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C A P I T U L O I . 

CONQUISTADA la Lituania parecia haber 

dado fin á la guerra y sin embargo la 

guerra no estaba comenzada. Se habia 

vencido el terreno, pero no los hombres 

que lo pisaban : el egército ruso estaba 

todavía entero; sus dos alas, separadas por ' 
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la vivacidad del primer ataque , acababan 

de reunirse. Era la mejor estación del 

año; en esta situación Napoleon se creyó 

irrevocablemente decidido á detenerse 

á las orillas del Borístenes y del Duna : 

allí fué donde pudo engañar sobre sus 

intenciones como que él se engañó á sí 

mismo. 

Y a su línea de defensa estaba trazada 

en el mapa, la artillería de sitio se dirige 

contra d i g a ; sobre esta ciudad fuerte .se 

apoyará la izquierda del egército. En se-

guida á Duna burgo y Polotsk donde se 

deberá estar á la defensiva Vitepsk; siendo 

tan fácil de fortificar podrá servir estando 

rodeada de alturas y bosque» de campo , 

de atrincheramiento al centro. De allí 

hasta el sud, el Berezina y sus pantanos, 

que cubre el Borístenes, no hay mas pa-

sages que algunos desfiladeros : pocas tro-

pas bastaran en este punto. Mas lejos 

Bobruisk señala lá derecha de esta grande 

l ínea, las órdenes están dadas para apo-

derarse de esta fortaleza. En cuanto á lo 

demás se cuenta sobre la insurrección de 

las provincias populosas del s u d ; ellas 

ayudaran á Schwartzemberg á arrojar á 

Tormasof y el egército recibirá un nuevo 

aumento con sus muchos Cosacos. Uno 

de los mas grandes, propietarios de este 

pais, un señor que se distingue en todo, 

hasta en el exterior , ha corrido á las filas 

de los libertadores de su patria. El es á 

quien Napoleon ha confiado la dirección 

de la insurrección. En esta posición nada 

faltará. La Curlandia proporcionará la 

subsistencia a Macdonald, la Samogitia á 

O u d i n o t , las fértiles llanuras de K l u b o -

koe al emperador, y lo demás lo haran las 

provincias del sud. Ademas el grande al-

macén del egército está en Dantzick, los 

dépositos mas abundantes eji Yilna y 

Minsk : así el egército hará causa común 

con el pais que acaba de l ibertar, su ter-

reno , sus rios, sus pantanos, producciones 

y habitantes todo se halla en !a mas per-

fecta unión con nosotros; todo eslá de 

acuerdo para hacer la defensa. 
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Tal fué el plan de Napoleón. Ocupado 

en los medios de su egecucion , se le vió 

visitar con frecuencia Vitepsk y sus cer-

canías con el obgeto de conocer bien el 

terreno que debia habitar por mucho 

tiempo. En todas partes se formaban es-

tablecimiento de toda especie, entre otros 

se construyeron treinta y seis hornos que 

podian dar á la v e z , veinte y nueve mil 

libras de pan. N o se miró solamente la 

utilidad, se quiso también buscar el agrado 

y los placeres : en la plaza del palacio ha-

bia algunas casas de piedra que la afeaban ; 

el emperador manda á su guardia demo-

lerlas y retiran los escombros. A u n mas 

se trata de proporcionar algún entreteni-

«* miento para el invierno : Paris deberá 

enviar actores á Vitepsk ; y como esta ciu-

dad está desierta, no hay otro medio que 

hacer venir espectadores de Yarsovia y 

de Vilna. 

Entonces se aclareció su estrella; ¡bien 

dichoso si después no hubiese tomado los 

movimientos de su impaciencia como ins-

( 5 ) 

piraciones de su genio! M a s , digase lo 

que se quiera, no se dejó llevar sino de 

sí mismo, pues todo en él venia de é l , 

y se tentó su prudencia sin ningún su-

ceso. En vano uno de sus mariscales le 

prometió la insurrección de los Rusos á 

la lectura de las proclamas que los oficia-

les de vanguardia estaban encargados de 

extender. Los Polacos habian exaltado á 

este general con promesas inconsideradas, 

dictadas por esta engañosa esperanza, 

domnn á todos los desterrados, con que 

engañan la ambición de los gefes que se 

fian en ella. 

Mas las excitaciones de Murat fueron 

las mas vivas y mas frecuentes. Este rey 

á quien fatigaba el reposo , insaciable de 

gloria, y que veia al enemigo cerca de sí, 

no pudo contenerse ; dejó su vanguardia, 

viene á Vitepsk y á solas con el empera-

dor se enoja , « acusa el egército ruso de 

cobarde, y de que delante de Vitepsk ha-

bia faltado á una cita, como si se hubiese 

tratado de un desafío : que era un egér-
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cito aterrorizado que sol& su caballería 

ligera lo derrotaría.» Este ardor de exalta-

ción hizo sonreír á Napoleon, y para 

moderarle le dijo : « Murat, la primera 

campaña de Rusia se ha concluido ; plan-

temos aquí nuestras águilas : dos grandes 

rios marcan nuestra posicion ; levantemos 

barracas en esta línea, crúcense los fuegos 

por todas partes , y formemos el batallón 

cuadrado. Los cañones en los ángulos y 

en el exterior, el interior contendrá los 

acantonamientos y los almacenes. Moscdh 

nos vera en 1813, y Petersburgo en 1814 ; 

la guerra de Rusia es una guerra de tres 

años. » Así su gran genio concebía todo 

por masas y lo mismo veía un egército 

de cuatrocientos mil hombres que un re-

gimiento. 

Aquel mismo dia dirigió en alta voz á 

un administrador estas notables palabras : 

«En cuanto á vos, tratad de hacernos 

vivir aquí ; pues, añadió encarándose á 

sus oficiales, no haremos la locura de 

Carlos XII. » Mas, bien pronto sus accio-

( 7 ) 
nes desmintieron estas palabras, y todos se 

admiraron de su indiferencia en <Jar ór-

denes para tan grande establecimiento. A 

la izquierda no se veia Macdonald, ni 

las instrucciones, ni los medios de apo-

derarse de R i g a ; á la derecha se iba á 

tomar á Bobruisk. Ésta fortaleza se eleva 

en medio de un vasto y profundo pan-

tano, y se encargó el sitio á la caballería. 

Napoleon en otro tiempo no mandaba 

sino con la.posibilidad de ser obedecido, 

mas despues que se habian visto las ma-

ravillas de la guerra de Prusia , la impo-

sibilidad no fué admitida. Se ordenaba 

todo', pues todo debia intentarse, y hasta 

entonces todo se habia conseguido : al 

principio este sistema hizo hacer grandes 

esfuerzos que no todos fueron dichosos : 

se desanimaba; mas el gefepersistia, pues 

se habia acostumbrado á mandar mucho y 

los demás á no egecutarlo todo. 

Entretanto se dejó á Dombrowski de-

lante de esta plaza, con su división po-

laca, que Napoleon decia ser de. ocho 
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mil hombres, aunque sabia muy bien que 

entonces no tenia mas de mil y doscientos; 

mas tal era su costumbre, fuese por que 

creia que sus palabras serian repetidas y 

engañarian al enemigo , fuese porque con 

esta evaluación exagerada quisiese hacer 

sentir á sus generales todo lo que espe-

raba de ellos. 

Quedaba Vitepsk, desde cuyas casas 

cae la vista perpendicular sobre el Diina 

ó hasta el fondo de los precipicios que 

rodean las murallas. En este pais se man-

tienen las nieves por largo tiempo sobre 

la tierra, filtran entre sus partes menos 

sólidas , las penetran profundamente , las 

separan y desprenden, de que resultan 

aquellos profundos barrancos tan ines-

perados que ninguna alteración del ter-

reno hace preveer, y que no siendo per-

ceptibles á algunos pasos de distancia , 

han suspendido mas de una vez y cortado 

repentinamente los ataques de la caballería. 

Un mes de trabajo de los Franceses era 

bastante para poner esta ciudad al abrigo 

( 9 ) ' 

de un sitio aun que fuese regular : se des-

cuidó de aumentar este poco arte á la na-

turaleza. A l mismo tiempo se.negaron á 

la Lituania algunos millones que necesitaba 

para el levantamiento de sus tropas; y el 

príncipe de Sangutsko que debia ir á man-

dar la insui'receion d c l s u d , fué retenido 

en el cuartel imperial. 

La moderación de los primeros dis 

cursos de Napoleon no habia engañado á 

los que estaban en su confidencia; acor-

dabanse que á la primera vista del campo 

abandonado de los Rusos y de Vitepsk 

desierta, oyendo que sé regocijaban de 

esta conqfiista, se habia vuelto hacia ellos, 

diciéndoles con impaciencia,«¿Creéis pues 

que he venido para conquistar esta ca-

suca P » Sabíase ademas que con tan grande 

obgeto, nunca formaba sino un plan vago, 

no gustando de tomar consejos sino de la 

ocasíbn que era lo que convenia á la pron-

titud de su genio, 

Todo el egéreito fué colmado de ios 

favores de su gefe : si encontraba con-



voyes de heridos, los paraba, se infor-

maba de su suerte, de sus males de las 

acciones donde habían sucumbido , y no 

se separaba de ellos sin haberlos conso-

lados con sus palabras y socorrido con 

sus liberalidades. Se advirtieron atencio-

nes muy particulares para con su guar-

dia; cada dia pasaba él mismo la revista : 

prodigando el elogio y alguna vez la re-

prensión que por lo mas caía sobre los ad-

ministradores, lo que agradaba á los sol-

dados y extraviaba sus quejas. 

Todos los dias iba á visitar los hornos, 

probaba el pan y se aseguraba de la regu-

laridad de las distribuciones : varias veces 

enviaba vino de mesa al centinela mas 

inmediato á su persona. Un dia se le vió 

reunir lo elegido de su guardia, tratabase 

de darla un nuevo gefe , el cual les 'pre-

sentó con su v o z , de su mano y con la 

espada, abrazándolo en su presencia. Tan-

tos cuidados fueron atribuidos por los unos 

á su reconocimiento por lo pasado, y pol-

los otros á su exigencia para lo venidero. 

Bien veian estos que en los primeros 

dias se habia lisongeado Napoleon de re-

cibir nuevas proposiciones de paz de la 

parte de Alejandro, y que la miseria y 

debilidad del egército le liabian ocupado. 

Era preciso dejar á la larga línea de reza-

gados y enfermos el tiempo necesario para 

llegar los unos á sus cuerpos y los otros 

á los hospitales; establecer estos hospita-

les, recoger víveres, reponer los caballos 

y esperar los equipages, artillería y pon-

tones que todavía se arrastraban peno-

samente. en los arenales de la Lituania para 

alcanzarnos. Su correspondencia con la 

Europa debia también distraerle : en fin 

un c i l io devorador le detenia, pues tal 

es este c l ima, extremado é inmoderado: 

este cielo inunda ó agota, abrasa ó yela 

esta tierra y sus habitantes queparecia debia 

proteger : el calor de esta atmósfera pér-

fida, debilitaba nuestros cuerpos como 

para hacerlos mas accesibles á los frios 

que debian bien pronto penetrarlos. 

N o era el emperador el menos sensible, 
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pero cuando el reposo lo h u b o refres-

cado y que no veia llegar ningún enviado 

de A l e j a n d r o , y que sus primeras dis-

posiciones fueron tomadas, la impaciencia 

les arrebataba : fuese que c o m o á todo 

h o m b r e de acción la inacción le pesase y 

que prefiriese el peligro al fastidio de es-

p e r a r , ó que fuese agitado por esta es-

peranza de adquirir, que en la m a y o r parte 

es mas fuerte que la dulzura de conservar 

y qué el temor de perder. 

Entonces especialmente fué cuando la 

imagen de Moscou prisionera l lenó su es-

píritu 5 este era el termino de sus temores , 

el obgeto de sus esperanzas, y t o d o lo en-

contraba en su posesion. Desde entonces 

se comenzó á preveer que un genio ar-

diente, inquieto y acostumbrado á los c a -

minos c o r t o s , no esperarla ocho m e -

ses cuando veia su obgeto á t i r o , y que 

veinte jornadas bastaban para a lcanzar lo . 

A d e m a s , no hay porque apresurarse 

en juzgar este hombre extraordinario so-

bre las debilidades comunes á todos los 

• ( i 3 ) 

h o m b r e . : va i oírsele ¿ él mismo, y se 

verá hasta que punto su posicion política 

complicaba suposic ión militar y t o d a v . 

se desaprobará menos la r e s o l u c - n . que 

va á tomar, cuando se vea mas de 

de la Rusia consistió en un día mas 

salud que faltó á Napoleon en el mismo 

campo de Moskowa. 
Sin embargo, pareció al principio no 

atreverse á confesar á sí mismo una te-

b r i d a d tan grande ;.mas poco á poco se 

atrevió á considerarla. Entonces delibera, 

V esta grande irresolución que le ator-

menta, se apodera de todo su espíritu. 

Se le veia errar en sus aposentos como 

perseguido por esta peligrosa tentación s 

nada puede fijarle ; á cada instante deja y 

toma de nuevo un trabajo , luego marcha 

sin obgeto a l g u n o , pregunta la hora ^ 

observa el tiempo, y todo obsorto, se de-

tiene , W a r e a con un aire preocupado y 

continua andando. 
En su perplexidad, dirige palabras 

sueltas á los que encuentra. « V a m o s , ¿ y 
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qué hacemos ? nos quedamos, aquí ó va-

mos mas adelante? ¡ Cómo detenerse en un 

camino tan glorioso ! ». Y sin esperar con-

testación anda todavia, como si buscase 

alguna cosa ó alguno que le decida. 

En fin, abrumado por el peso de tan 

considerable idea y como fatigado de tan 

grande incertidumbre, se arroja sobre 

uno de los canapés que habia hecho 

tender en su habitación : su cuerpo debi-

litado por el calor y la contención de su 

espíritu, no guarda sino un ligero ves-

tido ; y de este modo pasa en Vitepsk una 

parte de sus dias. 

Cuando su cuerpo está en reposo, su 

espíritu está todavía mas activo. « ¡ Cuan-

tos motivos le precipitan hácia Moscou ! 

¡ Como soportar en Vitepsk.el fastidio de 

siete meses cíe invierno! El que hasta en-

• t o n c e s habia siempre atacado, va á verse 

reducido á defenderse; situación indigna 

de é l , que conviene mal á su genio y de 

la cual no tiene experiencia. 

«Ademas en Vitepsk nada hay decidido, 

•( i5 ) 

y s i n e m b a ^ i á q u é d i s t a n c i a s e e n c u e n 

tra "ya de la Francia! La Europa va a verle 

T a n detenido , él á quien nada le detiene 

l a duración de e s t a empresa ¿ no aumenta 

el peligro ? ¿ Dejará á la Rusia el tiempo 

S s e U a entera? ¿Hasta cuando 

podrá prolongar esta posicion 

dismunuir el prestigio de su infahbi 

q u e ya debilitaba la resistencia de la Es 

paña, y sin hacer concebir en Europa 

nna peligrosa esperanza ? ¿ Que se; pen-

" a al saber que un tercio de s u e g r o 

enfermo ó disperso, faltaba á sus band -

X s > Era pues necesario alucinar pron a-

r e n t e p o L i e d i o d e u n a v i c t o r i a y o , -

tantos sacrificios con un monton^de lau 

" S e s d e entonces solo considera en Vi-

tepsk el enfado, los inconvenientes, los 

dispendios y las inquietudes de una po-

sicion defensiva, y en Moscou la paz 

la abundancia, los gastos de la guerra , 

T una gloria inmortal. Persuádese qu 

a no hay prudencia para él sino en la 
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a u d a c i a - q u e l a s empresas arriesgadas son 
como las faltas, q U e s e p e H g r a e n c o m e n _ 

zanas y se suele ganar en concluir las , y 

que cuanto menos excusa tienen , mas ne-

cesitan un buen resultado : que era pues 

preciso consumar la presente , apurarla , 

• admirar al universo , aterrar la audacia 

A l e j a n d r ° ; y arrancar un premio que 

pudiese indemnizar de t intas pérdidas. 

Así el mismo peligro que acaso debe-

na traerle sobre el N i e m e n , ó fijarle 

sobre el D u n a , le impele hácia Moscou. 

Esta es la propiedad de todas las posicio-

nes falsas; en ellas t o d o es p e l i g r o , la 

• prudencia como la temeridad, y solo se 

t iene la elección de las faltas , sin otra 

e s p e r a b a que en las del enemigo y en la 

casualidad. 

Entonces d e c i d i d o , se levanta repen-

t inamente, como para no dejar á sus re-

flexiones el tiempo de volverle á su penosa 

mcert idumbre, y y a todo ocupado del 

plan que debe librarle su conquista, corre 

á sus mapa , que le señala Smolensko 

y Moscou; «i L a gran M o s c o u , la to 

dad Santa!»nombres que repite con 
• „ narecen aumentar sus 

placencia y que parecen 
deseos A esta vista Heno del f u e g o de su 

terrible idea, parece poseido del genio de 

T g u e r r a . Sn voz se endurece sus ojos . 

centellean y su aspecto se manifiesta fe-

r ó z ; todos se separan de é l , t a n t o g * 

respeto como por t e m o r ; pero en fin su 

i n está decretado, su determinación 

f i l a v su marcha marcada. L u e g o se 

na V l i b r e y a d e s u t e r r i b l e c o n c ^ t o , 

apacible. 
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Una vez fijada su regolucion , le impor-

taba que no desagradase á los que le ro-

deaban; pensaba que en ellos alcanzaría 

mas zelo la pérsuacion q u e l a obediencia; 

ademas de que juzgaba por sus sen ti-

n e n t o s de todos los del egérc i ío ; en fin 

disgustábale , como á todo los h o m b r e s , 

el disgusto tácito de sus conf identes , y 

luego haciendo aprobar el tal proyecto , 

era en cierto modo dividir la responsa-

bilidad , que acaso le pesaba. 

Mas los de su interior le manifestaron 

su oposicion. cada cual según su carácter : 

Bert ier , con un semblante triste, quejas 

y aun lágrimas; Lobau y Caula incourt , 

con una franqueza q u e , en el primero 

tenia una fria y altiva aspereza, excusa-

* 
ble en un guerrero tan v a l i e n t e y en el 

segundo, era perseverante hasta a porfia, 

é impetuosahastala violencia. E l empera-

dor rechazó sus observaciones con enfado, 

-y exclamaba encarándose e s p e c í e n t e 

¡ s u ayuda de campo y á Bertier , . .que 

habia hecho á sus generales d e m a s í o 

r i c o s , y que no aspiraban sino a los pla-

ceres de l l caza , á hacer brillar en l a n s 

sus sumtuosos equipages , y que sin duda 

estaban disgustados de la guerra.» Ata-

cado el honor de este m o d o ya no había 

respuesta que d a r , se bajaba la cabeza 

T todo el mundo se resignaba. E n un 

movimiento de impaciencia dijo a uno 

de los generales de su guardia :«Voshabeis 

nacido en el b i v a q u e y e n él moriréis, . 

Duroc desaprobó desde luego con un 

fr ió s i lencio, después con respuestas se-

cas , notas verídicas y observaciones lacó-

nicas. E l emperador le r e s p o n d i ó q u e 

bien veia que los Rusos solo buscaban 

atraer lo ;mas que á pesar de esto, era ne-

cesario ir hasta Smolensko donde se es-
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tableceria, y que á la* primavera de i8x3, 

si la Rusia no habia hecho las paces era 

perdida; que siendo Smolensko la llave 

de los caminos de Petersburgo y Moscou, 

debia apoderarse de aquella plaza, y en-

tonces podria marchar al mismo tiempo 

sobre estas dos capitales para destruirlo 

todo en la una y conservarlo todo en la 

otra.» 

Aquí le hizo observar el gran maris-

cal , que no hallaría la paz en Smolensko 

ni aun en Moscou , mejor que en Vitepsk, 

y que para alejarse tanto de la Francia, 

teman en los Prusianos unos intermedia-

nos poco seguros. E l emperador replicó , 

« que en esta suposición, ninguna ventaja 

le presentaría la guerra de Rusia; renun-

ciaría á ella, volvería sus armas contra la 

Prusia, y le haría pagar los gastos de la 

guerra. » 

Daru vino también sobre este asunto. 

Este ministro es recto hasta la rigidez y 

firme hasta 1a impasibilidad : habiéndose 

promovido la gran cuestión de la marcha 

sobre Moscou á presencia de Beftier so-

lamente, se discutió durante ocho horas 

consecutivas; el emperador pidió parecer 

á su ministro sobre esta guerra, el cual 

dió Daru diciendo, « que esta guerra no 

era nacional; que la introducción de al-

gunos géneros ingleses en Rusia y aun la 

erección de un reino de Polonia, no son 

suficientes razones para una guerra tan 

lejana ; que nuestras tropas y aun noso-

tros, no conocemos elobgeto ni la necesi-

dad de ella , y que al menos , todo acon-

seja el detenerse aquí. » 

El emperador exclamó : « ¡ Se me cree 

un insensato! ¿ Pensáis que yo hago la 

guerra por mi gusto ? ¿ No me habéis oido 

decir que la guerra de España y de la Ru-

sia eran dos cánceres que roian la Francia 

y que no podia soportar á la vez? Y o 

deseóla paz, pero para tratar, se necesitan 

dos y yo estoy solo. ¿ Vemos una sola carta 

de Alejandro ? 

« ¿Qué esperaré pues en Vitepsk? Dos 

ríos en verdad me marcan una posicion ; 



C ) 
pero durante el invierno ya no hay rios 

en este pais ; así esta linea es ilusoria ; es 

mas una demarcación que una separación; 

será pues preciso levantarnos otra facti-

cia, construir ciudades y fortalezas á la 

prueba de todo los elementos y de todas 

las plagas. Se habrá de formar todo , el 

cielo y la tierra, pues todo falta, hasta los 

víveres, á no ser que agotemos la Litua-

nia volviéndola contra nosotros ó que 

nos arruinemos : en Moscou podríamos 

tomarlo todo, aquí será preciso comprarlo. 

Así pues en Vitepsk, ni vos podéis ha-

cerme vivir , ni yo puedo defenderos, ni 

el uno ni el otro podríamos aquí hacer 

nuestro oficio. 

«Si me retiro á Vi lna , se me alimen-

tará mas fácilmente, pero no me defenderé 

mejor, y tendría que retroceder hasta el 

Vístula y perder la Lituania; mientras que 

en Smolensko hallaré una batalla deci-

siva , ó al menos una plaza y una posicion 

sobre el Dnieper. 

» Y o bien veo que se piensa en Car-

( ) . 

los X I I , pero si la expedición de Moscou 

. no. tiene un egemplo afortunado, es por-

que le ha faltado un hombre para empren-

derla ; en la guerra, la fortuna hace ge-

neralmente la mitad, y si siempre se 

habiá de esperar una completa reunión 

de circunstancias favorables, nunca se 

emprendería nada ; para concluir es me-

nester comenzar : no hay empresa en que 

todo concurra, ni proyecto en los hom-

bres en que la casualidad no tenga su 

lugar; en fin, la regla no hace el resultado, 

sino el resultado la regla, y si y o lo ob-

tengo por nuevos medios, formarán nue-

vos principios sobre este nuevo resultado.» 

«Todavía no se ha derramado sangre, 

anadió, y la Rusia es demasiado grande 

para ceder sin combatir : Alejandro no 

puede tratar sino despues de una gran 

• batalla. Yo iré pues si es necesario, hasta 

la Ciudad Santa á buscar esta gran bata-

lla y la ganaré; la paz me espera á las 

puertas ele Moscou. Una vez salvado el 

honor , si todavía Alejandro se obstina, 
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trataré con los Boyardos, y sino cor. la 

población de esta c i u d a d , que es muy 

considerable, unida é ilustrada; esta co-

nocerá sus intereses y verá la libertad. 

Ademas, Moscou aborrece á Petersburgo; 

yo aprovecharé esta rivalidad, los resul-

tados de esta envidia son incalculables. » 

De este modo el emperador acalorado en 

la conversación , descubría su esperanza. 

Daru , le respondió, « que la guerra era 

un j u e g o , que él jugaba muy b i e n , y 

siempre ganaba, de donde se podia in-

ferir que la hacia con gusto ; pero que 

aquí menos iba á vencer á los hom-

bres que á la naturaleza; que y a , fuese 

deserción, enfermedad ó hambre, el egér-

cito se habia disminuido de un tércio. 

« Si los víveres faltan en Vitepsk, ¿ qué 

será mas lejos ? Los oficiales que se en-

vían para requerir, no parecen mas, y 

se vuelven con las manos vacias : el poco 

de harina ó ganado que se llega á reunir, 

es inmediatamente devorado poV la guar-

dia. Se oye decir á los otros cuerpos que 

• ( , 5 ) 

ella lo absórve todo , que es como una 

clase . privilegiada , equipages , cajones, 

ganados, nada ha podido seguir. Los hos-* 

pítales no bastan á tantos enfermos , y 

carecen de sitio , utensilios , y medica-

mentos. 

«Todo pues, aconseja detenernos, tanto 

mas' porque desde Vitepsk en adelante 

ya no hay que contar con las buenas dis-

posiciones de los habitantes, los cuales, 

( según las órdenes secretas ) han sido 

sondeados , pero inultilmente. ¿ Como 

sublevarlos por una libertad de que no 

ent'endert'ni aun el nombre ? ¿Ni como 

hacer presa sobre unos pueblos casi sal-

va jes , sin propiedades y sin necesidad ? 

¿ Q u é puede arrebatárseles? ¿ C o n qué 

puede seducírseles ? Su i'tnico bien es la 

vida con la cual se destierran £n los es-

pacios casi infinitos. » 

Bertier , aumentó , « que si'marehaba-

mos adelante, los Rusos tendrían por su 

parte nuestfos flancos demasiado prolon-

gados , el hambre y el terrible invierno; 
I I . 2 
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mientras que deteniéndose, el emperador 

dejaría del lado de ellos el invierno, y se 

haría dueño de la guerra fijándola á su 

medida en vez, de seguirla engañosa , va-

gabunda, é indeterminada.^» 

Así replicaban Bertier y ü a r u : el em-

perador los escuchaba tranquilamente, 

interrumpiéndoles con razonamientos'su-

tiles; presentando la cuestión según sus 

deseos, y dislocándola cuando se hacia 

demasiado apurada. Por muy desagrada-

bles que fuesen las verdades que tuvo que 

oir , las escuchó y contestó pacificamente. 

En toda esta discusión, sus palabras, sus 

maneras, todos sus movimientos, fueron 

marcados de una facilidad , una simpli-

cidad y un buen natural , que siempre 

ha tenido en su interior, y que explica 

la razón porque apésar de tantas des-

gracias, todavía es amado de los que han 

.vivido en su intimidad. 

Poco satisfecho el emperador, hizo ve-

nir varios generales del egérci to , pero 

.sus cuestiones les indicaron sus respues-

( ) 
tas ; algunos de estos gefes , nacidos sol-

dados , y acostumbrados á obedece!- á la 

voz de su g e f e , fueron tan sumisos en 

estas conferencias, como en el campo de 

batalla. Otros esperaron el suceso para 

decir su parecer, callando el temor de 

un infortunio ante un hombre siempre 

dichoso , y ocultando su opinion, que 

podría tal vez algún dia serles reprocha-

da por los sucesos. 

La.mayor parte aprobaron, sabiendo 

ademas que aun cuando se expusieran á 

desagradar aconsejando la detención , 110 

se verificaría menos el movimiento , pues 

que era necesario correr nuevos peligros, 

y mas querían parecer desafiarlos virtuo-

samente, y encontraban menor inconve-

niente en equivocarse con él , que en 

tener razón contra él. 

Hubo uno que no contento de aprobar, 

todavía le excitó por unk culpable ambi-

c ion; quiso acrecentar su confianza en-

grosando la fuerza de su división. Des-
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pues de tantas fatigas sin pe l igros , era 

un gríhde mérito en los gefes, el lyiber 

conservado bajo sus águilas el mayor nú-

mero de hombres : así se satisfacia por 

su débil al emperador , y el t iempo de-

recompensas se acercaba. Aquel para 

agradar mejor , respondia osadamente del 

ardor de sus soldados, cuyos semblan-

tes descarnados se convenian mal con la 

adulación de su gefe. El emperador creia 

en este ardor , porque le era agradable y 

porque no veia al soldado sino en sus 

revistas , en ocasiones en que su presen-

cia , la prosapia militar y el mutuo atrac-

tivo de las grandes reuniones , exaltaban 

los espíritus; y en que todo, hasta la or-

den privada de los gefes , ordenaba el 

entusiasmo. 

• . Todavía no se ocupaba de este modo 

sino es con su guardia, y los soldados 

en el egército, se quejaban de su ausen-

cia. « Nunca lo vemos sino en los dias de 

combate, cuando es necesario m o r i r , y 

nunca cuando sé nos ha de hacer vivir; 

todos estamos aquí por é l , y é l , parece 

no estar aquí por nosotros. » 

De este modo sufrían y se quejaban, 

pero sin conocer bastante que esta era 

una de las desgracias que traia consigo 

esta campaña; la dispersión, de los cuer-

pos del egército era indispensable para 

que pudiesen encontrar subsistencias en 

estos desiertos, y esta necesidad tenia á 

Napoleon lejos de los suyos. Apenas po-

día la guardia vivir y guarecerse alrede-

dor de é l ; todo el resto estaba fuera de 

su vista. Habíanse cometido muchas im-

prudencias; se ignora con que orden se 

habia osado detener para la guardia, va-

rios convoyes de víveres pertenecientes á 

otros cuerpos, á su tránsito por el cuar-

tel general. Esta violencia unida á la en-

vidia que inspiran los cuerpos de prefe-

rencia , desagració al egército. 

El emperador ignora estas quejas, pero 

una pena cruel le devora , sabe que sola-

mente en Vitepsk, han quedado tres mil 
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soldados atacados.de una disenteria, cu-

yos estragos se extienden en todo el 

egército , y cuya causa principal es el 

centeno cocido que comen : sus estóma-

gos acostumbrados al pan , no pueden 

soportar este al imento frió é indigesto , y 

el emperador insta para que busquen un 

remedio. Un dia se le vió menos pensa-

tivo : « D a v o u s t , dice , lia encontrado lo 

que los facultativos no han sabido des-

cubrir ; acabo de recibir la noticia , y 

110 hay mas que tostar el centeno antes 

de prepararlo. » Los ojos de Napoleon 

brillan de esperanza, al cuestionar su 

m é d i c o , el cual se refiere á la experien-

cia. Inmediatamente llama Napoleon á 

dos granaderos de su g u a r d i a , los pone 

á su mesa cerca de é l , y les hace c o -

menzar la prueba de este alimento así 

preparado, lo que les surtió mal á pesar 

de que el emperador añadió su propio 

vino que sirvió él mismo. 

Sin e m b a r g o , en medio de tantas pri-

vaciones , la necesidad y el respeto por 
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e l vencedor de la E u r o p a , sostenían : ya 

empeñados"tan adelante, se necesitaba 

una victoria para despacharse pronta-

mente , y solo él la p o d i a d a r , pues el 

infortunio habiendo apurado el e g e r c t o , 

lo que quedaba debia ser elegido en es-

píritu y en c u e r p o ; para haber llegado 

hasta aquel punto," había sido necesario 

resistir á muchas pruebas. E l fastidio y 

la incomodidad de sus miserables acan-

tonamientos , agitaban á tales hombres. E l 

quedarse les era insoportable, 'el retirarse 

imposible , era pues preciso avanzar. 

Y a no asustaba los grandes nombres de 

Smolensko y Moscou. En otros tiempos 

este suelo desconocido , estos pueblos 

nuevos , esta distancia que todo lo abulta, 

hubieran h e c h o retroceder á otros hom-

bres ordinarios, mas á éstos eso mismo les 

atraia. Solo se complacían en las situa-

ciones arriesgadas, y dif íc i les, á las que 

los nuevos peligros dan un aSre de sin-

gularidad, emociones llenas de atractivo 

para unos espíritus activos, que hablen-
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do probado de todo , necesitaban cosas 

nuevas. 

Entonces la ambición estaba sin obs-

táculos ; todo inspiraba la pasión de la 

fama, en la que se liabia entrado en vina 

carrerra sin término : ¡ Cómo calcular el 

ascendiente que debió tomar la elevación 

que había inspirado un poderoso empe-

r a d o r , cuan Jo dijo á sus soldados de 

Austerlitz despues de esta victoria : «¡Dad 

mi nombre á vuestos hijos ; yo os lo per-

mito, y si entre ellos hubiere alguno 

digno de nosotros, yo le cedo todos 

mis bienes, y le nombro mi sucesor ! » 

C A P I T U L O I I I . 

t 

La reunion hácia Smolensko de las dos 

alas del egército r u s o , liabia obligado á 

Napoleon á aproximar también las cuer-

pos de su egército. Ninguna señal de 

combáte se había dado-todavía, pero la 

guerra le rodeaba y parecía tentar su ge-

nio con sucesos y excitarlo con reveses. 

A su izquierda se habia quedado Witt-

genstein entre los dos caminos que de Po-

lotsk y Dunaburgo se reúnen en Sebez, 

termiendo á la vez á O u d i n o t y áMacdonal. 

El duque de Regio habia recibido la orden 

de tenerse sobre la defensiva, mas ni en Po-

lotsk ni en Yitepsk, nada daba indicios de 

la posicion de los Rusos en este suelo 

enemigo; impaciente de no oirlos de 

ningún lado, el mariscal se habia decidido 

á buscarlos él mismo. 
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El primero de agosto dejó al general 

Merle con su división sobre el Drissa para 

guardar sus bagages, su gran parque y su 

retirada ; envió á Yerdier hacia S e b e z , y 

le estableció en el camino real á fin de 

disfrazar el movimiento que proyectaba; 

y volviéndose á la izquierda con la in-

fantería de L e g r a n d , la caballería de 

Castex y la artillería ligera, de A u b r y , se 

adelantó hasta Iakoubowo en el camino 

de Ousveia. 

La casualidad quiso que en este m o -

mento Wittgenstein viniendo de Ousveia, 

se dirigiese también sobre Iakoubowo , y 

se encontraron inopinadamente delante de 

esta aldea. Era ya tarde; el choque fué 

v i v o , pero corto , la noche hizo cesar el 

combate y suspendió su decisión. 

E l mariscal se hallaba empeñado con 

sola una división, en una garganta pro-

funda rodeada de bosques y colinas, 

cuyas caídas nos eran todas contrarias. 

Dudaba sin embargo en dejar esta posi-

ción estrecha sobre la cual iban á con-
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centrarse todos los fuegos enemigos, 

cuando un j o v e n , oficial de estado mayor 

r u s o , apenas salido de la infancia, dando 

aturdidamente en-nuestras avanzadas, vino 

á hacerse coger con sus pliegos ; estos hi-

cieron saber que Wittgenstgein marchaba 

con todo su egercito para atacar nuestros 

puentes sobre el Diina y destruirlos.Hubo 

pues que retirarse para replegarse y con-

centrar nuestras fuerzas en una posicion 

menos desventajosa, y como sucede por 

l o m a s e n estas marchas retrogradas, al-

gunos rezagados y equipages cayeron en 

manos de los Rusos. 

Wittgeiistein acalorado por este fácil 

suceso, lo l levó adelante sin discreción , 

- y en el arrebato de lo que él creyó una 

v ic tor ia , hizo pasar el Drissa á*Koulnief 

con doce mil hombres para ir en perse-

cucion de Albert y Legrand. Estos se 

habian detenido, y Albert corre á llamar 

al mariscal ; ambos se ocultan tras de una 

colina, observan todos los movimientos 

del general enemigo , y viéndole aventü-
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rarse imprudentemente en un desfiladero 

entre ellos y el r i o , se arrojan repentina-

mente sobre é l , le rechazan , le matan , v 

le hacen perder con la vida dos mil hom-

bres y ocho cañones. 

Dícese que la muerte de K o u l n i é f fué 

heroica ; una bala de cañón le rompió las 

dos p i e r n a s , derribándole sobre sus pro-

pios cañones; entonces viendo acercarse 

los Franceses se arrancó las decoraciones, 

é indignándose contra, sí mismo de su 

temeridad, se condenó ámorir en el mismo 

lugar de su fa l ta , mandando á los suyos 

que le abandonasen. T o d o el egército 

ruso le l loró, é inculpó de este revés á uno 

de aquellos hombres que la extravagancia 

de Pablo habia hecho generales en la época 

en que éste emperador n o v i c i o , se ima-

ginó entrar como un vencedor triunfante 

en su pacífica herencia. 

La temeridad pasó con la victoria del 

campo ruso al francés ; este suceso inex-

perado enaltó á Casa-Bianca y sus bata-

llones córcegos ; olvidan la falla á que le 

deben , descuidan la recomendación de 

su g e n e r a l , y sin conocer que imitan la 

imprudencia de que acaban de aprove-

charse, se precipilan tras'las huellas del 

enemigo. Dos leguashieieron metiéndose 

de este modo sin abrir los ojos sobre su 

temeridad, hasta que se encuentran solos 

al fren«? del egército ruso. Y a V e r d i e r , 

obligado á empeñarse para sostenerlos, 

comprometía el resto de su división, 

cuando el duque de Reggio acudió , re-

tiró los suyos del peligro , los recondujo 

detrás de Drissa , y al clia siguiente, tomó 

su primera posicion bajo las murallas de 

Polotsk. 

A l l í se hallaba S a i n t - C y r y los Bávaros, 

cuyo cuerpo de egército ascendia á treinta 

y cinco mil hombres. E n cuanto á W i t t -

genstein , se fué tranquilamente á tomar 

su primera posicion de Ousvcia. E l resul-

tado de estos cuatro dias, no satisfizo ai 

emperador. 

Casi al mismo tiempo se supo en V i -

tepsk, que la vanguardia del virey habia 
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obtenido algún suceso háciaSuraij , pero 

que al centre, cerca del Dniéper y de 

I n k o w o , Sebastiani sosprendido por el 

número habia sido batido. 

En este tiempo escribía Napoleon aí 

duque de Bassano, encargándole que to-

dos los dias anunciase nuevas victorias 

á los Turcos , no importando q u ^ fuesen , 

falsas ó verdaderas con tal que impendie-

sen la paz con los Rusos : todavía se ocu-

paba de este cuidado , cuando unos dipu-

tados de la Rusia Roja vinieron á Vitepsk 

y anunciaron á Duroc que habían oído 

el cañón de los Rusos proclamar la paz 

de Bucharest, la cual firmada por Kutu-

sof, acababa de ser ratificada. 

A esta noticia que Duroc transmitió á 

Napoleon , fué este asaltado de una vio-

lenta pena : ya no extraña el silencio de 

Alejandro ; inculpa la lentitud de las ne-

gociaciones de Maret , despues la ciega 

inepcia de los Turcos á quienes la paz era 

siempre mas funesta que la guerra; en fin , 

la pérfida política de sus aliados, que sin 

duda en el retiro y obscuridad del serrallo 

habían osado reunirse contra el domina-

dor de todos. 

Este suceso le hace todavía mas nece-

saria una pronta victoria : toda esperanza 

de paz se halla destruida. Acaba de leer 

las proclamas de los Rusos , tan groseras 

como debían ser para pueblos groseros : 

hé aquí algunos párrafos de ellas : « E l 

enemigo con una perfidia sin igual, anun-

cia la destrucción de nuestro pais. Nues-

tros valientes quieren echarse sobre sus ba-

tallones y destruirlos , pero no queremos 

sacrificarlos sobre los altares de este Mo-

locli. Se necesita una" leva general contra 

' el tirano del universo : con la traición en 

el corazony la lealtad en los labios, viene 

á encadenarnos con sus legiones de escla-

vos : arrojemos-esta raza de langostas: 

llevemos la cruz en el corazon y el yerro 

en la mano : arranquemos los dientes á 

esta cabeza de león, y destruyamos este 

tirano que quiere destruir toda la tierra. » 

El emperador se conmueve, y se excita 
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con estas injurias, acontecimientos y 

reveses. La marcha adelante de Barclay 

sobre tres columnas hacia Rudnia des-

cubierta con la acción de Xnkowo, y 

la rigorosa defensiva de Wittgenstein , 

prometian una batalla. Era preciso optar 

entre ella y una defensiva larga, penosa, 

sangrienta, desusada y difícil de sostener 

á esta distancia de los refuerzos, y esti-

mulante para el enemigo. 

Napoleon se decide, y su decisión sin 

ser temeraria, es grande y osada como la 

empresa. Si se separa de Oudinot , esdes-

pues de haberle reforzado con Sainl-Cyr , 

y de haberle mandado unirse al duque de 

Tárenlo : si marcha hácia el enemigo , es 

cambiando delante de é l , á su alcance, 

pero sin su conocimiento, su línea de ope-

ración de Vitepsk por la de Minsk; su 

maniobra está tan bien convinada y sus 

tenientes tan acostumbrados á tanta pun-

tualidad, precisión y secreto , que dentro 

de cuatro dias, mientras que el egército 

enemigo buscará vanamente un Francés 
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delante de s í , él se encontrará con una 

masa de ciento ochenta y cinco mil hom-

bres sobre el flanco izquierdo, y sobre la 

espalda del enemigo, que por un mo-

mento concibió la idea de sosprenderle. 

Sin embargo, la extensión y multitud 

de operaciones que por todas partes exi-

gen su presencia, le retienen todavía en 

Vitepsk; solo por medio de sus cartas 

puede hallarse presente á todo; solo su 

cabeza trabaja, y se hace ilusión de que 

sus órdenes-terminantes y repetidas bas-

tarán para vencer hasta la naturaleza. 

El egército vivia de la industria y no 

tenia víveres para veinte y cuatro horas; 

mas él ordena tomar para quince dias 

y dicta sin cesar. Viósele el 10 de agosto 

dirigir ocho cartas al príncipe de Eck-

m u í h , y casi otras tantas a cada uno de 

sus otros tenientes. En unas , todo lo 

atrae hácia él , según su principio, < que 

la guerra 110 es mas que el. arte de 

reunir mas gente que el enemigo sobre 

un punto dado. » Escribe pues á Da-

y 
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vousc : «Haced venir á L a t o u r - M a u -

bourg. Si el enemigo quiere conservar Smo-

lensko , como fundadamente pienso , esta 

será una acción decisiva en la que nunca 

seremos demasiada gente. Orcha será 

el punto central del egercito : todo hace 

creer que habrá una gran batalla en Smo-

lens.ko ; necesito pues hospitales , y se 

necesitan también en Orcha, Dombrowna, 

Mohi lef , Koclianowo , Bobr , Borizof y 

Minsk. » 

Entonces manifestó una viva inquietud 

por el abastecimiento de Orcha; y el 10 de 

agosto en el momento que dictaba esta 

carta, dió la orden de movimiento. Den-

tro de cuatro dias debe hallarse todo su 

egercito reunido en la orilla izquierda 

del Bqrístenes, cerca de L i a d y ; el i 3 sa-

lió él de Yitepsk donde habia permane-

cido quince dias. 

( 43 y 

L I B R O S E X T O . 
* 

C A P I T U L O I. 

E l descalabro de Inkowo decidió á Na-

poleon. Eñ un encuentro de vanguardia, 

diez mil caballos rusos habian arrollado á 

Sebastiani y su.caballería. La intrepidez 

y el mérito del general que acababa de 

subcumbir , su parte, la audacia del ata-

que, la esperanza y la urgente necesidad 

de una batalla decisiva, todo , todo in-

dujo al emperador á creer que solo el 

mayor número habia podido darles la 

victoria ; que todo el egercito ruso se 

hallaba entre el Düna y el Dnieper, y 

que marchaba contra el centro de sus 

acantonamientos como en efecto era así. 
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El grande egército estaba disperso, y 

era preciso reunirlo : Napoleon se babia 

decidido á desfilar con su guardia ; el 

egército de Italia y tres divisiones de 

Davoust, delante, al frente del ataque de 

los Rusos , á abandonar su línea de ope-

ración de Vitepsk para tomar la de Or-

c h a , ó por último arrojarse con ciento 

ochenta y cinco mil hombres , sobre la 

izquierdadel Dnieper y del egército ene-

migo. Cubierto por el rio pasará delante 

de los Rusos, y solo conocerán su movi-

miento cuando ya estará en Smolensko; 

si lo consigue, habrá separado el egército 

enemigo , no solo de Moscou , sino tam-

bién de todo el centro y mediodía del im-

perio : lo habrá arrinconado al norte , y 

en Smolensko habrá conseguido contra 

Bagration y Barclay reunidos , lo que 

vanamente tentó en Vitepsk contra el 

egército de Barclay solo. 

Así p u e s , la línea de operaciones de 

un egército tán numeroso, iba á cam • 

biarse repentinamente : doscientos mil 

hombres esparcidos en una extensión de 

mas de cincuenta leguas, iban á reu-

nirse instantáneamente sin saberlo el ene-

migo , á su alcance y sobre su flanco iz-

quierdo. Seguramente, esta es una de 

aquellas grandes determinaciones , que, 

egecutadas con la rapidez de su concep-

ción , cambian enteramente el aspecto 

de la guerra, deciden de la suerte de 

los imperios, y hacen resaltar el talento 

de los conquistadores. 

Estabamos en marcha, y desde Orcha 

hasta L iady , el egército francés formaba 

una columna prolongada en la orilla iz-

quierda del Dnieper. Distinguíase en esta 

masa el primer cuerpo formado por Da-

voust , por el orden y la unión que se 

observaba" en sus divisiones. El grandí-

simo aseo de los soldados, el esmero 

con que se les liabia provisto, el que se 

ponia á hacerles economizar y conservar 

sus víveres, que el soldado impróvido 

se complace á derrochar; y en fin , la 

fuerza de estas divisiones, resultado fe-
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liz de una disciplina severa , todo, todo 

les hacia reconocer y citar como mode-

los en medio del egército. 

Faltaba la division G u d i n : una orden 

mal extendida, la habia hecho ^iidcir 

vagando durante veinte y cuatro horas, O • * 

entre unos bosques pantanosos ; pero al 

cabo l legó, bien que debilitada de tres-

cientos combatientes, pues estos erro-

res no pueden evitarse en las marchas 

forzadas en .que perecen los mas débiles. 

En un dia atravesó el emperador .el 

intervalo montuoso y cerrado que separa 

el Duna del Borístenes, cuyo rio pasó 

frente de Bassasna. Su distancia de nues-

tra patria , y hasta la antigüedad de su 

nombre, todo, todo en él excitaba nues-

tra curiosidad : las aguas de aquel rio 

moscovita iban á ver por la primera vez 

á un egército francés, y reflejar sus ar-

mas victoriosas. Los Romanos solo lo 

habian conocido por su derrota : por 

aquellas mismas aguas bajaban los salva-

ges del norte , los hijos de Odin y de 

Rurick, para ¡r á saquear á Constantino-

pla. Mucho tiempo antes de descubrirle, 

nuestras ansiosas miradas le buscaban 

con una ambiciosa impaciencia; por úl-

timo encontramos un rio angosto, en-

cajonado entre dos márgenes pobladas de 

árboles é incultas ; era el Borístenes que 

se presentaba á nuestra vista con esta 

humilde apariencia. Todas nuestras or-

gullosas ideas se humillaron á este as-

p e c t o , y muy luego se desvanecieron 

ante la imperiosa necesidad de ocupar-

nos de nuestras primeras necesidades. 

El emperador durmió en su tienda de-

lante de Rassasna, • y por la mañana si-

siguiente , el egército marchó reunido, 

pronto á desplegarse en batalla , con el 

emperador á caballo en medio de él. La 

vanguardia ahuyentó dos partidas de Oe-

sacos que solo resistieron para tener tiem-

po de destruir los puentes y algunas pi-

las de forrages : las aldeas que iban to-

mando al enemigo , en un instante se 
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saqueaban , pasando apresuradamente de 

largo y en el mayor desorden. 

Se pasaban las corrientes de agua en 

vados que en breve quedaban destruidos; 

los regimientos que seguian pasaban por 

.otra parte , donde podian ; pues nadie 

hacia caso de- ellos., y el estado ma-

yor general , no. se ocupaba de estos 

pormenores; nadie se quedaba para en-

señar el pel igro, si lo habia, ni el ca-

mino , si habia varios. Cada cuerpo de 

egército parecía no existir mas que por 

él : cada división por ella sola ; y cada 

individuo por s í , como si la suerte del 

uno no hubiera dependido de la de los 

demás. 

En todas partes se dejaban rezagados, 

hombre» extraviados, junto á los cuales 

pásaban los oficiales con la mayor indi-

ferencia: cada cual se interesaba dema-

siado en sí mismo para ocuparse, de los 

otros. Entre aquellos hombres aislados, 

muchos de ellos eran merodeadores que 

fingían una enfermedad ó una herida para 

extraviarse luego : este mal no Habia lu-

gar de impedirlo , y siempre sucederá en 

reuniones tan numerosas que se hacen 

avanzar con precipitación; pues en me-

dio de un desorden general , es imposi-

ble que haya orden interior. 

Hasta L i a d y , las aldeas nos parecieron 

mas judias que polacas; los Lituanos 

huian algunas veces al vernos, los judíos 

se quedaban ; nada hubiera podido resol-

verles á abandonar sus miserables hoga-

res ; se les distinguía en su pronuncia-

ción fuerte , en su elocucion voluble y 

precipitada, en Ja vivacidad de sus mo-

vimientos y en su color avidado por la 

vil pasión de la ganancia. Notábanse so-

bre todo sus miradas penetrantes é insa-

ciables , sus figuras y rostros prolongados 

en puntas agudas, que no puede^abrir 

una sonrisa maliciosa y pérfida , su talla 

alta , delgada y flaca; su aire inquieto; 

y en su bárba ordinariamente roja, y sus 

largos vestidos negros que ciñen alrede-

. 3 



( 5 o ) 

dor de su cuerpo con una cinlura de 

cuero f pues en todo menos en la por-

quería se distinguen de los paisanos li-

tuanos; todo recuerda en ellos un pueblo 

degradado. ' ' 

Diríase que han conquistado la Polo-

nia donde hormiguean, y de que chupan 

la substancia. En otro tiempo su religión, 

y hoy la memoria de una reprobación 

demasiado tiempo universal, les han he-

cho los enemigos de los hombres : en otro 

tiempo los atacaban por las armas , y hoy 

por astucia. Esta raza es detestada por los 

Rusos , acaso porque es casi iconoclasta, 

mientras que los Moscovitas lleban hasta 

la idolatría la adoracion de las imágenes. 

En fin , fuese por superstición ó por ri-

validad de interés, les secuestraron sus 

tierras , y los judíos estaban reducidos 

á sufrir su desprecio : en su impotencia 

aborrecían á los primeros, pero detestaron 

mucho mas nuestro pillage. E n e m i g o s de 

lodos, espías de los dos egércitos, vendian 

al uno y al otro por resent imiento , ó 
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por temor, según la ocasion , y porque 

ellos lo venden todo. 

Desde Liady comienza la antigua R u -

sia y concluyen los judíos; nuestros ojos 

fueron aliviados de su desagradable pre-

sencia; pero otras necesidades nos redu-

geron á desearlos. Se echaba de menos 

su activo é industrioso interés del cual 

se obtenia todo por el dinero; su len-

guage aleman, el solo que nosotros en-

tendíamos en estos desiertos, y que to-

dos los judios hablan, porquelo'necesitan 

para coniercar. 
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E l i5 de agosto, á las tres , se descu-

brió Krasnoe, ciudad de madera que un 

regimiento ruso quiso defender; pero no 

detuvo al mariscal Ney sino el tiempo 

necesario para alcanzarlo y arrollarlo. To-

mada la ciudad, viéronse mas lejos seis 

mil hombres de infantería rusa , en dos 

columnas, cuya retaguardia cubrían va-

rios escuadrones ; este era el cuerpo de 

Newerowskoi. 

El terreno era desigual, pero desnudo, 

y conviniendo á la caballería, Murat se 

apoderó de é l ; pero hallándose rotos los 

puentes de Krasnoe , la caballería fran-

cesa se vió en ia precisión de extenderse 

á la izquierda, y desfilar con mucha pa-

ciencia por unos malos vados para poder 

alcanzar al enemigo. Cuando se hallaron. 
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en presencia unos de otros, la dificultad 

del paso que acababa de dejarse detrás, 

y el aire firme de los Rusos, hicieron ti-

tubear , se perdió tiempo , esperándose 

unos á otros y desplegándose, y por úl-

t i m o , el primer ataque desordenó la ca-

ballería enemiga. 

Viéndose Newerowskoi descubierto, 

reunió sus columnas , y formó con ellas 

un cuadro lleno y tan cerrado , que la 

caballería de Murat penetró varias veces 

en él sin poderlo atravesar ni desunir. 

También es cierto que nuestras pri-

meras acometidas salieron frustradas á 

veinte pasos del frente de los Rusos; estos 

cada vez que se sentían empujados con 

demasiado ímpetu, se volvian, nos espe-

raban con firmeza y nos recibían á fu-

silazos; pero inmediatamente aprovechán-

dose de nuestro desorden , continuaban 

. su retirada. • 

Se veía que los Cosacos sacudían de 

recio con los palos de sus lanzas á los' 

infantes que prolongaban la marcha, ó 
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qué Se apartaban de sus filas; pues nues-

tros escuadrones les inquietaban conti-

nuamente , acechaban todos sus movi-

mientos , se arrojaban en los menores 

intervalos, y al momento se llevaban todo 

lo que se "separaba de la masa , y aun 

dos veces penetraron en ella , b ien que 

no pudieron internarse , porque los ca-

ballos perdian su agilidad en medio de 

aquella muchedumbre apretada y tenaz. 

Newerowskoi , tuvo un momento m u y 

crítico: su columna marchaba á izquierda 

de la calzada, en medio de unos campos 

de centeno todavía sin segar, cuando re-

pentinamente le detuvo la dilatada cerca 

de un campo cerrado , formada con una 

fila de estacas sólidamente c lavadas; sus 

soldados empujados con la rapidez de nues-

tros movimientos, no tuvieron t iempo 

de abrirse paso , y Murat despachó contra 

ellos la cababall^ía de W u r t e m b e r g para 

hacerles rendir las armas , pero mientras 

que el frente de la columna vencía e l 

obstáculo, sus últimas filas nos tuvieron 
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cara y se mantuvieron firmes. Es cierto 

que t iraron, los 'mas de ellos por alto, 

como hombres atemorizados , pero tan 

de cerca, que el humo , los fogonazos y 

el ruido de la descarga , espantaron á 

los. caballos, y los hicieron retroceder en 

el mayor desorden. 

Los Rusos sin detenerse pusieron en-

tre ellos y nosotros aquella barrera que 

hubiera debido serles fatal. Su columna 

se aprovechó de ella para volverse á for-

mar y ganar tierra. Alguna artillería fran-

cesa llegó al cabo , y pudo hacer brecha 

á aquella fortaleza viva. 

Newerowskoi se apresuró á tomar un 

desfiladero en el cual Grouchy tenia or-

den de adelantarle; pero Murat, engañado 

con una noticia falsa, habia destacado una 

gran parte de la caballería de este general 

en la dirección de Ielnia , de suerte que 

solo le quedaban á Ggouchy unos seis-

cientos caballos. Mandó el 8° de cazadores 

hácia el desfiladero, en donde se encontró 

ser demasiado débil contra una columna 
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tan considerable. De nada sirvieron ias 

vigorosas y reiteradas acometidas de este* 

regimiento, del 6o d ehúsares , y del 6o de 

lanceros contra el flanco izquierdo de 

aquella masa compacta, resguardada por 

la doble fila de álamos que guarnecen los 

dos costados del camino; y vanamente 

Grouchy pidió refuerzos, séase que el 

general que le seguia se hubiese detenido 

á causa de las dificultades del terreno , ó 

bien que no se penetrase bastante de la 

suma importancia de aquel combate. Era 

de mucha consideración, pues que enlre 

Smolensko y Murat, no habia mas que 

aquel cuerpo que defendiese la ciudad, y 

por lo mismo hubiera podido sorprenderse 

indefensa, tomarse sin combate y el egér-

cito enemigo se hubiera encontrado cor-

tado de su capital. Pero al cabo aquella 

división rusa consiguió meterse en un 

terreno montuoso en donde sus flancos 

estuvieron á cubierto. 

Newerowskoi hizo una retirada de león. 

Sin embargo, no pudo menos de dejar en 
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el campo de batalla mil y dos cientos 

muertos, mil prisioneros y ocho cañones. 

La caballería francesa se llevó el honor 

de aquella jornada. El ataque fué tan en-

carnizado como la defensa tenaz, y tuvo 

mas mérito no pudiéndose emplear sino 

el acero, contra el acero y el fuego. El 

valor ilustrado del soldado francés, siendo 

ademas de naturaleza mas elevado que «1 

de los soldados rusos, esclavos, dóciles, 

que exponen una vida menos feliz y unos 

cuerpos cuya sensibilidad se halla ener-

vada con los hielos del pais. 

Quiso la casualidad que el dia de aque-

lla acción fuese el de la fiesta del empe-

rador. El egército ni siquiera se acordó 

de celebrarla; pues en aqüellos sitios 

agrestes la disposición de los hombres no 

se acomodaba á una fiesta y vanas acla-

maciones que se hubieran perdido en 

medio de aquellas vastas soledades. En 

nuestra posicion no habia otro dia de 

fiesta que el de una victoria completa. 

Sin embargo, Murat y Ney, cuando die-



ron parte al emperador de su buen é x i t o , 

hicieron alusión á su cumpleaños, y man-

daron hacer una salva de cien cañonazos 5 

el emperador descontento, observó que 

en Rusia era menester economizar la pól-

vora francesa, pero se le respondió, que 

era rusa y conquistada el día anterior. 

La idea de oir celebrar el aniversario de 

su fiesta á expensas del enemigo , h i z o 

sonreír á Napoleon; este género bas-

tante raro de adulación , conviene á tales 

hombres. 

E l príncipe Eugenio creyó también 

deber presentarle sus votos ;.el emperador 

le dijo : « T o d o se prepara para una b a -

talla, yo la ganaré y veremos Moscou.» 

El príncipe guardó silencio ; mas al salir , 

dijo, respondiendo alas preguntas del m a -

riscal Mortier:«Moscou nos perderá. » A s í 
• 

se comenzaba á desaprobar. D u r o c , el mas 

reservado de todos, el amigo y confidente 

del emperador, decía altamente que n o 

preveía una época á nuestro regreso. Sin 

embargo , solo en particular se libraban á 
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estos desahogos; pues conocían que una 

vez tomada la resolución, todos debian 

concurrir á egecutarla, que cuanto mas 

peligrosa se haria la posicion, se necesitaba 

mayor va lor , y que cualquier palabra que 

entibiase el ze lo , seria una traición : por 

esta razón vimos aquellos, cuyo silencio 

y cuyas palabras coiíibatian al emperador 

en su tienda, parecer fuera confiados y 

llenos de esperanza. Esta actitud les era 

dictada por el honor; muchos la han im-

putado á adulación. 

Mewerowskoi casi destrozado, corno á 

encerrarse en Smolensko, dejando tras sí 

algunos Cosacos para quemar los forrages: 

. las habitaciones fueron respetadas. 
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Mientras que el egército grande re-

montaba el Dnieper por la orilla izquierda, 

Barclay y Bagration, colocados entre este 

rio y el lago Kasplia hácia Inkowo, se 

creian todavía en presencia del egército 

francés. Estaban vacilantes , movidos pol-

los consejos de su Cuartel-Maestre gene-

ral T o l l ; habian resuelto por dos veces 

penetrar la línea de nuestro acantona-

miento , y dos veces, admirados de una 

determinación tan atrevida, se habian 

detenido en medio de su movimiento co-

menzado. En fin, demasiado tímidos para 

tomar consejo de sí mismos, parecian es-

perar su decisión de los acontecimientos, 

y aguardar nuestro ataque para arreglar 

con él su defensa. 
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También pudo notarse la mala inteligen-

cia de estos dos gefesen la incertidumbre 

de sus movimientos. En efecto su pdSi-

cion, su earacter y hasta su origen, todo 

se chocaba en ellos. De un lado, el va-

lor f r i ó , el genio sabio y metódico de 

Barclay, cuyo espíritu aleman como su 

nacimiento, quería calcularlo todo, hasta 

las suertes de la casualidad, y obstinán-

dose á deberlo todo á su táctica y nada 

á su fortuna. De o t r o , el instinto guer-

rero , audaz y violento de Bagration , an-

tiguo Ruso ' de la escuela de Suwarow, 

descontento de obedecer á un general 

menos antiguo que é l , terrible en el com-

bate, pero sin conocer otro libro que la 

naturaleza , otra instrucción que sus re-

cuerdos , ni otros consejos que sus ins-

piraciones. 

Este viejo Ruso, se horrorizaba de ver-

guenza á la idea de'retirarse sin combatir 

de las fronteras de la antigua Rusia. En 

él egército todos participaban de su ardor, 

el cual estaba apoyado de una parte por 
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el orgullo patriótico de los nobles, por 

los sucesos de Inkowo, por la inacción 

de Napoleón en Vitepsk, y por los termi-

nantes discursos de los que no eran res-

ponsables; de otro lado por un pueblo 

de paisanos, comerciantes y soldados que 

nos veian dispuestos á hollar su tierra 

sagrada, con aquel horror que inspiran 

los profanadores : todos en fin pedian 

una batalla. 

Solo Barclay se oponia; su plan , atri-

buido falsamente á la Inglaterra, estaba 

decretado en su mente desde el año 1807, 

pero tenia que combatir su propio egér-

cito tanto como el nuestro, y aunque era 

general en gefe y ministro, no era bas-

tante ruso ni bastante victorioso para ob-

tener la confianza de los Rusos, y solo 

tenia la de Alejandro. 

Bagration y sus oficiales dudaban en 

obedecerle. Tratábase de defender el 

suelo natal ; de sacrificarse por la salud 

general; era negocio de todos, y todos 

creían tener derecho á examinar. Así su 
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desgracia desconfiaba de la prudencia de 

su general , cuando á excepción de al-

gunos gefes , nuestra fortuna se abando-

naba ciegamente á la audacia del nuestro, 

siempre feliz hasta entonces. En la pros-

peridad es fácil el mandar ; nadie examina 

si es la prudencia ó la fortuna quien con-

duce ; tal es la posicion de los gefes di-

chosos, todos les obedecen ciegamente; y 

desgraciados, todos los juzgan. 

Sin embargo, impelido Barclay por la 

impulsión general, babia cedido por un. 

instante, habia reunido sus tropasJiácia 

Rudnia, ¿ intentado sorprender el egér-

cito francés dispersado; pero el débil 

golpe que su vanguardia acaba de dar en 

Inkowo le ha amedrentado; t iembla, se 

detiené y cree á "todo momento ver apa-

recer á Napoleon en frente de é l , sobre 

su derecha, por todas partes , menos por 

su izquierda, que piensa estar cubierta 

por el Dnieper, y pierde muchos dias en 

marchas y contramarchas. De este modo 

titubeaba cuando repentinamente resona-
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ron en todo el campo los gritos de debi-

lidad de Newerowskoi . Y a no se trató de 

atacar, corrieron á las armas y se' precipi-

taron liácia Smolensko para defenderla. 

Y a Murat y N e y atacaban esta ciudad : 

el -primero con su caballería del lado 

donde el Borístenes entra en sus muros; 

el segundo con su infantería á su salida 

y "en un terreno cubierto de bosques y 

cortado con profundos barrancos; este 

mariscal apoyaba su izquierda en el rio , 

y Murat su derecha, que Poniatowsky, 

llegando directamente deMoliilef. vino á 

reforzar. 

En este parage estrechan el Borístenes 

dos colínas escarpadas sobre las cuales 

está situada Smolensko. Esta ciudad ofrece 

el aspecto de dos ciudades separadas por 

el rio y reunidas por dos puentes. La 

de la orilla derecha, la mas nuéva, es 

toda comerciante, hallóse abierta, pero 

domina á la otra, de la que, sin embargo, 

no es mas que una dependencia. 

La antigua ciudad que ocupa la altura 
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y faldas de la orilla izquierda, está rodeada 

de una muralla de veinte y cinco pies 

de a l to , diez y o c h o de grueso y tres mi l 

de largo, y defendida por veinte y nueve 

torreones, una mala ciudadela de tierra 

de cinco baluartes que defiende el ca-

mino de Orcha, y por un ancho foso que 

sirve de camino cubierto. Algunas obras 

exteriores y algunos arrabales, ocultan las 

avenidas de las puertas de Mohilef y del 

Dnieper, que están defendidas por un 

barranco que despues de haber rodeado 

una gran parte de la ciudad, se profundiza 

y escarpa aproximándose al Dnieper por 

el lado de la ciudadela. 

Los habitantes engañados, salian d é l o s 

templos de alabar á Dios por las victorias 

de sus tropas , cuando las vieron correr , 

vencidas , ensangrentadas , y huyendo 

delante del egército francés victorioso. 

Su desgracia era inesperada, y su conster-

nación fué tanto mas grande. 

La vista de Smolensko habia inflamado 

el impaciente ardor del mariscal Ney : 
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se sabe si se acordó mal á propósito, de 

los prodigios de la guerra de Prusia cuando 

caían las cindadelas ante los sables de 

nuestra caballería, ó si por lo pronto solo 

quiso reconocer esta primera fortaleza 

de los Rusos; pero como quiera, se aproxi-

mó demasiado : una bala le pegó en el 

cuello ; é irritado, envió un batallón con-

tra la ciudadela en medio de una lluvia de 

balas de fusil y de cañón, que le hicieron 

perder los dos tercios de sus soldados : 

los demás continuaron, solo las murallas 

rusas pudieron contenerlos y solo algu-

nos regresaron; se habló poco del esfuerzo 

heroico que acababan de intentar, porque 

fué una falta de su general y porque fué 

inútil. 

Enfriado el mariscal N e y , se retiró so-

bre una altura arenosa y arbolada contigua 

al rio. Desde allí observaba la ciudad y el 

pais, cuando del otro lado del Dnieper 

creyó divisar á lo lejos masas de tropas 

en movimiento; corrió á llamar al empe-

rador y le guió entre el soto y por las 
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onduras, para resguardarlo de los fuegos 

de la plaza. 

Napoleon llegando á la altura, vió en 

una nube de polvo, largas y negras co-

lumnas, de donde centelleaba el reflejo de 

una multitud de armas; estas masas ve-

nían tan rápidamente que parecían correr, 

y eran Barclay y Bagration , con cerca de 

ciento veinte mil hombres ; en fin , todo 

el egército ruso. 

Napoleon á esta vista., transportado de 

alegría, palmeando las manos,-exclamó: 

a En fin, ya los tengo. - Y a no habia que 

dudar; este egército sorprendido venia 

para echarse en Smolensko, atravesarla 

para desplegarse bajo sus murallas y li-

brarnos en fin esta batalla tan deseada : 

era pues llegado el instante decisivo déla 

suerte de la Rusia. 

Inmediatamente recorre toda la línea , 

y señala á cada uno su puesto; Davoust 

y luego el conde de Lobau se desplegaban 

á la derecha de Ney;. la guardia al centro 

en reserva, y mas lejos el egército de Italia. 
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Indicóse también el lugar de Junot y de 

los Wesfalianos, pero un movimiento falso 

los habia extraviado. Murat y Poniatow-

sky, formaron la derecha del egército ; ya 

estos dos gefes amenazaban la ciudad, mas 

les hizo retirar hasta el borde de un 

monte tallar, dejando descubierta delante 

de ellos una vasta llanura que se extiende 

desde este bosque hasta el Dnieper; este 

era un campo de batalla que ofrecía al 

enemigo. El egército francés así colocado 

estaba respaldado por desfiladeros y pre-

cipicios, pero la retirada importaba poco'á 

Napoleon, que solo pensaba en la v ic-

toria. 

Entretanto Barclay y Bagration venían 

apresuradamente hacia Sinolensko, el uno 

para salvarla por medio de una batalla, y 

el otro para proteger la huida de sus ha-

bitantes y la evacuación de sus almace-

nes : estaba decidido á no abandonarnos 

mas que sus cenizas. Los dos generales 

rusos llegaron sin aliento sobre las al-

turas de la orilla derecha, y solo respira-
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ron al verse dueños todavía de los dos 

puentes que reúnen las dos ciudades. 

Napoleon hacia entonces hostigar al 

enemigo poruña nube de cscaramuceros, 

á fin de atraerle sobre la orilla izquierda, 

y empeñar una batalla para el dia siguient e. 

Se asegura que Bagration se hubiera de-

jado llevar, pero Barclay no lo expuso á 

esta tentación : le envió hacia Elnia , y se 

encargó de la defensa de la ciudad. 

Según Barclay, la mayor parte de nues-

tro egército marchaba sobre Elnia, para 

ponerse entre Moscou, y e j é r c i t o ruso : 

engañándose por esta disposición común 

en la guerra , de prestar á su enemigo de-

signios contrarios á los que manifiesta. 

La defensiva siendo inquieta de su natu-

raleza, abulta la ofensiva y el temor, aca-

lorando la imaginación , hace suponer al 

enemigo mil proyectos que no tiene. Es 

también posible que Barclay, teniendo en 

su cabeza un enemigo colosal, debió es-

perarse á movimientos gigantescos. 

Despu.es. los mismos Rusos han repro-



chado á "Napoleón el no haberse decidido 

á esta maniobra; ¿ pero han considerado 

bien , que el ir á colocarse al otro lado de 

un r io , de una ciudad fuerte, y de un 

egército enemigo, hubiera sido para cor-

tar á los Husos el camino de su capital, 

hacerse cortar á sí mismo toda comunica-

clon con sus refuerzos, sus demás egér-

citos y con la Europa? N o saben apre-

ciar las dificultades de tal movimiento, si 

se admiran que no lo imaginase en dos 

dias, atravesando con tales masas un rio 

y un pais de§conocido y en medio de otra 

convinacion, cuya egecucion no estaba 

concluida. 

C o m o quiera que sea, Bagration co-

menzó su movimiento hácia Elnia, en la 

misma tarde del 16. Napoleon acababa 

de hacer plantar su tienda en medio de 

su primera línea, casi á tiro de cañón de 

Smolensko, y en la orilla del barranco 

que circunda la ciudad. Hizo llamar á 

Murát y á Davoust : el primero habia no-

tado en los Rusos varios movimientos 

( 71 ) 
que anunciaban una retirada; desde el 

Niemen, todos los dias tiene ya de cos-

tumbre el verlos escapar de este m o d o , 

y así no espera el ataque para el dia 

siguiente. Davoust fué de parecer con-

trario ; mas el emperador solo creyó lo 

que deseaba. 
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C A P I T U L O V I . 

El 17 al amanecer, la esperanza de ver 

él egército ruso formado al frente , dis-

pertó á Napoleon; mas el campo que le 

había preparado permane.cia desierto. Sin 

embargo, permanecia en su ilusión, como 

así mismo Davoust , de cuyo lado se diri-

gió. Dalton , uno de los generales de este 

mariscal, habia visto batallones de ene-

migos salir de la ciudad y colocarse en 

batalla. Él emperador acogió esta espe-

ranza que combatían en vano N e y y 

Murat. 

Mas en el ínterin que aguarda y con-

s e r v a su esperanza , Belliard, fatigado de 

estas incertidumbres, se hace seguir de 

una partida de caballería , y después de 

ahuyentar una partida de Cosacos háciá 

; • ( 73 ) 

el Drueper, encima de la c iudad, vio en 

la orilla opuesta el camino de Smolensko 

á Moscou , cubierto de artillería y de 

tropas en marcha. Y a no hay pues que 

dudar, los Rusos están en completa re-

tirada : el emperador fué advenido de 

que era preciso renunciar á la esperanza 

de una batalla , pero que de una á otra 

orilla , sus cañones podrían inquietar la 

marcha retrograda del enemigo. 

Aun propuso Belliard de hacer pasar* 

el rio á una parte del egército, á fin de 

cortar la retirada á la retaguardia rusa 

encargada de defender Smolensko • pero 

la caballería enviada para descubrir un 

vado, hizo dos- leguas sin encontrarlo 

y se ahogaron varios caballos. Sin em-

bargo , existia un paso ancho y cómodo 

á una legua encima de la ciudad. Napo-

leon mismo en su agitación, dirigió su 

caballo de este lado, hizo algunas wers-

tes en esta dirección, y fatigado se volvió. 

Desde entonces , no pareció considerar 

á Smolensko sino como un paso que era 

4 
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necesario arrebatar á viva fuerza é in-

mediatamente : pero Murat prudente , 

cuando la vista del enemigo no le aca-

loraba , y que con su caballería nada te-

nia que hacer en un asalto , combatió 

esta resolución. 

Parecíale inútil un esfuerzo tan vio-

lento , puesto que los Rusos se retiraban 

de su motivo; y en cuanto á su proyecto 

de alcanzarlos , -se le oyó decir , « que 

"puesto que no querían pelear, pues que 

ya se les había seguido desde bastante le-

jos , ya era tiempo de pararse.» 

El emperador contestó , mas no se 

.ha recogido el resto de su conversación. 

Sin embargo, despues se ha oido decir 

al rey , « que se había echado á las ro-

dillas de su hermano , suplicándole se 

detuviese , pero que Napoleon no veia 

mas que Moscou, donde para- él se ba-^. 

liaba el honor , la gloria y el reposo ; 

¡ que sin esto Moscou nos perdería!» Bien 

se vió cual habia sido el obgeto de su 

disencion. 

( 75 ) 

Es un hecho positivo que al separarse 

de su cuñado, Murat llevaba impresa en 

su semblante una profunda pena : sus. 

movimientos eran atropellados ; una vio-

lencia sombría y concentrada le agitaba, y 

el nombre. Moscou salió muchas veces 

de su boca. 

No lejos de allí se habia colocado una 

baterúybrmidable sobre la orilla izquier-

d a del Unieper , en el sitio desde donde 

Belliard habia descubierto, la retirada del 

enemigo : los Rusos nos habian opuesto 

dos todavía mas terribles. A cada ins-

tante nuestros cañones eran destruidos, 

y nuestras cajas saltaban. El rey diri-

g i ó su caballo al medio de este volcan, 

donde se detiene, hecha pie en t ierra, y 

se queda inmóvil. Belliard le advirtió que 

perecería inultilmente y sin gloria, y el 

rey por toda respuesta se adelantó toda-

vía mas. Ya no se duda pues, que deses-

perado de la suerte de esta guerra, pro 

vee un desastroso porvenir, y busca la 

muerte para librarse. Belliard insiste'y le 
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hace observar que su temeridad causará 

la pérdida de los que le rodean. « Y bien, 

respondió M u r a l , retiraos pues t o d o s , y 

dejadme solo aquí .» Mas todos se rel i-

garon. Entonces el rey se arrancó de-este 

lugar s a n g r i e n t o , como un h o m b r e á 

quien se hace violencia. 

Acababa de mandarse el asalto general ; 

Ney debia. atacar la c i u d a d e l a M f c i v o u s t 

y Lobau , los arrabales que cuBren las. 

murallas de la c i u d a d ; P o n i a t o w k i , ya 

en las orillas del D n i e p e r c o n sesenta 

piezas de art i l ler ía, debia seguir el curso 

del rio bajando el arrabal que lo e n c i e r -

ra , destruir los puentes del enemigo y 

quitar á la guarnición su retirada. N a p o -

leon quiso que al mismo "tiempo la art i-

llería de la guardia derribase la mural la 

grande con sus piezas de á doce , i m p o -

tentes contra masa tan g r u e s a ; mar- d e -

sobedeció y continuó sus fuegos en el 

camino cubierto y lo l impió. 

• Todo se cumplió al mismo t iempo me-

nos el ataque de N o y , el único que d e -
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hiera haber sido decis ivo, pero que se 

descuidó. E l enemigo fué encerrado en 

sus murallas atropel ladamente, todo el 

que no tuvo tiempo de precipitarse pere-

ció , pero subiendo á este asalto nuestras 

columnas , dejaron una larga y ancha 

carrera de sangre, de heridos y muertos. 

Señalóse un batallón que habiéndose 

presentado de flanco á las baterías rusas, 

perdió toda la fila de uno de sus peloto-

nes por solo una bala de cañón; veinte 

y dos hombres cayeron del mismo golpe. 

Entretanto el egérci to , sobre un an-

fiteatro de alturas , contemplaba con 

silenciosa ansiedad sus bravos compa-

ñeros de armas , pero cuando los vió 

arrojarse entre un granizo de balas y me-

tralla , y perserverar con un a r d o r , 

firmeza y orden admirable, entonces arre-

batado de entusiasmo, se le o y ó palmo-

t e a r , y el ruido de este glorioso aplauso, 

l legó hasta nuestras columnas de ataque. 

E l denuedo de estos guerreros , se dió 

por bastante recompensado , y aunque 



solo en la brigada de Dálton, y en ía 

artillería de l le indre, cayeron mil y qui-

nientos, cinco gefes de batallón y el mis-

mo general , los que sobrevivieron dicen 

todavía , que aquel homenage del entu-

siasmo que excitaron , es para ellos una 

suficiente compensación á todos los ma-

les que padecieron: 

Habiendo llegado hasta los muros de 

la ciudad, se pusieron á cubierto de sus 

fuegos , sirviéndose de las obras y edi-

ficios exteriores de que se habian apo-

derado. La fusilería continuaba , y su 

fuego redoblado por el eco de las mu-

rallas , parecia mas vivo á cada ins-

tante. El emperador se fatigó y quiso 

retirar sus tropas. De este modo se re-

pitió por el egército entero la falta que 

Ney habia hecho cometer á un batallón, 

la una habia costado de tres á cuatrocien-

tos hombres, la otra de cinco ó seis m i l ; 

mas Davoust persuadió al emperador que 

perseverase en su ataque. 

Llegada la noche, Napoleon se retiró 

á su tienda que se habia hecho colocar 

mas prudentemente que la víspera, y el 

conde de L o b a u , dueño del foso-, pero 

que no podia mantenerse en é l , hizo 

arrojar' algunas granadas á la ciudad , 

para desalojar de ella al enemigo. En-

tonces se vió que en diferentes puntos 

se elevaban negras y espesas columnas de 

h u m o , que por intervalos, alumbraban 

con una claridad incierta , luego con 

chispas , y al fin con anchas mangas de 

fuego que estallaron por todas partes : 

era como un gran número de incendios 

que bien pronto se reunieron y forma-

ron una sola masa de llamas qüe se ele-

vaba en torbellinos, cubria á Smolensko, 

y la consumid con un siniestro'zum-

bido. 

Un desastre tan grande atemorizó al 

conde de Lobau creyéndolo obra suya. 

El emperador sentado delante de su 

t ienda, contemplaba en silencio este hor-

roroso espectáculo, del cual todavía no 

se podia determinar la causa ni los re-
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sultados , y se pasó ¡a noche sobre las 

armas. 

Háeia las tres de la mañana, un sar-

gento de Davoust , se arriesgó hasta el 

pie de la muralla y la escaló sin ruido : 

animado por el silencio que reinaba en 

torno de é l , penetró hasta la c i u d a d ; de 

repente oye muchas voces y él acento esla-

bón; el francés sorprendido y cercado, 

creyó no poder hacer otra cosa mas que 

rendirse ó morir; mas entonces los prime-

ros rayos de la aurora le hicieron ver en los 

que creia enemigos; los Polacos de Po-

niatowki , los primeros que habían pene-

trado en la ciudad, que Barclay acababa 

de abandonar. 

Hecho el reconocimiento en Smolens-

ko , y desembarazadas las puertas, entró 

el egército dentro los muros, atravesando 

aquellos escombros humeantes y ensan-

grentados, con su orden, su música g u e r -

rera y su pompa acostumbrada, triunfante 

sobre aquellas ruinas desiertas, no te-

niendo mas que á sí mismo por testigo 
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de su gloria. Espectáculo sin espectado-

res , victoria casi sin f ruto , gloria san-

grienta, cuyo humo que nos rodeaba 3 

que parecia ser nuestra única conquista 

era un emblema bien exacto de ella. 
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C A P I T U L O V . 

Cuando 'el emperador vió Smolensk'o 

enteramente ocupada , sus fuegos casi 

apagados, y que ya el dia y los diferen-

tes partes le hábian ilustrado suficiente-

mente , conoció al fin que al l í , como en 

Yilna y Vitespk, este fantasma de la victoria. 

que le atraia y que creia siempre estar cerca 

de pil lar, había todavía reculado ante é l ; 

encaminóse lentamente hácia su estéril 

conquista. 

Antes recorrió según su costumbre el 

campo de batalla para apreciar el valor 

del ataque , el mérito de la resistencia y 

las pérdidas recíprocas. 

Encontróle cubierto de un gran nú-

mero de cadáveres rusos y pocos núes-, 

tros, la mayor parte estaban desnudos, 

en especial los franceses; se reconocía á 

estos en su blancura y fen sus formas menos 

huesosas y musculosas que las de los Ru-

sos, ¡triste revista de muertos y mori-

bundos! ¡funesta cuenta que formar y 

rendir! La contracción del semblante de 

Napoleon y su irritación hicieron juzgar 

de su sentimiento, pero la política era 

en él una segunda naturaleza que bien 

pronto imponía silencio á la primera. 

Este cálculo de cadáveres al dia siguien-

te del combate , fué engañoso , pues ya se 

habia hecho desaparecer la mayor parte 

de los muertos , dejado en evidencia los 

del enemigo de que se tenia buen cuida-

do para impedir las impresiones desagra-

dables en nuestros soldados, y por el 

efecto bien natural , que inclina á.recoger 

y socorrer sus mor ibundos , y á rendir 

á sus muertos sus últimos deberes, antes 

de pensar en los del enemigo. 

Sin embargo , el emperador escribió 

que sus pérdidas en el dia anterior, eran 

menores que las de los Moscovitas > que 
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la conquista de Smolenko le hacia, dueño 

de las salinas rusa's , y que su ministro-

del tesoro podia contar con veinte y cua-

tro millones de mas. No es cierto ni pro-

hable que se dejase llevar de tales ilu-

siones. Creyóse sin embargo que entonces 

A'olvia contra sí mismo el poder de im-

poner á los o t r o s , de que sabia hacer un 

uso tan poderoso. 

Continuando su reconocimiento , l legó 

:í una de las puertas de la cindadela cerca 

del Borístenes frente al arrabal de la orilla 

derecha que los Rusos ocupaban todavía. 

A l l í , hallándose rodeado d é l o s mariscales 

N e y , Davoust , Mortier , del gran maris-

cal Duroc , del conde dé L o b a u , y de otro 

general , se puso sobre unos juncos de-

lante de una cabaña, menos por observar 

el enemigo que por la necesidad de desa-

hogar su corazón del peso que le oprimía 

y por hallar en la complacencia ó el ar-

dor de sus generales algún consuelo con-

tra los acontecimientos y contra él mismo. 

Discurrió larga y vivamente y sin ser 
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interrumpido. « ¡ Q u e vergüenza para Bar-

clay de haber franqueado sin batalla la 

llave de la antigua Rusia, ápesar del campo 

de honor que yo le he ofrecido! ¡ Cuan 

ventajoso le era! Con una plaza fuerte 

para apoyar y distribuir sus refuerzos, y 

un rio para recibir y cubrir sus restos si 

fuese vencido. 

« ¿ Y á quien tenia que combatir? á un 

egército grande en verdad, pero embara-

zado por un terreno estrecho, sin otra re-

tirada que los precipicios, y que en cierto 

modo se entregaba á sus golpes. Solo ha 

faltado á Barclay la resolución : ya no hay 

pues remedio para la Rusia : tiene un egér-

cito para asistir á la caida de sus ciudades 

y no para defenderlas. Pues al fin, ¿en 

que otro terreno mas favorable se deten-

drá Barclay? ¿ Q u e posicion se determi-

nará á disputar el que abandona esta Smo-

lensko llamada por él mismo Smolensko 

la santa, Smolensko la fuerte ? Esta llave 

de Moscou, este baluarte, de la Rusia 

anunciado como el sepulcro de los Fran-
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ceses! Luego se verá.el efecto de esta pér-

dida sobre los Rusos , se verán los sol-

dados lituanos y aun los de Smolensko 

desertar de sus filas indignados del aban-

dono sin combate ele-su cupital. » • 

Napoleoñ añadió, « que por datos cier-

tos se conocia la debilidad de las divisio-

nes rusas, que la mayor parte estaban ya 

decentadas, y que se hacran destruir poco 

á poco, quedándose 'bien pronto Alejan-

dro sin egército. Las cuadrillas desorde-

nadas de paisanos armados con picas que 

se habían visto seguir los batallones, ma-

nifestaban bastante á que punto estaban 

reducidos los generales.» 

Mientras que el emperador discurria.de 

este modo', las balas dé los escaramucea-

dores rusos silvaban sobre su cabeza; 

pero su asunto podia mas : enfurecíase 

contra el general y .contra el egército ene-

raigo, como si pudiera destruirle con sus 

razones ya que no habia podido por la 

victoria. Nadie le respondió, pues era evi-

dente que no buscaba .consejos; se veia 

que él se habia ya dicho ásí mismo, todo 

lo que habia que decir ; 'que se debatía 

contra sus propias reflexiones, y queriendo 

engañarse por este torrente de conjectu-

ras, se esforzaba en atraer á sus ilusiones 

á los otros y á él mismo. 

Ademas no dió lugar á que se inter-

rumpiese; en cuanto á la debilidad y á 

la desorganización del egército enemigo, 

nadie lo creia; pero como responderle, 

¿ Citaba unos datos tan positivos : estos 

eran los que habia enviado Lauriston , los 

habían alterado , creyendo rectificarlos ; 

pues la eva luacion de las fuerzas rusas 

dada por Lauriston, ministro de Francia 

en Rusia, era exacta, mas sigun otros 

datos menos seguros, pero mas agradables, 

la liabian disminuido de un tercio. 

Despues de una hora de conversación 

el emperador mirando" las alturas de la 

orilla derecha casi abandonadas por el 

• enemigo, concluyó, diciendo, «que los 

Rusos eran nmgeres y que se confesaban 

vencidos. » Quería persuadirse á que estos 



pueblos por su contacto con la Europa 

habian perdido su valor rudo y salvage. 

Pero sus guerras precedentes los habian 

instruido , y se. hallaban en aquel punto 

en que las naciones tienen todavía las vir-

tudes primitivas y algunas ya adquiridas. 

En fin volvió á montar á caballo, y 

entonces el gran mariscal hizo observar 

á uno de nosotros,« que si Barclay hubiera 

tenido tan poca razón para reusar la ba-

talla, no pondría el emperador tanta im-

portancia á querérnoslo persuadir. » A al-

gunos pasos de allí se presentó un oficial 

enviado poco hacia al príncipe de Sehwart-

zemberg , y dijo que Tormasof y su egér-

cito se habian levantado en el nor.te 

entre Minsk y Varsovia,y que habian mar-

chado sobre nuestra línea de operaciones : 

una brigada saxona, arrebatada en K o -

brinn, el gran ducado envadido y Varso-

via alarmada, habian sido los primeros 

resultados de esta agresión ; pero Regnier 

había llamado á Schwartzemberg á su 

socorro. Entonces Tormasof ha reculado 
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hasta Gorodeczna donde se ha detenido 

e\ 12 de agosto entre dos desfiladeros 

en una llanura rodeada de bosques y pan-

tanos pero accesible en la' espalda de su 

flanco izquierdo. 

Regnier, tan juicioso antes del combate, 

tan hábil apreciador del terreno, sabia 

• preparar la batalla ; pero cuando el campo 

se animaba y se llenaba de hombres y ca-

ballos , sfi admiraba y parecía absorto por 

la rapidez de los movimientos : este ge-

neral conoció al primer golpe de vista el 

lado flojo de los Rusos y se dirigió á é l , 

pero en lugar de penetrar por masas é 

impetuosamente, no hizo mas que ata-

ques sucesivos. 

Prevenido Tormasof , tuvo tiempo de 

oponer primero regimiento á regimiento, 

despues brigada á brigada, y al fin divi-

sión á división : favorecido por esta pro-

longada lucha, pasó hasta la noche, que 

retiró su egército de este campo de batalla 

donde un esfuerzo rápido y simultaneo 

hubiera podido destruirlo. Sin embargo 
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perdió algunos cañones, muchosbagages, 

cuatro mil hombres, y se retiró detras del 

S t y r , donde se le reunió Tchitchakof que 

c o m a á su socorro con el egército del 

Danubio. Esté combate aunque póCo de-

cisivo preservaba el gran ducado; reducía 

en éste punto á los Rusos á defenderse, 

y daba al emperador el tiempo para ganar 

una batalla. 

Durante esta narración, el genio tenaz 

deNapoleon fué menos conmovido'de estas 

ventajas en sí mismas que del apoyo que 

prestaban á la ilusión de que nos habia 

hablado, así , siempre fijo en su primer 

pensamiento, sin cuestionar al edecán, se 

volvió á sus interlocutores, y como si con-

tinliase su precedente discurso, exclamó : 

ya lo veis , ¡ los miserables! se dejan batir 

hasta de los Austríacos!» Despues he-

chando alrededor una mirada inquieta: 

«Espero, añadió, que solo Franceses me 

escuchan. Entonces preguntó si podia con-

tar sobre la buena fé del príncipe de 

-Schwartzemberg; el edecán respondió de 

ella, y no se engañó, por mas que los acon-

tecimientos hayan parecido desmentirla. 

Todas estas palabras que acababa de 

prodigar el emperador probaban su poca 

seguridad, y que le poseiala mayor incer-

t idümbre; pues en él era menos comuni-

cativa la buena suerte , y la decisión menos 

verbosa. En fin, entró en Smolensko , y al 

atraversar los muros , le dijo el conde de 

L o b a u : « H é aquí una buena cabeza de 

acantonamientos.» Esto era decirle que se 

detubiese, mas el emperador no respondió 

á este aviso sino con una mirada severa. . 

Esta mirada cambió bien pronto de ex-

presión, cuando 110 pudo fijarse sino sobre 

escombros, entre los cuales se arrastra-

ban nuestros heridos, y sobre montones de 

cenizas humeantes donde yacian esquele-

tes humanos disecados y ennegrecidos por 

el fuego : admiróle esta grande destruc-

ción. ¡Que fruto de su victoria! Esta ciu-

dad donde sus soldados debían al fin en-

contrar un abrigo, víveres, rico botín , y 

e! resarcimiento prometido á tantos males, 



/ . -

C 9« ) * 

n'o era ya mas que una ruina sobre la cual 

era preciso alojarse al raso. Sin duda era 

muy grandé su influencia sobre los suyos, 

¿pero podria esta extenderse fuera de la 

naturaleza? ¿cual iba á ser su pensamiento? 

A q u í , es preciso decirlo, el egército no 

quedó sin intérprete; Napoleon supo que 

los soldados se preguntaban entre ellos : 

« ¿A que fin senos hace hacer ochocientas 

leguas para no encontrar mas que agua 

pantanosa, hambre y bivaques sobre ceni-

zas ? pues estas son todas nuestras conquis-

tas : no tenemos mas bienes que los que 

hemos traido de Francia. Si es necesario 

llevar todo con nosotros, y traer la Fran-

cia á Rusia, ¿ por qué se nos ha hecho dejar 

la Francia ? » 

Aun muchos generales comenzaban á 

fatigarse ; los unos se quedaban enfermos 

y los otros murmuraban : « ¡ Que nos im-

porta, decian, que nos haya enriquecido 

SÍ no podemos gozar, que nos haya casado 

« nos hace viudos por ¿na ausencia con-

tinua; que nos haya dado palacios si nos 
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obliga á dormir en el campo sobre la 

tierra dura, en medio dé las escarchas! 

Pues cada año se agrababa la guerra ; nue-

vas conquistas les obligaban á buscar nue-

vos enemigos en regiones remotas. Bien 

pronto no será bastante la Europa y se 

necesitará el Asia. » 

Muchos osaron pensar, sobre todo entre 

nuestros aliados, que se perderia menos 

en una-derrota que en una victoria; podria 

ser que un revés disgustase de la guerra 

al emperador, ó al menos le pondria mas 

á nuestro alcance. 

Los generales mas íntimos de Napoleon 

se admiraban de su confianza. « Ya se en-

cuentra casi fuera de la Europa, y si la 

Europa se sublevase contra é l , no tendría 

mas pueblo que su egército, ni mas im-

perio que su campo, y aun siendo la ter-

cera parte extrangeros, se le declararían 

enemigos.»Deeste modo le hablaron Mu-

ral y Bertier. Napoleon, irritado de ha-

llaren sus dos primeros tenientes la misma 

inquietud contra la cual él mismo se de-
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batía, se abandonó contra ellos á su mal hu-

mor,ylos molestó como sucede frecuente-

mente á los privados de los príncipes; que 

siendo los hombres de quien tienen mayor 

seguridad, son también á los que mas 

mortifican, cuyo inconveniente del favor 

compensa bien las ventajas. 

Cuando hubo desahogado su enfado por, 

un torrente de palabras, los l lamó; mas 

descontentos por esta vez se mantubieron 

apartados. El emperador reparó con cari-

cias su vivacidad, llamando á Bertier su 

muger, y á sus enfados, disputas domés-

ticas. 

Murat y N e y se separaron de él con el 

corazonlleno desiniestros presentimientos 

sobre esta guerra que ellos mismos iban á 

llevar con encarnizamiento; pues en estos 

hombres todo era acción, inspiración y 

primer movimiento, nada era seguido, 

todo inesperado; hombres impetuosos que 

cambian de propósito, de proyecto y de 

disposiciones á cada paso según el terreno 

cambia de aspecto. 
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C A P I T U L O V I . 

En aquella época llegaron I lappy Lau-

riston ; este último venia de Petersburgo : 

nada preguntó Napoleon áeste oficial que 

llegaba de .la .capital de su enemigo. C o -

nociendo sin duda la franqueza de su an-

tiguo edecán y suopinion sobre estaguerra, 

temió que le comunicase noticias poco 

satisfactorias. 

Pero B a p p , que acababa de seguir nues-

tras pisadas, no pudo callarse : « Desde el 

Niemen el égército.solo habia andado cien 

leguas, y ya todo habia cambiado de as-

pecto. Los oficiales que llegaban en posta 

^del interior de la Francia, estaban espan-

tados, no pudiendo concebir que una 

marcha victoriosa, y sin combates, dejase 

tras sí mas despojos que una derrota. 
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«Habían encontrado todo lo que iba 

marchando para juntarse á la masa, y todo 

lo que se habia separado de ella; en fin 

todo cuanto no se veia excitado por la 

presencia de los gefes , por el egemplo ó 

por la guerra. El aire de cada destacamento, 

según la distancia á que se encontraba de 

su pais natal, inspiraba esperanza, in-

quietud ó piedad. 

«En Alemania, hasta el Oder, donde mil 

obgetos.recordaban siempre la Francia, 

aquellos soldados noveles todavía, no se 

creían separados de e l la , y por lo mismo 

presentaban un semblante ardiente y jo-

vial; p e r o , pasado el Oder , en Polonia, 

en donde el Suelo, sus producciones, los 

habitantes, la vestimenta, las costumbres, 

y por decirio en una palabra, todo, hasta 

las habitaciones , presentan un aspecto 

extraño; en donde nada se parece á una 

patria que echan menos; allí empezaban á 

apercibirse del camino que habían an-

dado , y ya se notaba en sus semblantes 

unaseñal de cansancio, qneJes entristecía. 
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« ¡ P o r qué singular distancia debian 

pues estar separados de la Francia, pues 

que ya habían llegado á unos paiseses des-

conocidos , en donde todo para ellos les 

presentaba una novedad tan poco lison-

gera ! ¡ Cuantos pasos habían dado , y 

cuantos debian dar todavía! ¡Hasta la irlea 

del regreso desanimaba; y con todo pre-

ciso era andar, y siempre andar! Quejá-

banse Je que desde que se habían sepa-

rado de la F r a n c i a , las penas siempre 

iban en aumento, al paso que los medios 

de suavizarlas disminuían.» 

En efecto, primeramente les faltó el 

vino , luego' despues la cerbeza y aun " 

el aguardiente; y al cabo se vieron re-

ducidos á solo agua que á su turno tam-

bién faltó. Otro tanto sucedió respecto á 

los alimentos, y lo mismo con las demás 

cosas necesarias á la vida; y en esta pri-

vación g r a d u a l , el desaliento del alma 

seguía la debilitación progresiva del cuer-

po. Perturbados con una inquietud vaga, 

iban atravesando la melancólica uniformi-



dad de aquellas vastas y silenciosas selvas 

de sombríos piñales. Se iban arrastrando 

junto á aquellos elevados árboles desnu-

dos y desojados basta sus cimas, y en 

medio de aquella inmensidad, su misma 

debilidad les atemorizaba. Entonces se 

formaban ideas siniestras y extraordina-' 

rias sobre la geografía de aquellos paises 

desconocidos ; y extremeciéndose por un 

horror oculto , dudaban si debían pe-

netrar mas adelante en tan vastas sole-

dades. 

De estas penas físicas y morales , de 

estas privaciones, de bivaquear todas las 

noches al raso, tan perjudicial cerca del 

polo como debajo del ecuador , y de la 

infección de los cuerpos pútridos de 

hombres y caballos que cubrían los ca-

minos, habian nacido dos terribles epi-

demias, la disenteria y una fiebre maligna. 

Los Alemanes sucumbieron los primeros , 

pues son menos nerviosos y menos sobrios 

•que los Franceses , y se interesaban me-

nos en una causa que les parecia extran-
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gera. De veinte y dos mil Bávaros que 

habian pasado el O d e r , once mil sola-

mente habian llegado al Diina , y sin em-

bargo todavía no se habian batido. Esta 

marcha militar costaba á los Franceses un 

cuarto, y á los aliados una mitad de su 

egército. 

Cada mañana partian de sus bivaques 

los regimientos ordenados , pero sus* filas 

abiertas se alargaban en hileras flojas é 

interrumpidas, pues los mas débiles no 

pudiendo seguir , se dejaban pasar: estos 

desgraciados veian á sus compañeros y á 

sus águilas alejarse mas y m a s , se esfor-

zaban todavía por alcanzarlos, mas al fin 

los perdían de vista, y entonces caian des-

alentados. Los caminos, las orillas de 

los bosques, estaban sembradas de ellos; 

viéronse algunos que arrancaban las es-

pigas de centeno para devorar los gra-

n o s ; despues intentaban,»muchas veces 

en v a n o , llegar al hospital ó aldea mas 

cercana; muchos perecieron. 

No solo fueron los enfermos los que 
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se separaron deí egéreito ; un grande nu-

mero de soldados disgustados y exaspera-

dos de una parte, y de otra llevados por 

un espíritu de independencia y de pilla-

ge , renunciaron voluntariamente á sus 

banderas, y estos no fueron los menos 

determinados ; bien pronto creció su 

número , engendrándose el mal por el 

mal egémplo. Se formaron en bandas y 

se establecieron en los castillos y en los 

pueblos inmediatos al camino militar, 

donde vivían en la abundancia ; entre 

ellos menos Franceses que Alemanes, pero 

se observó que el gefe de cada uno de es-

tos cuerpos independientes, compuestos 

de hombres de varias naciones, era siem-

pre un Francés. 

Rapp habia visto todos estos desórde-

nes, y su franqueza impetuosa no calió 

estos pormenores al emperador ; mas éste 

se contentó con responderle : « Y o daré 

un gran golpe y todo el mundo se reu-

nirá. » 

Explicóse mas con Sebastiani : este 
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apoyándose en las mismas palabras de 

Napoleon, le recordaba, «que en Vilna ha-

bía declarado que no pasarla el D u n a , y 

que queriendo ir mas lejos en este año, 

seria correr infaliblemente á su pérdida.» 

Sebastiani insistió como los demás en 

el estado del egéreito. « S í , es muy de-

plorable , respondió al emperador, ya 

lo sé; desde Vilna arrastró la mitad, y 

hoy ya son los dos tercios, no hay pues 

que perder tiempo , es necesario arrancar 

la paz que se halla en Moscou. Ademas 

este egéreito no puede ya detenerse , en 

su posicion y en su desorganización, solo 

el movimiento lo sostiene: á su cabeza 

puede avanzarse , pero no detenerse ni 

retroceder; este es un egéreito de ataque y 

no J e defensa; un egéreito de operacion 

v no de posicion. » 

De este modo hablaba á los de su in-

terior , aunque usaba otro lengua'ge con 

los generales y comandantes de división, 

(ion los primeros descubría los motivos 

que le impelían adelante ; con los otros 
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los ocultaba cuidadosamente, y parecía 

conformarse con ellos en la necesidad de 

detenerse ; esto explica la contradicción 

que se ha encontrado en sus palabras. 

En e f e c t o , el mismo dia , en las calles 

de Smolensko, en medio de Davoust y 

de los generales", cuyos cuerpos habian 

padecido en el asalto del dia anter ior , 

dijo , « q u e les debia un suceso muy im-

portante en la toma de Smolensko, y 

que consideraba esta ciudad como una 

buena cabeza de acantonamiento.» 

« Hé a q u í , continuó, mi línea bien cu-

bierta , detengámonos aquí ; tras de este 

baluarte puedo reunir mis tropas , hacer-

las descansar, recibir refuerzos, y nues-

tras provisiones de Dantzick. Hé aquí 

toda la Polonia conquistada y defendida; 

esto es . suficiente resultado , es haber 

cogido en dos meses el fruto que no 

debia esperarse antes de dos -años. Y a es 

pues bastante; de aquí a la primavera se 

organizará la Lituania y formará un egér-

cito invencible: entonces, si la paz no 
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ha venido á buscarnos en nuestos cuar-

teles de invierno, iremos á conquistarla 

á Moscou. » 

Despues confió al mariscal, q u e , si le 

mandaba pasar de Smolensko, era sola-

mente para alejar de ella á los Rusos de 

algunas jornadas , pero que le prohibia 

formalmente de empeñar una acción sé-

ria. Verdad es , que al mismo tiempo 

confió la vanguardia á Murat y á N e y , 

los dos mas temerarios, y que sin noti-

cia de Davoust , acababa de poner este 

mariscal prudente y metódico, bajo, las 

órdenes del impetuoso rey de Nápoles. 

Así parecía su espíritu fluctuar entre dos 

grandes decisiones, y las contradicciones 

de sus palabras- están en sus acciones. 

Sin embargo, en este conflicto interior 

' se notaba el ascendiente- que su genio 

emprendedor tenia sobre su prudencia, y 

como sabia disponerlo todo para hacer 

nacer circunstancias que debian arras-

trarle necesariamente. 
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C A P I T U L O V I L 

Sin embargo, todavía los Rusos defen-

dían el arrabal ríe la orilla derecha del 

Dnieper : nosotros ocupamos todo el 

día 18 y la noche del 19 , en construir de 

nuevo los puentes, y el 19 antes del ama-

necer pasó Ney el rio con Ta claridad del 

arrabal que estaba ardiendo. Desde luego 

no vió en él mas-enemigos que las l lamas, 

y comenzó á trepar por el dilatado y rá-

pido declive sobre e l cual •está'edificado : 

sus tropas caminaban lentamente, con 

precaución, y. haciendo mil sesgos para 

•evitar el incendio, pues los Rusos lo ha-

bían dirigido tan diestramente, que se 

presentaba por todas partes y obstrnia 

los principales caminos. 

Ney y sus primeros soldados avanzaron 

( 5 
silenciosamente entre aquel laberinto de 

fuego, con la vista inquieta y el oido 

atento,- ignorando si en la cumbre de 

aquella cuesta rápida, acaso les estarían 

esperado los Rusos para arrojarse repen-

tinamente sobre ellos y precipitarles en 

las llamas y el rio : pero respiraron ali-

viados de un énorme peso, cuando al lle-

gar á la cumbre de la quebrada , solo 

vieron en la división de los caminos de 

Petersburgo y M o s c o u , una partida de 

Cosacos que inmediatamente desfilaron 

por ambos caminos ; como no había pri-

sioneros , habitantes ni espías , bien así 

como en Vitepsk, solo pudieron consultar 

el terreno; pero el enemigo habia dejado 

tantos vesfjgios de su dirección en uno 

como en otro camino , de suerte que no 

sabiendo el mariscal cual de ellos debería 

tomar, hizo alto hasta mediodia. 

Durante este tiempo se pasó el Borís-

tenes por varios puntos; se reconocieron 

ios caminos de ambas capitales hasta una 

legua de distancia, y en el de Moscou se 
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encontró la infantería rusa. N e y muy 

luego la alcanzó , pero como este camino 

lindaba con el Dnieper , tenia que atra-

vesar todos los otros ríos que desaguan 

en él; y como cada uno de estos se habia 

formado un cauce profundo, cuya mar-

gen opuesta era una posicion , el enemigo, 

se fortificaba en ella y era [ílreciso ganarla 

á viva fuerza : el primero que fué el Stub-

na, le detuvo muy poco; pero el cerro 

de Yaloutina, c u y o piebañael rio K o l o w d -

nia,dió motivo á un choque muy terrible. 

. Se atribuyó la causa de esta resistencia 

á una antigua tradición de gloria nacional, 

que hacia de este campo de batalla un 

terreno consagrado por la victoria; mas 

esta superstición , digna t o d ^ í a del sol-

dado ruso, está ya lejos del patriotismo 

de sus generales, y sola la necesidad fué 

quien les obligó á este combate. Se ha 

visto que el camino de Moscou saliendo 

de Smolensko costeaba el Dnieper , y que 

la artillería francesa situada en la otra 

orilla, lo pasaba con sus fuegos; Barclay 
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no se atrevió á servirse de la noche para 

aventurar en este camino su artillería y 

bagages, cuyo estrépito hubiera denun-

ciado la retirada. 

E l camino dePetersburgo dejaba al rio 

mas precipitadamente: dos caminos pan-

tanosos se separaban de él á la derecha; 

el uno á dos leguas de Smolensko, y el 

otro á cuatro ; y despues de un largo 

rodeo atravesando selvas, venian á reu-

nirse al camino grande de Moscou; el uno 

en Brediehino, á dos leguas mas allá de 

Valoutina,yel otro maslejoseuSlobpnewa. 

No temió Barclay el empeñarse en es-

tos desfiladeros con tantos caballos y 

carruages; esta larga y pesada columna 

tenia que describir dos grandes semi-

círculos, cuya cuerda era el camino 

grande de Smolensko á Moscou, qüe Ney 

atacó inmediatamente. A cada instante, 

según sucede siempre, un carro volcado, 

una rueda encallada, un solo caballo atas-

cado ó un tiro roto, era bastante para 

detenerlo todo. Entretanto el ruido del 
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canon francés se acercaba, ya parecía 

adelantarse á la columna rusa y estar 

cerca de alcanzar y cerrar la salida que 

deseaban. 

En fin , después de una penosa marcha, 

la cabeza del convoy enemigo vió el ca-

mino grande en el instante que los Fran-

ceses , para ganar esta embocadura, solo 

les faltaba forzar ía altura de Valoutina 

y el paso de la Kólowdnia» Ney acababa 

de arrebatar violentamente el del Slubna; 

pero K o r f , rechazado sobre "Valoutina, 

habTa Harpado en su socorro la columna 

que le precedia. Se asegura que esta , sin 

orden y mal mandada, t itubeó, pero que 

Woronzof, conociendo la importancia de 

esta posicion, decidió á su gefe á re-

troceder. 

Los Rusos se defendieron para salvarlo 

todo, cañones, heridos y bagages; los 

Franceses atacaron para tomarlo todo. 

Napoleon se habia detenido á legua y 

media de N e y , y no contando sino con 

alguna acción de vanguardia, envió á Gu-
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din en socorro del mariscal, replegó las 

otras divisiones y se entró en Smolensko. 

Pero este combate se hizo luego una ba-

talla ; treinta mil hombres se empeñaron 

sucesivamente de una y otra parte : mez-

cláronse soldados, oficiales y generales; 

la refriega fué larga,.y el encarnizamiento 

terrible , que ni la noche pudo contener. 

En fin , viéndose Ney dueño de la altura, 

agotadas sus fuerzas , y rodeado de muer-

tos, moribundos, sangre y tinieblas, se 

fatigó; hizo cesar el fuego , guardar si-

lencio y presentar las bayonetas. Los Ru-

sos no oyendo ya nada, se callaron tam-

bién y aprovecharon la obscuridad para 

hacer su retirada. 

Casi hubo tanta gloria en su derrota 

como eti nuestra victoria; los dos gefes 

consiguieron, el uno vencer, y el otro no 

ser vencido sino despues de haber sal-

vado la artil lería, los bagages y los 

heridos. Uno de los generales rusos 

habiéndose quedado solo en este campo 

sangriento, intentó escapar del medio 
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(le nuestros soldados, repitiendo las voces 

del mando francés : la claridad de los tiros 

le liizo reconocer, y fué preso : otros 

generales rusos hablan perecido, pero 

nuestro egército habia sufrido otra pér-

dida mas considerable. 

Al pasar el mal restablecido puente del 

Kolowdnia, el general Gudin, cuyo valor 

reglado no gustaba exponerse sino á los 

daños útiles, y que ademas tenia poca 

confianza en su caballo, se habia apeado 

para pasar el riachuelo, y en el mismo 

momento una bala de cañón trasá á la 

tierra, le habia roto las dos piernas. 

Cuando llegó al emperador la noticia de 

esta desgracia, suspendió todo , discursos 

y acciones. Cada cual se quedó conster-

nado, y ya no pareció un feliz suceso la 

batalla de Yaloutina. 

Trasportado Gudin á Smolensko, el 

emperador mandó cuidarle con el mayor 

esmero, pero todo fué inútil; pereció'. 

Sus tristes restos se enterraron en la cin-

dadela y'en donde existen ; ¡ digna sepul-

tura de aquel guerrero , buen ciudadano, 

buen esposo, buen padre , general intré-

pido , justo y afable, y al mismo tiempo 

próbido y. hábil, reunión rara en un si-

glo en que frecuentemente los hombres 

honrados tienen poco talento y los hábiles 

son depravados! 

Quiso la casualidad que se le diese un 

digno sucesor; Gerard, el general de 

brigada mas antiguo de la división,¿tomó 

el mando de ella, y el enemigo que ni 

siquiera se apercibió de nuestra pérdida, 

nada ganó con el golpe terrible* que nos 

acababa de dar. 

Atónitos los Rusos de verse atacados 

solamente por el frente, creyeron que 

todas las combinaciones militares de Mli-

ra t se reducian á seguir su calzada; por 

ello le llamaron por mote el general de 

los caminos reales, juzgándolo así des-

pues del acontecimiento que mas veces 

engaña que no ilustra. 

En efecto, mientras que Ney atacaba, 

Murat descubría sus flancos con la eaba-
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Hería sin poderla hacer obrar ; los mon-

tes á izquierda y los pantanos á derecha, 

detenian sus movimientos, pero peleando 

de frente ambos , esperaban el efecto de 

una marcha de flanco de los Wei.falianos 

que mandaba Junot. 

Desde el Stubná , el camino real se 

ladeaba á izquierda, para evitar los cena-

gales, que formaban los diversos rios que 

desaguan al Dniéper, buscando las alturas 

y alejándose del cauce de este rio para 

acercarse luego de él en terreno mas ven-

tajoso. Se había notado que un camino de 

atajo mas arriesgado y mas corto , como 

sucede comunmente, pasa directamente 

por en medio de aquellas ondonadas ce-

nagosas entre el Dnieper y el camino real, 

juntándose nuevamente con este detras 

del cerro de Valoutina. 

Este camino de atajo tomó Junot, des-

pués de haber pasado el rip en Prudiszy, 

el cual le condujo en breve detras de la 

izquierda de los Rusos sobre el flanco de 

las columnas que retrocedían para socorrer 

' ( ) 

su retaguardia; de suerte que bastaba 

atacar para decidir la victoria. Los que 

resistian al mariscal Ney de frente , ató-

nitos de oir pelear detras de sí, se hu-

bieran amedrantado, y el desorden que 

se hubiera introducido en medio del com-

bate entre aquella multitud de hombres, 

•caballos y carruages , encallados, en un 

solo camino , hubiera sido irreparable , 

pero Junot, valiente como individuo, ti-

tubeaba como gefe : su responsabilidad 

le perturbó. 

Sin embargo , Murat juzgándole en 

presencia del enemigo; se admiraba de 

no oir su ataque. La valentía de los Rusos 

delante de N e y , le hizo sospechar la ver-

dad. Dejó su caballería y atravesando casi 

solo los bosques y los pantános , corrió 

á Junot y le reprochó su inacción : este 

se excusa diciendo que no tiene orden de 

atacar ; que su cabellería es débil,. los 

esfuerzos simulados , y no se decidirá á 

morder en los batallones enemigos. 

Murat , respondió con hechos á estas 
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palabras. Pónese á la cabeza de esta ca^ 

ballería y coa otro general se hacen dos' 

soldados; los lleva y los precipita sobre 

los Rusos , rechaza sus guerrillas , y vol-

viendo á Junot, le dice : « Concluye aho- • 

ra ; ahí está tu gloria y tu bastón de 

mariscal. » Mas entonces lo dejó para in-

corporarse con los suyos, y Junot se man-

tuvo inmóvil y turbado. Este general ha-

bia estado demasiado tiempo al lado de 

Napoleon, cuyo genio activo mandaba 

todo en total y en pormenor, y no habia 

aprendido m?s que á obedecer; le fallaba 

la experiencia del mando , y en fin las 

fatigas y las heridas le habían envegecido 

antes de tiempo. 

A nadie admiró la elección de este ge-

neral para el mando de este cuerpo; se 

sabia que el emperador le estimaba por 

habitud, porque era su edecán mas an-

t iguo, y por una debilidad secreta que 

le repugnaba á separarse de é l , pues la 

presencia de este oficial, se encontraba 

en todos los recuerdos de su fortuna y 

de sus victorias. Todavía puede creerse 

que su amor propio gustaba de ver hom-

bres, discípulos suyos mandar sus egérci-

tos, y ademas era mas natural que con-

tase sobre la adhesión de estos, que so-

bre la de los demás. 

N o obstante todo esto, cuando al dia 

siguiente el mismo sitio le habló , y que 

á vista del puente, sobre el cual habia 

sido batido Gudin , observó que no era 

allí, donde se debía haber desembocado, 

y cuando fijó despues la vista en la posi-

ción que Junot ocupaba, exclamó: «¡ Aquí 

era , sin duda , donde debian atacar los 

• Wesfalianos! ¡ toda la batalla estaba aquí ; 

que hacia Junot ? » Entonces se irritó tan 

violentamente, que ninguna escusa pudo 

aplacarle por lo pronto , y llamando á 

Rapp , le dijo , « que separaba del mando 

al duque de Abrantes ; que lo echaba del 

egército y que perdia. para siempre el 

bastón de mariscal; que esta falta va tal 

vez á cerrarle el camino de Moscou ; que 

* le daba á é l , Rapp , el mando de los 
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Weslalianos, que les hablará su lengua 

y sabrá hacerles combatir.» Pero Rapp, 

re usó el empleo de su antiguo compa-

ñero de armas, apaciguó al emperador, 

cuya cólera se apaciguaba fácilmente lue-

go que la deshogaba eon palabras. 

No fué solamente por la izquierda que 

el enemigo habia estado expuesto á ser 

batido, á su derecha habia corrido mayor 

riesgo. Morand , uno ele los generales de 

Davoust, habia sido enviado de este lado 

por medio de las selvas, marchaba sobre 

alturas cubiertas de bosques, y se halla-

ba desde el principio del combate sobre 

el flanco de los R u s o s ; con solo unos 

pasos mas, hubiese aparecido detrás de 

su derecha, Su aparición repentina hu-

biera decidido infaliblemente la victoria 

y la hubiera hecho completa ; pero Na-

poleón no conociendo' el terreno , lo ha-

bia hecho llamar al punto donde Davoust 

y él se habian detenido. 

El egército se preguntaba, ¿ «por qué el 

emperador haciendo concurrir para un 
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mismo obgeto tres gefes independientes 

uno de otro, no se habia encontrado allí 

para dar un centro indispensable, y sin 

él imposible ? » Mas habíase entrado en 

Smolensko, fuese fatigado , fuese porque 

no se habia esperado á un combate tan 

sério, fuese en fin, que por la necesidad 

de ocuparse de todo á la .vez, no pu-

dio estar á tiempo en ninguna parte. 

En efecto, el trabajo de su imperio y 

de la Europa, suspendido por los dias de 

acción-que habia precedido, se amon-

tonaba. Y a era preciso dar curso á los 

negocios políticos y civiles que comenza-

ban á acumularse, y ademas estaba im-

paciente y glorioso por poner sus fechas 

de Smolensko. 

A.sí es que cuando Borel l i , sub-gefe de 

estado m a y o r , vino á traerle la noticia 

del choque de Valoutin.a, dudó si lo re-

cibirla, y era tal su preocupación, que fué 

. menester que un ministro insistiese para 

que este oficial fuese admitido inmediata-

mente.jLa relación de Borelli le sorprendió. 
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«¿ Qué decís? ¿no sois bastantes P ¡ E l ene-

migo presenta sesenta mil hombres! ¿Lue-

go esto es una batalla ?» Y se incomodó 

altamente con la inobediencia é inacción 

de Junot, cuando Borelli le dió parte de 

la herida mortal de Gudin. Vivísimo fué 

el dolor de Napoleon ; desahogólo en 

preguntas multiplicadas y exclamaciones 

de sentimiento; luego con aquella pre-

sencia de espíritu que le era propia , do-

minó su inquietud, apaciguó su cólera, 

suspendió el sentimiento, y dedicándose 

enteramente al trabajo , dejó para el dia 

siguiente el cuidado de la guerra , pues 

ya era de noche , pero luego despues le 

agitó la esperanza de una batal la , y pol-

la mañana siguiente al amanecer, se pre-

sentó en los campos de Valoutina. 

C A P I T U L O V I I I . 

Los soldados de Ney y los de la división 

Gudin, viuda (le su general, estaban for-

mados encima los cadáveres de sus com-

pañeros y de los Rusos , en medio de los 

árboles medio quebrantados , sobre un 

terreno removido por los pies de los guer-

reros , surcado por las balas, y sembrado 

de armas destrozadas, vestidos, ustensi-

lios militares, carros volcados y miembros 

esparcidos. ¡Estos son los trofeos de la 

guerra! ¡ Hé aquí la belleza de un campo 

de victoria. 

Los batallones de Gudin no parecían 

mas que pelotones , y se mostraban tanto 

mas orgullosos cuanto mas reducidos 

estaban ; á su lado se respiraba toda-

vía el olor de los cartuchos quemados y 
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de la pólvora de que estaba inpreñada la 

tierra, y sus vestidos y caras todavía, ene-

grecidas. El emperador no podia pasar de-

lante de su frente sin tener que evitar ó 

pasar por encima bayonetas torcidas-por 

la violencia del choque, y délos cadáveres. 

Para él cubríala gloria todos estos hor-

rores. Su reconocimiento transformó este 

campo de muerte en un campo de triunfo, 

donde durante algunas horas rema sola-

mente el honor y la ambición satisfecha. 

Conocía que ya era*iempo de sostener 

sus soldados con palabras y recompensas; 

y nunca hablan sido tan afectuosas sus 

miradas : decia, « que este combate era la 

acción mas gloriosa de nuestra historia 

militar, los soldados que le oian, hom-

bres con los cuales se podia conquistar el 

mundo, y que los muertos lo eran de 

una muerte inmortal. >» De este modo ha-

blaba, sabiendo muy bien que en medio 

de esta destrucción es cuando se piensa 

en la inmortalidad. 

Fué magnífico con sus recompensas : 

los regimientos 1 2 , 2 1 , 127 de línea, y el 

7 ligero, recibieron ochenta y siete deco-

raciones y grados; estos eran los regimien-

tos de Gudin.El 127 había marchado hasta 

allí áin águila, pues entonces se necesitaba 

conquistar su bandera en un campo de ba-

talla para probar que se sabría conservar 

en lo sucesivo. El emperador le dió una 

con sus propias manos. 

También satisfizo á los cuerpos de Ney , 

y sus beneficios fueron grandes en sí mis-

mos y en su forma ; aumentó á la dádiva 

la manera de hacerla. Se le veia hacerse 

rodear de cada regimiento , como de una 

familia, preguntando en alta voz á los 

oficiales , sargentos y soldados; pidiendo 

los mas valientes ó los mas dichosos de 

todos el los, y recompensándoles inme-

diatamente. Los oficiales designaban , los 

soldados confirmaban , y el empera-

dor aprobaba : así , como él mismo lo 

ha dicho, las elecciones se hicieron en 

el acto , en c írculo, ante é l , y confirma-

das con la aclamación de las tropas. 

11. 6 



Estos modos paternales que hacian de 

un simple soldado , el compañero de 

guerra del dueño de la E u r o p a , estas 

formas que reproducian siempre los sus-

pirados usos de la república, los trans-

portaban : este era un monarca, mas era 

el de la revolución : amaban un soberano 

elevado por la fortuna, que hacia elevar 

á los demás; todo en él excitaba , nada 

disgustaba. 

Jamas un campo de victoria ha ofre-

cido un espectáculo mas propio á exaltar 

los ánimos; la dádiva de esta águila tan 

bien merecida, la pompa de estas pro-

mociones, los gustos de alegría, la gloria 

de estos guerreros recompensada en el 

mismo sitio en donde acaban de adquirirla, 

su valor proclamado por una voz , cuyos 

acentos resonaban en toda la Europa: por 

este gran capitan , cuyos boletines iban á 

llevar sus nombres en el universo entero, 

y sobre todo entre sus conciudadanos, en 

el centro de sus familias que-á un mismo 

tiempo se tranquilizarían y envanecerían. 

( « > ) 
] Cuantos bienes á la v e z ! Con ellos se 

exaltaron , y el mismo emperador pareció 

dejarse animar de sus transportes. 

Mas cuando fuera de la vista de sus 

soldados, la actitud de Ney y de Murat 

y las razones de Poniatowsky, tan franco 

y precioso en el consejo como intrépido 

en el combate, le hubieron calmado; 

cuando todo el calor del dia hubo pasado 

sobre é l , y que los partes le anunciaron 

que en ocho leguas no se habia hallado 

al enemigo, entonces se desencantó. A 

su regreso á Smolensko, el traqueo del 

eoche sobre los despojos del combate, 

los embarazos causados en el camino por 

la larga lila de heridos que se arrastraban 

por sí ó en brazos de otro, y en Smo-

lensko por los chirriones de miembros 

amputados que sacaban á arrojar á lo le-

jos; en fin, todo l o q u e es horrible y 

odioso fuera de los campos de batalla , 

acabó de desarmarle. Y a Smolensko no 

era mas 

que un vasto hospital, y los ge-

midos que* salian, pudieron mas que el 



(•124 ) 

grito <le gloria que se habia elevado en 

los campos de Valoutina. 

Los partes délos cirujanos eran horro-

roros; en este pais se suplia el v i n o y el 

aguardiente por un aguardiente que se 

saca del grano, donde se mezc lan algu-

nas plantas narcóticas : nuestros soldados 

bisoños, aniquilados de h a m b r e y fatiga, 

creían que este licor los sostendría , pero 

su pérfido calor les hacia l iechar de un 

oolpe todo el calor que les q u e d a b a pa-

rado; caían desfallecidos y la enfermedad 

se apoderaba de ellos. 

Viéronse otros menos s o b r i o s ó mas 

debilitados, atacados de v é r t i g o s , estu-

pefacción y letargo , a c u r r u c a r s e en los 

fosos y en los caminos, d o n d e sus ojos 

empañados medio abiertos y lagrimosos, 

parecían mirar con insensibil idad la muer-

t e , apoderarse sucesivamente d e todo su 

ser , .y expiraban sin gemir. 

En Vilna no se han podido f o r m a r hos 

pítales mas que para seis m i l enfermos 

los conventos, iglesias, s i n a g o g a s y gran 
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jas, sirven para recoger esta multitud pa-

ciente; en estos lugares tristes, á veces 

mal sanos y siempre demasiado escasos y 

colmados, los enfermos están á veces sin 

víveres, camas, mantas, paja y ni aun 

medicamentos; ios cirujanos son insufi-

cientes ; de manera que t o d o , hasta los 

mismos hospitales , contribuye á aumen-

tar los enfermos y nada á sanarlos. 

En Vitepsk, han quedado cuatrocientos 

heridos rusos en el campo de batalla, 

trescientos mas, habían sido abandonados 

en la ciudad por su egército, y como se ha-

bia llevado los habitantes , aquellos infeli-

ces se han quedado tres dias ignorados, sin 

socorro, hacinados juntos los muertos y 

moribundos, yencenegados en una horri-

ble infección : al fin, han sido recogidos 

y mezclados á nuestros heridos que lo 

mismo que ellos eran en nombre de se-

tecientos : nuestros cirujanos han em-

pleado hasta sus camisas y las de estos 

desgraciados para curarlos , tal es ya 

la escasez de lienzo. 
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Cuando al fin , las heridas de estos in-

fortunados se mejoran y que para finalizar 

su cura solo necesitan un alimento salu-

dable, perecen por falta de subsistencia : 

Franceses ó Rusos, pocos escapan, y los 

que la pérdida de un miembro ó la ex-

trema debilidad les impide ir á buscar 

algunos víveres, sucumben los primeros; 

estos desastres se repiten donde quiera 

que el emperador no se hal la , su presen-

cia atrae, y su partida arrastra lodo con-

sigo; en fin, sus órdenes solo se cumplen 

escrupulosamente ante su vista. 

En S m o W s k o , no faltan hospitales; 

quince edificios espaciosos de ladrillo, 

han sido salvados de las llamas; también 

se han encontrado vinos, aguardientes, 

algunos medicamentos, y nuestros hospi-

tales de reserva nos han alcanzado, pero 

nada es bastante. Los cirujanos trabajan dia 

y noche, y ala segunda noche falta ya todo 

para curar los heridos; ya no hay mas 

lienzo, y están obligados á suplirlo con el 

papel que se ha encontrado.en los archi-
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vos : los pergaminos sirven de ligamentos 

y ataduras, y solo con estopa y algodon 

de abedul, pueden remplazar las hilas. 

Habia tres dias que un hospital habia 

quedado en olvido y una casualidad lo ha 

descubierto. Nuestros cirujanos fatigados 

se han sorprendido : Rapp, ha penetrado 

en este lugar de desesperación, (¿uyo hor-

ror no manifestaré á mis lectores. ¿ Para 

qué comunicar estas terribles impresio-

nes que afligen el alma? Rapp, no las 

ocultó al emperador, quien hizo distribuir 

su propio vino y varias monedas .de oro 

á algunos de estos infortunados que una 

vida tenaz animaba todavía ó que un ali-

mento hastioso habia sostenido. 

A la violenta emocion que dejaban es-

tas relaciones en el alma del emperador, 

se agregíiba una espantosa consideración : 

el incendio de Smolensko no era ya á sus 

ojos el efecto de un accidente de guerra 

fatal é imprevisto, ni tampoco el resultado 

de un acto de desesperación, sino el de 
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una fría determinación : los Rusos habian 

puesto en destruir, el mismo cuidado, or-

den y oportunidad que se ponen para 

conservar. 

En este mismo dia, las atrevidas res-

puestas de un pope, el único que se halló 

en Smolensko , le ilustraron todavía . mas 

sobre el «ciego furor que se habia inspi-

rado á todo el pueblo ruso. Su i n t é r p r e t e , 

á quien asustaba este odio, c o n d u j o el 

pope ante el emperador. Este venerable 

sacerdote le hecho en cara con firmeza sus 

pretendidos sacrilegios; ignoraba q u e el 

mismo generalruso habia hecho i n c e n d i a r 

los almacenes de comercio y los c a m p a -

narios, y que nos acusaba de estos h o r r o r e § 

á fin que los comerciantes y los p a i s a n o s , 

no separasen su causa de la causa d e la 

nobleza. 

El emperador le escuchó a t e n t a m e n t e , 

y al fin le dijo : «Mas vuestra i g l e s i a , ¿ha 

sido quemada? — N o , señor, r e s p o n d i ó 

el pope, Dios será mas poderoso q u e v o s , 
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y la protegerá; pues yo la he abierto á 

todos los desgraciados que el incendio de 

la ciudad ha dejado sin asilo.» Napoleón 

conmovido le contestó : «Teneis razón; 

s í , Dios velará sobre las víctimas inocen-

tes de la guerra, y os recompensará de 

vuestro valor. I d , buen sacerdote,volved 

á vuestro empleo. Si todos vuestros po-

pes hubieran imitado vuestro egemplo , 

si no hubiesen abusado cobardemente de 

la santa misión de paz que han recibido 

del c ie lo, si no hubiesen abandonado 

los templos que solo su presencia hace 

sagrados, mis soldados hubieran respe-

tado vuestros santos asilos; pues todos 

somos cristianos , y vuestro Bog es nues-

tro Dios.» 

Luego Napoleon envió este ministro á 

su templo con una escolta y algunos so-

corros. Un vivo clamor se levantó á la 

vista de ios soldados que penetraban en 

este asilo : una multitud de mugeres y 

niños despavoridos se agolpan al rededor 
6. 
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del altar; mas el pope levantando la voz 

les gritó : «Sosegaos, he visto á Napo-

león, le he hablado; ¡ oh hijos mios, como 

nos habian engañado! El emperador de 

Francia no es cual nos lo habian re-

presentado. Sabed que él y sus soldados 

conocen y adoran el mismo Dios que no-

sotros. La guerra que trae no es de nin-

gún modo religiosa, sino un cruzado 

político con nuestro emperador : sus sol-

dados solo combaten nuestros soldados, 

y no degüellan los viejos, las mugeres y 

los niños como se nos habia dicho. Tran-

quilizaos pues, y demos gracias á Dios por 

habernos librado del penoso deber de 

aborrecerlos como paganos, i rapios é in-

cendiarios. » Entonces el pope entonó un 

cántico de acción de gracias que todos 

repitieron llorando. 

Estasmismas palabras manif estaban hasta 

que punto estaba engañada aquella nación. 

E l resto de los habitantes habia h u i d o , 

y en adelante no era solamente el egér-

c i to , sino la poblacion , la Rusia .entera 

que huia ante nosotros. El emperador 

veia que con esta poblacion escapaba de 

sus manos el mas poderoso medio de 

conquista. 



C A P I T U L O I X . 

En efecto, desde Vitepsk habia encar-

gado á dos délos suyos de sondear el espí-

ritu deestospueblos. Tratábase de ganarlos 

á la libertad y de comprometerlos en nues-

tra causa por una insurrección mas ó menos 

general; mas no se habia podido tratar 

sino con algunos paisanos aislados, e m -

brutecidos y que tal vez habian quedado 

como espias entre nosotros : esta tentativa 

solo habia servido á poner su proyecto en 

descubierto y á los Rusos en cautela con-

tra él. 

Ademas este medio era repugnante á 

Napoleon, á quien su naturaleza inclinaba 

mas hácia la causa de los monarcas que 

hácia la de los pueblos, y se sirvió de él 

con negligencia. Mas tarde, en Moscou, 
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recibió varias notas de diferentes gefes de 

familias, donde se quejaban de que eran 

tratados por los señores como rebaños de 

bestias que se venden y cambian á placer , 

pedian que Napoleon proclamase la aboli-

ción de la esclavitud, y le ofrecían por 

gefés de varias insurrecciones parciales que 

prometían generalizar bien pronto. 

Estas ofertas fueron desechadas; en un 

pueblo bárbaro se hubiera visto una liber-

tad bárbara, desenfrenada y espantosa; 

algunas revoluciones particulares habian 

ya dado la medida en otro t iempo:los 

nobles rusos hubiesen sido perdidos como 

los colonos de Santo Domingo. Este temor 

prevaleció en el espíritu de Napoleon, 

sus palabras lo manifestaron, y no se de-

terminó á excitar un movimiento que no 

hubiese podido regularizar. 

Ademas estos señores desconfiaban de 

sus esclavos ; en medio de tantos peligros 

distinguieron este como el mas inminente. 

Desde luego maquinaron sobre el espíritu 

de desgraciados siervos embrutecidos con 
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todo género de servidumbre. Sus sacer-

dotes, á quienes están acostumbrados a 

creer, los engañaron con discursos pérfi-

dos , y persuadieron á estos paisanos que 

nosotros eramos legiones de demonios, 

mandados por el antecristo y espíritus in-

fernales , cuya vista causaba horror y cuyo 

tacto tiznaba. Nuestros prisioneros advir-

tieron que estos desdichados no osaban 

servirse de los utensilios que habian usado 

ellos, y que los destinaban para los ani-

males mas inmundos. 

Todas estas fábulas groseras iban á des-

aparecer á nuestro arribo; mas estos no-

bles se internaban con sus siervos en lo inte-

rior del país, como á la llegada de un grande 

contagio, sacrificando sus riquezas, habi-

taciones y todo cuanto podia retenerlos ó 

servirnos. Ponían el hambre, el fuego y el 

desierto entre ellos y nosotros, pues esta 

grande resolución se egecutaba tanto en 

daño de sus siervos como contra Napoleon. 

Y a no era pues una guerra de reyes que 

era preciso seguir, sino una guerra de clase, 

de partido , de religión nacional, y en 

fin , todas las guerras á un tiempo. 

'El emperador examina entonces toda la 

enormidad de su empresa, la cual se hace 

mas grande á medida que se adelanta. 

Mientras que ha encontrado reyes, sus der-

rotas para él han sido juegos; mas los reyes 

están vencidos y no los pueblos: esto es 

otra España, pero lejana, estéril, infinita, 

que encuentra al otro extremo de la Eu-

ropa. Lleno de admiración, duda y se de-

tiene. 

Cualquiera determinación que hubiese 

tomado en Smolensko, siempre necesitaba 

de Smolensko, y parece haber remitido á 

esta ciudad toda decisión. Por esta razón 

se encuentra en la misma perplejidad tanto 

mas viva, cuanto que todo lo han agra-

vado las llamas, esta epidemia y estas víc-

timas que le rodean : una fiebre de irrita-

ción se apodera de él ; sus miradas sedirigen 

hacia K i e f , Petersburgo y Moscou. 

En Ivief, envolvería á Tcliitchakof y su 

egército , y desembarazando el flanco de-
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recho y la espalda del egército grande, 

y cubriria las provincias polonesas, mas 

productivas en h o m b r e s , víveres y caba-

llos ; mientras que los acantonamientos 

fortificados en M o h i l e f , Smolensko, V i -

tepsk, Polotsk, Dunaburgo y Riga defen-

derían lo demás. Detras de esta l ínea , 

durante el invierno sublevaría y organi-

zaría toda la Polonia antigua para preci-

pitarla á l i primavera sobre la Rusia, 

oponer una nación á otra nación y hacer 

la guerra igual. 

Sin embargo , en Smolensko se halla en 

el nudo de los caminos de Petersburgo y 

Moscou, á veinte y nueve jornadas de 

la una de estas capitales, y á quince de 

la otra'. Petersburgo es el punto donde se 

enlazan todas las ramas de la administra-

ción , es la cabeza de la Rusia , donde están 

sus arsenales de mar y tierra, en fin , es el 

solo punto de comunicación entre la Rusia 

y la Inglaterra, del cual va á apoderarse: 

la victoria de Polotsk, que acababa de serle 

comu nicada, parecía impelerlo hácia este 
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dirección , marchando de concierto con 

Saint-Cyr sobre Petersburgo, envolverá á 

Wittgpnstein, y hará caer Riga en poder de 

Macdonald. 

De otro l a d o , en Moscou, atacará la 

nobleza y la nación en siít propiedades y 

en su antiguo h o n o r : el camino de esta 

capital es mas corto , ofrece menos obstá-

culos y mas recursos; en e l l íse encuentran 

el grande egército R u s o , al cual no debe 

descuidar, sino tratar de destruirlo, la 

probabilidad de obtener una batalla y la 

esperanza de conmover la nación , hirién-

dola en el corazon en esta guerra nacional. 

De estos tres proyectos , solo el til timo 

le parece posible á pesar de lo avanzado de 

la estación. Entratanto tenia ante sus ojos 

la historia de Cárlos X I I , no la de Yoltaire 

que acababa de arrojar con impaciencia, 

juzgándola romanesca é infiel , sino el 

diario de Adlerfeld, que leia y no le con-

tuvo. En la comparación de estas dos ex-

pediciones encontraba mil diferencias en 

las cuales se apoyaba; pues ¿ quien puede 



ser juez en su propria causa? ¿Y de qué 

sirve el egemplo de lo pasado en un mundo 

donde no se encuentra jamas dos hombres, 

dos cosas, ni dos posiciones absolutamente 

semejantes? A pesar de esto, se oyó en 

esta época salii* muchas veces de su boca 

el nombre de Cárlos XII. 

C A P I T U L O X . 

Las noticias que venian de todas partes, 

excitaban su ardor como' en Vitepsk. Sus 

tenientes parecían haber hecho mas que 

é l : los combates de M o h i l e f , Molodeczna 

y Yaloutina eran batallas ordenadas, que 

Davoust, Schwartzemberg y N e y h a b i a n 

ganado : á la derecha , su línea de opera-

ciones parecía cubierta, al frente huia el 

egército enemigo, á su izquierda en Slowna, 

el 17 de agosto, depues de haber atraido 

*á Wittgenstein sobre Polotsk, el duque 

de Reggio había sido atacado. E l ataque 

de Wittgenstein había sido vivo y encar-

nizado, y aunque se le había frustrado 

conservaba su posición ofensiva, y el ma-

riscal Oudinot habia salido herido. Saint-

Cyr le ha remplazado en el mando de este 
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egéreito, compuesto de cerca de treinta 

mil Franceses, Suizos y Bávaros. Este ge-

neral, á quien no agradaba el mando sino 

cuando lo egercia solo y en gefe , lo apro-

vechó para dar su medida á los suyos y al 

enemigo, mas fríamente, según su carác-

ter y convinándolo todo. 

Desde el alba hasta las cinco de la tar-

de , engañó al'eneinigo con la proposicion 

de un convenio para retirar los heri-

dos , y sobre todo con demostraciones de 

retirada. A l mismo tiempo replegaba en 

silencio todos sus combatientes, los dis-

ponía en tres columnas de ataque, y los 

ocultaba detras de la aldea de Spas, y 

en las quebraduras del terreno. 

A las cinco , estando todo dispuesto y 

Vittgenstein dormido, dió la señal : in-% 

mediatamente rompió la artillería, y s e . 

precipitaron las columnas. Los Rusos sor-

prendidos resisten vanamente; su dere-

cha fué rechazada, y bien pronto su 

centro huye en derrota, abandonando 

mil prisioneros, veinte piezas, un campo 
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de batalla cubierto de muertos , y la^ 

ofensiva, de la cual Saint-Cyr , demasiado 

débi l , no podía fingir servirse , sino para 

defenderse mejor. 

En este corto, pero sangriento choque, 

el ala derecha de los rusos que se apo-

yaba en el D ü ñ a , resistió tenazmente. 

Fué preciso entrar á la bayoneta por 

medio de una" espesa metralla : todo 

salió bien, pero cuando se creia no ha-

ber mas que hacer que perseguir, estuvo 

todo expuesto á perderse : unos dra-

gones rusos, según dicen unos, y según 

otros , caballeros guardias , arriesgaron 

una carga contra una batería de Saint-

C y r , una brigada francesa colocada para 

sostenerla avanzó, mas de repente vol-

vió la espalda , y huyó por medio de 

nuestros cañones que impidió retirar. 

Los Rusos llegaron rebueltos con los 
o 

nuestros, acuchillaron nuestros artille-

ros , volcaron las piezas, y empujaron 

tan vivamente á nuestra caballería , que 

esta cada instante mas desorganizada , 
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pasó en derrota sobre su general en 

gefe y su estado mayor, haciéndole re-

troceder. E l general S a i n t - C y r , se vió 

obligado á huir á pie , y se hecho en 

el hondo de un barranco, que le pre-

servó de esta borrasca. Y a los Rusos to-

caban las casas de Polotsk , cuando 

una maniobra pronta y hábil de Berc-

ke im, y del 4° de corazeros franceses 

terminó este reencuentro , y los Rusos 

desaparecieron en los bosques. 

Al dia siguiente Saint-Cyr los hizo 

perseguir; pero solo para conocer su 

retirada, marcar la victoria, y recoger 

todavia alguno fruto : durante los dos 

meses que siguieron hasta el 18 de 

octubre , Wittgenstein le respetó , y de 

su parte el general francés no se ocu-

pó mas que en observar á su enemigo, 

mantener sus comunicaciones con Mac-

donald, Y i tepsky Smolensko, fortificarse 

en su posicion de Polotsk y sobre todo 

vivir. 

En esta acción del 18 , cuatro gene-
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rales, cuatro coroneles y muchos ofi-

ciales habian sido heridos. Entre ellos 

contó el egército los generales bávaros 

Deroy y L i b e n , que murieron ambos 

el 22 de agosto. Estos generales eran 

de la misma edad , habian sido del mis-

mo regimiento , hicieron juntos las mis-

mas campañas, y marcharon al mismo 

paso en su peligrosa carrera, que una 

misma muerte, y en la misma batalla, 

terminó gloriosamente. No se quiso se-

parar en el sepulcro estos guerreros á 

quienes ni la vida ni la muerte habian 

podido desunir; una misma sepultura 

les recibió. 

A la noticia de esta victoria, el em-

perador envió el bastón de -mariscal 

del imperio al general Saint-Cyr, puso 

un gran número de cruzes á su disposi-

ción , y despues aprobó la mayor parte 

de los ascensos pedidos. 

A pesar de todos estos sucesos , era 

demasiado peligrosa la determinación de 

pasar de^Smolensko, para que Ñapo-
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león se decidiese solo, y necesitó ha-

cerse impulsar á ella. Después de la 

acción de Valent ina , el cuerpo de Ney 

fatigado, había sido remplazado por el 

de Davoust ; Murat como rey , como 

cuñado del emperador, y por orden de 

este , debia mandarlo; Ney se habia so-

metido á ello menos por condescenden- • 

cia , que por conformidad de carácter, 

y estuvieron de acuerdo por su ardor. 

Pero Davoust cuyo genio metódico y 

tenaz contrastaba con la precipitación 

de M u r a t , y estando ademas envaneci-

do con la memoria de dos grandes 

victorias, se irritó de esta dependencia. 

Estos gefes orgullosos, de la misma 

edad , compañeros de guerra que se ha-

blan visto engrandecer recíprocamente, 

y á quienes hechaba á perder la cos-

tumbre de no obedecer sino á un 

grande h o m b r e , no eran muy á propósito 

para mandarse el uno al otro, espe-

cialmente Murat que no sabia k veces 

mandarse á sí mismo. 
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Sin embargo Davoust obedeció aun-

que de mala gana según puede obede-

cer el orgullo ofendido, y afectó suspen-

der desde luego toda correspondencia 

directa con el emperador : este sorpren-

dido le mandó, continuarla, alegando 

su desconfianza en los partes de Murat ; 

Davoust se autorizó con esta orden , 

y recobró su independencia. Desde en-

tonces la vanguardia tenia dos gefes; 

de este modo el emperador fatigado, 

y doliente, abrumado por los cuidados 

de toda especie, y obligado á tener con-

templaciones con sus tenientes., dise-

minaba *el poder como su egército á 

pesar de sus preceptos y demás egemplos 

auteriores. Las circunstancias que habia 

mandado tantas veces, eran mas. fuer-

tes qiíe é l , y le mandaban en esta oca-

sion. 

Habiendo reculado Barclay sin resis-

tencia hasta cerca de Dorogobuje, Mu-

rat no tubo necesidad de Davoust y fal-

tó la ocasion á su desavenencia; mas 
n. ' 7 



el a3 de agosto á las once de la ma-

ñana, queriendo el rey reconocer un 

bosque poco espeso, situado á algunas 

werstes de dicha ciudad , le fué dis-

putado tan vivamente que tubo que 

ganarlo dos veces. 

Sosprendido Murat de esta resisten-

cia y á esta hora, se obstinó, rom-

pió este obstáculo y vió al otro lado 

todo el egercito ruso formado en ba-

. talla : el estrecho barranco del Luja 

lo separaba ; era medio dia , la exten-

sión de la línea enemiga , sobre todo 

hacia nuestra derecha , los preparativos, 

la h o r a , el sitio donde Barclay habia 

reunido á Bagration, la elección del 

terreno bastante coveniente para un 

grande choque, todo le hizo creer la 

proximidad de una batalla, inmedia-

tamente despachó aviso al emperador. 

A l mismo tiempo mandó a Montbrun 

que pasase .la quebrada á su derecha 

con la caballería, para reconocer y apo-

derarse de la izquierda del^ enemigo. 
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Davoust se extendía por aquel costado 

con sus cinco divisiones de infantería 

y protegía Montbrun : el rey les lla-

mó á su izquierda -en el camino real, 

queriendo sostener el movimiento de 

flanco de Montbrun con algunas de-

mostraciones de frente. 

Pero Davoust respondió « que este 

movimiento seria entregar nuestra de-

recha , por entre la cual llegaría el 

enemigo á nuestras espaldas por el ca-

mino real , que era nuestra única re-

tirada ; que de esta suerte nos obliga-

ría á dar una batalla, al paso que él 

tenia orden de evitarla, como efecti-

vamente la evitaría no teniendo fuer-

zas suficientes , en una mala posicion 

y encontrándose bajo las órdenes de 

un gefe que le inspiraba poca confian-

za. » Luego despues escribió á Napo-

león que se apresurase" á l legar, si no 

quería que Murat empeñase sin él una 

batalla. 

Al recibir este aviso que fué en la 
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noche del 24 al 2 5 de agosto, Napo-

león salió gozoso de su indecisión , 

que para aquel genio emprendedor y 

decisivo era un verdadero suplicio, in-

mediatamente se puso en marcha con 

su guardia , y anduvo doce leguas sin 

pararse , pero el egército enemigo ha-

bía desaparecido desde la víspera. 

P o r nuestra parte atribuimos aquella 

retirada al movimiento de Montbrun ; los 

Rusos la achacaron á Barclay y á una falsa 

posición que habia tomado su gefe de es-

tado mayor , que habia puesto el terreno 

contra sí, en lugar de sacar partido de él. 

Bagi ation, que lo notó el primero , ma-

nifestó todo su furor sin el menor mira-

miento , diciendo que era una traición. 

La discordia dominaba en el campo de 

los Rusos, lo mismo que en nuestra van-

guardia. Faltaba la confianza en el gefe , 

esta fuerza morid que tanto influye en los 

egércitos : cada paso que se daba parecia 

una falta, y cada partido tomado, el peor. 

La pérdida de Smolensko, todo lo habia 
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agriado , y la-reunión de los dos cuerpos 

de egército aumentó el mal; cuanto mas 

crecian las fuerzas de aquella masa rusa , 

mas débil les parecia su general: el grito 

se hizo universal pidiendo á voces otro 

gefe. Sin embargo , habiendo mediado al-

gunos hombres prudentes, se anunció 

K u t u s o f , y el orgullo humillado de los 

Rusos le esperó para pelear. • 

En cuanto al emperador, estando ya 

en Dorogobouje , no vacila; sabe en 

cualquier parte que vaya lleva consigo 

la suerte de la Europa : que el sitio en 

donde él esté, siempre será el en que se 

decidirá el destino de las naciones; que 

puede,' p u e s , pasar adelante sin temer las 

consecuencias amenazadoras de la sepa-

ración de los Suecos y de los Turcos. Por 

ello no hace caso de los egércitos enemi-

gos de Essen en R i g a , de Wittgenstein 

delante Polotsk , de Hoertel delante Bo-

bruisk, y de Tchitchakof en Volhinia. 

Eran ciento y veinte mil hombres cuyo 

número no podia menos de aumentarse; 
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los dejó á sus espaldas dejándose rodear 

por ellos con la mayor indiferencia, se-

guro de que todos estos vanos obstáculos 

de guerra y de política desaparecerán 

como el humo al primer rayo que va á 

disparar. 

Y con todo , su columna de ataque, 

fuerte todavía á su salida de Vitepsk, de 

ciento ochenta y cinco mil hombres, está 

ya disminuida de veinte y ocho mil, cuya 

mitad ocupan Vitepsk, Orcha, Mohilef y 

Smolensko, y la otra mitad, han caido 

muertos, heridos ó andan rezagados sa-

queando y robando á nuestros aliados y 

hasta á los mismos Franceses. 

Pero bastaban ciento cincuenta y siete 

mil hombres para destruir el egército 

ruso con una victoria completa y apode-

rarse de Moscou. En cuanto á la basa de 

su operacion, parecia asegurada á pesar 

de los ciento y veinte mil RUSQS que la 

amenazaban. La Lituania, el Düna , el 

Dnieper, y en fin Smolensko, estaban, ó 

iban á estar guardados hácia Riga y Du-

naburgo por Macdonald, con treinta y dos 

mil hombres; hácia Polotsk, por Saint-
Gyr, con treinta mil hombres ; en Vitepsk, 

Smolensko, y Mohilef , por Vic tor , con 

cuarenta mil hombres; delante Bobruisk , 

por Dombrowski, con doce mil hombres; 

y sobre. el B u g , por Schwartzemberg y 

Regnier, al frente de cuarenta y cinco mil 

hombres. Todavía contaba Napoleon con 

las divisiones Loison y Durutte , fuertes 

de veinte y dos milhombres, que ya esta-

ban cerca de Konisberg y Varsovia, y 

con ochenta mil hombres de refuerzo, 

que todos debian entrar en Rusia antes de 

mediado noviembre. 

Esto era, con las levas de Lituania y 

Polonia, apoyarse en doscientos ochenta 

m i l h o m b r e s , para hacer con otros ciento 

cincuenta .y cinco mil , una invasión de 

noventa y tres leguas; pues tal es la dis-

tancia que separa Smolensko de Moscou. 

Pero estos doscientos ochenta milhom-

bres, los mandaban seis gefes diferen-

tes , independientes uno de otro y de los 
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cuales el mas elevado , que ocupaba el 

centro y parecia que como intermedia-

rio debia estar encargado de dar alguna 

unión .á las operaciones de los otros cinco, 

era un ministro de paz y no de guerra. 

Ademas, las mismas causas que ya lia-

bian disminuido de un tercio.las fuerzas 

francesas que habian entrado primeras en 

Rusia , debian dispersar ó destruir en 

mucha mayor proporcion todos estos re-

fuerzos. La mayor parte de ellos llegaban 

por destacamentos , formados en batallo-

nes provisionales de marcha, bajo las 

órdenes de oficiales para ellos nuevos, que 

debian dejarlos en cuanto llegasen , sin 

el aguijón de la disciplina, del espíritu 

de cuerpo ni de la gloria, y atravesando 

un suelo devorado, que la estación y el 

clima iban á hacer cada dia mas desnudo 

y áspeío. 

Napoleon ve Dorogobuje en cenizas 

como Smolensko, sobre todo el cuartel 

de los comerciantes, los que mas tenían 

que perder, cuyas riquezas podian rete-

nerlos ó atraerlos entre nosotros, y que 

por su posicion formaban una especie de 

clase intermediaria, un principiode pueblo 

llano á quien podia seducir la libertad. 

'Bien conoce que sale de Smolensko del 

modo que ha llegado, con la esperanza de 

una batalla todavía transferida por la in-

décision y discordia de los generales rusos, 

pero estando tomada su determinación, 

ya no admite sino lo que puede sostenerle 

en ella. Encarnízase sobre las huellas de 

sus enemigos, cuya prudencia aumenta 

su audacia : llama pusilanimidad la cir-

cunspección de estos, huida á su retirada, 

y los desprecia porque espera. 



L I B R O S E P T I M O . 

C A P I T U L O I, 

\ 

El emperador habia corrido tan rápi-

damente á Dorobuje, que se vió precisado 

á detenerse para aguardar su egército y 

dejar á Murat empujar al enemigo, y 

salió el a4 de agosto. El egército mar-

chaba sobre tres columnas de frente; el 

emperador, Murat , Davoust y Ney al 

medio en el camino grande de Moscou, 

. Poniatowsky á la derecha y el egército de 

Italia á la izquierda. 

La columna principal que eca la del cen-

tro , no encontraba nada en un camino 

donde su vanguardia vivia de los restos de 
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los Ilusos, y no podia.separarse de su direc-

ción , porque no daba tiempo una marcha 

tan rápida; y ademas las columnas de dere-

cha é izquierda, devoraban todo en los 

lados. Para vivir mejor hubiera sido ne-

cesario detenerse mas •pronto y partir mas 

tarde, para poder extenderse sobre los 

flancos en la "noche, lo que.no es muy fácil 

sin imprudencia cuando el enemigo se 

halla tan cerca. 

En Smolensko se habia dado la orden 

como en Y i t e p s k , de tomar víveres para 

muchos días al tiempo de partir , cuya 

dificultad no ignoraba el emperador, pero 

contaba con la industria de los gefes y 

soldados : estos estaban advertidos y* con 

esto bastaba; ellos mismos sabrían subve-

nir á sus necesidades según lo tenian por 

costumbre. Era realmente un espectá-

culo curioso el de los esfuerzos volunta - •' 

ríos y continuos de tantos h o m b r e s , para 

seguir uno solo en tan grandes distancias. 

La existencia del egército era un prodigio 

renovado todos los dias por el talento 
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activo , industrioso y advertido de los 

soldados franceses y polacos, por su ha-

bitud de vencer todas las dificultades, 

y por su gusto á las aventuras é irregu-

laridades de este juego terrible y de una 

vida aventurera. 

Cada regimiento iba seguido de uná 

multitud de caballitos enanos, de que 

abunda la Polonia; un gran número de 

carruages del país , que á cada instante te-

nian que ser renovados , y un rebaño de 

ganado. Los bagages eran conducidos por 

los soldados , que se prestaban á to-

dos los oficios. Aquellos faltaban en sus 

filas, es verdad , mas lá falta de víveres 

y la necesidad de llevar todo consigo ex-

cusaban este aparato : se necesitaba, por 

decirlo así, un segundo egército para lle-

var ó conducir lo que era indispensable, 

al primero. , 

En esta organización pronta y hecha, 

caminando todos, se habian amoldado á 

las dificultades del pais , y el genio de 

los soldados habia sacado prodigipsamen-



te el mejor partido posible de los débiles 

recursos del pais. En cuanto á los gefes, 

como las órdenes generales suponian dis-

tribuciones periódicas, que jamas se ha-

cían , cada uno de ellos según el grado 

de su ze lo , de su inteligencia y de su fir-

meza, se habia mas ó menos apoderado 

de lo pi l lado, y h'abia cambiado el pilla-

ge individual en contribuciones regula-

res. 

Solo mediante las excursiones sobre sus 

flancos, por medio de un pais descono-

cido , podian procurarse algunos víveres. 

Cada tarde , detenida la marcha y esta-

blecidos los bivaques, varios destacamen-

tos comisionados rara vez por divisiones, 

algunas veces por brigadas, y lo rúas fre-

cuente por regimientos, iban á la descu-

bierta y se internaban en la campiña; á 

algunaswerstcsdel camino encontraban to-

dos los pueblos habitados, y no eran muy 

hostilmente recibidos; pero como no se 

entendian y ademas todo lo querían inme-

diatamente, bien pronto se apoderaba el 

terror de aquellos paisanos, huían á los 

bosques de donde salían en partidarios 

poco terribles. . 

Los destacamentos bien repuestos y 

cargados de todo lo que habían recogido, 

se reunian á sus cuerpos al dia siguiente 

ó algunos dias despues : muchas veces su-

cedió ser ^llos mismos pillados por sus 

compañeros de los otros cuerpos que 

encontraban. De aquí se hubieran visto na-

cer odios y guerras intestinas muy san-

grientas, si no hubieran sido todos abru-

mados por un mismo infortunio, y reuni-

dos en el horror de un mismo desastre. 

Mientras esperaban sus destacamentos, 

los soldados que habían quedado alrede-

dor de las águilas, vivian de lo que ha-

llaban en el camino militar; comunmente 

era de granos de centeno nuevo , que 

machacaban y cocían. La carne faltó me-

nos que el pan , á causa de los ganados 

vacunos que siguieron ; pero las marchas 

largas y rápidas, hicieron perder muchos 

d e estos animales, el calor y el polvo los 



sofocaba , y cuando encontraban agua se 

precipitaba con tal furor, que muchos se 

ahogaban y otros se llenaban tan inmode-

radamente que se inflaban y no podían 

moverse. 

Se observó como antes de Smolensko, 

que las divisiones del primer cuerpo se 

quedaban las mas numerosas; sus desta-

camentos siendo mas disciplinados, traian 

mas y hacían menos daño á los habitan-

tes. Los que habían quedado á la van-

dera , vivian de sus mochilas cuyo buen 

orden aliviaba los ojos ya fatigados de 

un desorden casi universal. 

Cada mochila reducida á lo puramente 

necesario, contenia en cuanto á vestua-

rio , dos camisas, dos pares de zapatos 

con clavos y suelas de remonta , un pan-

talón y semi-botines de te la , algunos uten-

silios de curiosidad, una v e n d a , hilas y 

sesenta cartuchos. 

En los dos lados tenían colocadas cua-

tro galletas de diez y seis onzas cada una; 

debajo en el fondo, llevaban un saco de 
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tela largo y estrecho, lleno con diez libras 

de harina : la mochila entera así compuesta 

con sus tirantes y el capote arollado y 

atado encima, pesaba treinta y tres libras 

y doce onzas-. 

Cada soldado llevaba todavía en van-

dolera,un morral de tela conteniendo dos 

panes de á tres libras cada uno; y con su 

sable, su cartuchera provista, tres piedras 

de chispa, el destornillador, el correage 

y el fusil , estaba cargado con cincuenta 

y ocho libras, y tenia pan para cuatros 

días , bizcocho para otros cuatro , harina 

para siete , y sesenta tiros. 

Detras, llevaban los carros todavía ví-

veres para seis dias, mas no se podia 

contar mucho con estos transportes to-

mados en este país, aunque hubieran sido 

bien útiles en cualquiera otro , con me-

nos egército y en una guerra mas re-

gular. 

Cuando el saco de harina estaba vacio lo 

llenaban del grano que se encontraba y 
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se hacia moler en el primer molino, ó en 

las tahonas que seguian los regimientos ó 

que se hallaban en los pueblos, pues estos 

pueblos no conocen otros molinos; en 

ellos se necesitaban diez y seis hombres 

y doce horas para moler el grano necesa-

rio para un dia, á ciento treinta hom-

bres. 

En este pais no faltan los hornos, pues 

cada casa tiene uno : los horneros eran 

abundantes, pues los regimientos del 

primer cuerpo tenian obreros de toda 

especie; de m o d o , que víveres y ves-

tuario , todo se confeccionaba y reparaba 

en el camino. El emperador habia con-

cebido esta idea de que se habiaamparado 

el genio del príncipe de Eckmml: el tiempo, 

el lugar y los hombres, todo lo tubo en 

su egecucion , mas estos tres elementos 

estuvieron de menos en las disposiciones 

de los otros gefes; ademas estos con un 

carácter mas impetuoso y menos metó-

dico, no hubieran tal vez sacado la mis-

ma utilidad, y con un genio menos or-

ganizador, habrian tenido mas obstáculos 

que vencer : el emperador no se habia 

detenido lo bastante en estas diferencias 

que tenían funestas consecuencias. ' 



C A P I T U L O I I . 

El 27 de agosto estando el emperador 

en Slawkowo á algunas leguas delante de 

Dorogobuje , envió la orden al mariscal 

Víctor , entonces sobre el Niemen , de-ve-

nirse á Smolensko. La izquierda de este 

mariscal ocupará Vitepsk, su derecha Mo-

hilef y su centro Smolensko; de allí so-

correrá á Saint-Cyr en caso de necesidad,' 

servirá de punto de apoyo al egército de 

Moscou, y mantendrá sus comunicaciones 

con la Lituania. 

En este mismo cuartel imperial publicó 

los pormenores de su revista de Yaloutina, 

y quiso mostrar á los siglos presente y 

venideros hasta los nombres de los simples 

soldados que se habian distinguido. Des-

pues añadió, « que en Smolensko , la con-
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ducta de los Polacos habia admirado á los 

Ilusos acostumbrados á despreciarlos.» A 

estas palabras los Polacos levantaron un 

grito de indignación, y el emperador se 

sonrió de un descontento previsto cuyo 

efecto solo debia caer sobre los Rusos. 

Complacióse durante esta marcha en 

poner la fecha en el centro de la antigua 

Rusia, á varios decretos que concernían 

hasta los mas simples lugarejos de la 

Fraucia, queriendo parecer á un tiempo 

presente por todas partes , y llenar mas 

la tierra de su poder, por el efecto de esta 

inconcevible grandeza crecien te del alma, 

cuya ambición no tuvo por obgeto en su 

principio mas que una pequeñez, y con-

cluye aspirando al imperio del mundo. 

Es verdad que al mismo tiempo en 

Slawkowo, habia tan poco orden al der-

redor de é l , que su guardia quemaba para 

calentarse en la noche, el mismo puente 

que estaba encargada de guardar, por el 

cual únicamente -podia salir al otro día de 

su cuartel imperial. Este desorden, como 



otros muchos, no procedía de insubordi-

nación, sino de indolencia : tan pronto 

como fué notado se puso remedio. 

' En aquel mismo dia, Murat rechazó al 

enemigo al otro lado del Osma, rio estre-

cho, pero encajonado y profundo como lo 

son la mayor parte en aquel pais; es un 

efecto de las nieves, que á la época de-

sús grandes desyelos impide las inunda-

ciones. La retaguardia rusa , cubierta por 

este obstáculo, se volvió y se estableció 

sobre las alturas de la orilla opuesta : Murat 

hizo sondear el barranco ", se halló un vado, 

y por este estrecho desfiladero se atrevió á 

pasar contra los R u s o s y aventurarse entre 

el rio y su posicion, quitándose así toda 

retirada y haciendo de una escaramuza 

una acción desesperada. En efecto, el ene-, 

migó bajó en fuerza'considerable de su 

altura; lo empujó, lo rechazó hasta las 

orillas del riachuelo, y casi lo precipitó 

en él ; pero Murat se obstinó en su falta, 

l a nevó á su extremo, y obtuvo un buen 

r e s u l t a d o . El 4° d e lanceros se apoderó de 

la posicion y los Rusos se fderon no lejos 

de allí, contentos de haber hecho com-

prar bien caro un cuarto de legua de ter-

reno que nos hubieran abandonado gra-

tuitamente en la misma noche. 

En lo mas fuerte del peligro, una batería 

del príncipe de Eckmul se rehusó dos veces 

á hacer f u e g o : su comandante alegó sus 

instrucciones que le prohibian bajo pena 

de distitucion el combatir sin orden de -

Davoust: esta orden vino á punto según 

unos , y demasiado tarde según otros.. 

Hago mención de este incidente porque 

al otro dia, en Semlewo , fué obgeto de 

una grande disputa entra Murat y Davoust 

en presencia del emperador. 

El rey reprochó al príncipe una circuns-

pección lenta, y sobre todo una enemis-

tad que tenia su fecha de Egipto, y seacaloró 

hasta decirle que si tenian algún alterado 

debian terminarlo entre ellos dos solamente 

sin hacer parte al egército. 

Davoust irritado, acusó al rey de te-

meridad, y que su ardor irreflexivo eom-
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prometía sus tropas á cada paso y prodi-

gaba inútilmente sus vidas , fuerzas y 

municiones. « Es necesario que al fin sepa 

el emperador todo lo que se pasa en su 

vanguardia : todas las mañanas desaparece 

el enemigo delante de ella , mas esta expe-

riencia no hace cambiar en nada las mar-

chas;.se sale pues tarde, todos por el ca-

mino principal formando una sola columna, 

y de este modo se avanza en el espacio 

hasta medio dia. 

« Entonces tras de algún barranco pan-

tanoso , cuyos puentes se hallan rotos y 

dominados por la orilla opuesta, se en-

cuentra la retaguardia enemiga dispuesta á 

combatir : inmediatamente se empeñan los 

tiradores, luego los primeros regimientos 

de caballería que allí se encuentran, y des-

pues la artillería; pero estando comun-

mente fuera de tiro, y contra algunos 

Cosacos esparcidos, que no valen la pena 

de tales tiros. En fin, despues de varias 

tentativas invitiles y sangrientas hechas de 

frente , el rey piensa en reconocer mejor 
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las fuerzas del enemigo y su posieion , y 

hace llamar la infantería para maniobrar. 

«Despues de esperar largo tiempo en 

• esta columna interminable, se pasarel bar-

ranco sobre la derecha ó la izquierda de 

los Ilusos, y estos se retiran tiroteando 

hasta otra posieion, donde la misma resis-

tencia y el mismo método de marcha y de 

ataque nos hace sufrir las mismas pér-

didas y los mismos retardos. 

-< Asrserá deposición en posieion, hasta 

que se encuentra otra mas fuerte ó mejor 

sostenida ; lo que sucede ordinariamente 

sobre las cinco de la tarde, rara vez antesy 

algunas mas tarde ; mas aquí la tenacidad 

de los Rusos y la hora advierten bastante 

que su egército entero esta allí determi-

nado á pasar la noche. 

« Es necesario convenir que esta retirada 

de los Rusos se hace con un orden admira-

ble ; el terreno solo se la dicta y no Murat: 

sus posiciones son tan bien elegidas, to-

madas tan á propósito, defendidas todas 

tan proporcionalmente en razón ue su 

ir. 8 
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fuerza y del tiempo que su general quiere 

ganar; que en verdad sus movimientos 

parecen pertenecer á un plan premedi-

tado desde mucho t iempo, delineado con 

arte, y egecutado con escrupulosa exac-

titud. 

«Jamas abandonan un punto hasta el 

momento en que van á ser atacados en él. 

A la tarde se establecen de temprano en 

una buena posición , no dejando sobre las 

armas otras tropas que las absolutamente 

necesarias para defenderla, mientras que 

las demás comen y descansan. 

.. Lejos de utilizarse de este egemplo , 

continuaba Davoust; el rey no se hace 

cargo de la hora, ni de la fuerza del ter-

reno ni de la resistencia; se obstina en me-

dio de sus tiradores, agitándose delante 

déla línea enemiga, tanteándola por todos 

lados, irritándose, dando sus órdenes con 

grandes gritos , perdiendo la voz á fuerza 

de repetirlas, agotando las cartucheras y 

los cajones, fatigando los hombres y los 

c a b a l l o s , combatientes y no combatientes, 

y teniendo á todo el mundo sobre las ar-

mas hasta cerrada la noche. 

« A esta hora es preciso renunciar á la 

presa, y establecerse donde se puede, pero 

ya no se sabe donde encontrar lo necesario. 

Es una compasion el oir los soldados en 

la obscuridad , buscando como á tientas , 

agua, leña, paja y víveres; no encontrando 

despues sus bivaques, se llaman para re-

conocerse toda la noche : apenas tienen 

tiempo para descansar, mas ni a u n d e p r e -

parar sus alimientos, y postrados de fa-

liga , maldicen sus penas hasta que el dia 

ó el enemigo viene á reanimarlos. 

« No es solo la vanguardia la que sufre 

de este modo, sino también toda la caba-

llería : todas las tardes Miirat hace quedar 

atrás y á lo lejos, en el camino grande, 

veinte mil hombres á caballo y sobre las 

armas : esta larga columna pasa todo el dia 

sin comer ni beber, en medio de una espesa 

polvareda , bajo un cielo abrasador, igno-

rando lo que se pasa delante de el la, avan-

zando algunos pasos de cuarto en cuarto 
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de h o r a , luego deteniéndose para desplegar 

en medio de los centenos, pero sin atreverse 

i desbridar y hacer pacer sus hambrientos 

caballos ; pues el rey los tiene siempre 

en alerta. Para hacer de este modo c inco 

ó seis leguas, pasan diez y seis horas mor-

t a l e s , sobre todo para los caballos de los 

coraceros, mas cargados que los otros, mas 

débi les , como1 suelen serlo los caballos 

grandes , y que necesitan mas a l imento : 

así se ven estos grandes cuerpos flacos y 

trasliijados arrastrarse mas que c a m i n a r , y 

á cada páso el uno desfallece y el o tro cae 

abrumado al solo peso de su g inete , q u i e n 

lo deja abandonado.» 

Davoust concluyó diciendo : « Así p e r e -

cerá todo el egérci to; sin embargo M u r a l 

es dueño de disponer, m a s e n c u a n t o á la 

infantería del primero cuerpo, en tan l o que 

y o la mandaré, no la dejaré p r o d i g a r de 

este modo. » 

N o se quedó el rey sin r e s p o n d e r : el 

emperador los escuchaba jugando c o n u n a 

bala rusay empujándola con el pié. P a r e c i a 
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que en la desavenencia de^estos gefes habla 

alguna cosa que no le desagradaba; no 

atribuía su animosidad sino al ardor , sa-

biendo bien que la gloria es la mas zelosa 

de toda« las pasiones. El ardor impaciente 

de Mura? le agradaba ;;pues como no habia 

de que vivir sino lo que se encontraba, que 

era devorado en el instante,, era. necesario, 

concluir prontamente c o n . e l enemigo y 

pasar apresuradamente. Ademas la crisis 

general de la E u r o p a era muy violenta , la 

posición muy crítica para quedarse en ella, 

y él demasiado i m p a c i e n t e , y quería con-

cluir á cualquier precio para salir. 

La impetuosidad del rey parecia pues* 

responder mejor á su ansiedad que ia sa-

biduría metódica del príncipe de Eckmul . 

Así cuando los despid^j, dijo en voz 

baja á Davoust , « que no sé podian reu-

nir todos los géneros de mérito ; que él 

sabia mejor trabar una batalla que em-

pujar una retaguardia, y que si Mural 

hubiera perseguido á Bagration en Litua-

m a , tal vez no le hubiera dejado escapar.» 
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A u n se asegura que reprochó á esle ma-

riscal su espíritu inquieto, que quería 

apropiarse todos los mandos, á la verdad, 

no por ambición, sino por zelo y por que 

todo fuese mejor ; pero que este zelo te-

nia sus inconvenientes. -

Pasado esto, los despachó con orden de 

entenderse mejor en lo sucesivo ; los dos 

gefes volvieron á-su mando y _á su odio; 

y no haciéndose la guerra sino á la cabeza 

de la columna ellos dos se la disputaban. 

" C A P I T U L O I I I . 

El 28 de agosto atravesó el egército 

las vastas llanuras del gobierno de Viazma; 

marchaba á toda prisa, todo de una vez 

por en medio de los campos, y muchos regi-

mientos de frente, cada uno formando 

una columna corta y cerrada. El camino 

real se había abandonado á la artillería, 

á sus carruages y á los equipages. El em-

perador á caballo se vió en todas partes, 

las cartas de Murat y la proximidad de 

Viazma lo engañaban todavía con la es-

peranza de una batalla; y se le oía cal-

cular marchando, el número de tiros dé 

cañón con que podría aterrar al egército 

enemigo. 

Napoleon habia designado á los baga-

ges su s i t io ; hizo publ icar la orden de 
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quemar todos los carros que sé viesen 

entre las tropas hasta los que llevaban los 

víveres, porque podrian embarazar los 

movimientos de las columnas y compro-

meter su seguridad en caso de ataque. 

Habiéndose hallado en e\ paso el car-

ruage del general Narbona su edecán , le 

hizo pegar fuego allí mismo en presencia 

de este géneral y sin permi tir que lo va-

ciasen ; esta orden aunque no era mas que 

severa pareció dura porque él mismo hizo 

comenzar la egecucion, la cual sin em-

bargo no se cumplió. 

Los bagngés de todos los cuerpos fue-

ron pues reunidos detras del egército; 

desde Dorogobouje se formaba una larga 

rastra de caballos de carga y de Kibiks , 

aparejados con cuerdas : estos carruages 

estaban cargados de botin, de víveres, de 

efectos militares, de los hombres encar-

gados de su conducción, en fin de solda-

dos enfermos y de las armas de unos y 

otros qne estaban medio cubiertas deorin. 

Veíanse en aquella columna muchos cora-
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ceros desmontados trasportados por unos 

caballos no mayores que nuestros borri-

cos , pues no podían seguir á pie, por no 

estar acostumbrados ni tener calzado. En 

esta muchedumbre confusa y desorde-

nada, bien así como en la mayor parte 

de nuestros merodeadores de nuestros 

flancos, hubieran los Cosacos podido ha-

cer excelentes presas, y con ello hubieran 

hostigado al egército y retardado su mar-

cha , pero parece que Barclay temia des-

animarnos; pues solo luchaba con nues-

tra vanguardia , y en cuanto bastaba para 

entretenernos sin exasperarnos. 

Esta determinación de Barclay, la de-

bilitación del egército, las disenciones de 

sus gefes y la aproximación del momento 

decisivo, inquietaban á Napoleon. En 

Dresde, en Vitepsk y aun en Smolensko, 

•vananamente había esperado una comu-

nicación de Alejandro. En Ribky, el a8 de 

agosto, parece que se la pidió por medio 

de una carta que Bertier escribió á Bar-

clay, que si bien era poco notable concluía 



así : « El emperador rae encarga os ruege 

saludéis al emperador Alejandro : decidle 

que ni las visicitudes de la guerra, ni 

ninguna otra circunstancia, no pueden al-

terar la amistad que le profes,a.» 

Aquel mismo dia 28 de agosto , la van-

guardia rechazó á los Rusos hasta Viazma, 

el egército alterado por la marcha, el'calor 

y el polvo, estuvo falto de agua en térmi-

nos, que hubo disputas por algunos char-

clios, llegando al extremo de pelarse 

algunos manantiales que muy luego que-

daron turbios y agotados : el mismo em-

perador se vió precisado á contentarse de 

beber un cieno líquido. 

Por la noche, el enemigo destruyó los 

puentes de Viazma, arruinó' la ciudad 

y la incendió ; Murat y Davoust, avanza-

ron rápidamente para apagar el fuego. 

El enemigo defendió su incendio; pero 

como el rio era vadeable cerca de las rui-

nas de los puentes , pudo pasarse, y en-

tonces se vió una parte de la vanguardia 

pelear con los incendiarios y la otra con 
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el incendio que el cabo consiguió apagar. 

En aquella ocasion se mandaron á la 

vanguardia algunas tropas escogidas con 

orden de atacar de cerca los enemigos, en 

Viazma, y averiguar si los incendiarios 

eran ellos ó nuestros soldados. La relación 

que hicieron acabó de disipar las dudas 

del emperador acerca de la funesta revo-

lución de los Rusos. 

En aquella ciudad, se encontraron al-

gunos recursos que el saqueo muy ponto 

desperdició. Napoleon al atravesarla, vió 

aquel desorden; seirritó violentamente , 

metióse con su caballo en medio de aque-

llos grupos de soldados, golpeó á unos, 

atropello á otros, é hizo prender á un vi-

vandero, mandando que inmediatamente 

fuese juzgado y arcabuceado : pero ya se 

sabia el valor de esta palabra en su boca, 

y que cuanto mas violento era el ímpetu 

de su cólera tanto mas fácilmente le su-

cedia la indulgencia. Contentáronse pues, 

de poner á aquel infeliz de rodillas á su 

paso, con una muger y algunos chiquil lo 



al lado que hicieron pasar por suyos. El 

emperador ya indiferente , preguntó que 

querian , y les mandó poner en libertad. 

Todavía no se habia apeado cuando 

vió llegar á Beliiard, desde quince años 

su compañero de guerra , y entonces geíe 

de estado mayor de Muras : se quedó ató-

nito creyendo una desgracia. Por decon-

tado, Belliard le tranquilizó y luego aña-

dió , « que del otro lado del rio Viazma 

detras de una quebrada , en una posicion 

ventajosa, el enemigo se habia presentado 

con fuerzas y dispuesto á batirse; que al 

instante de una y otra parte la caballería 

habia llegado á las manos, y que siendo 

necesaria la infantería el rey en persona 

se habia puesto al frente de una división 

de Davoust, poniéndola en movimiento 

para hacerla marchar contra el enemigo; 

pero que el mariscal habia acudido preci-

pitadamente, mandando á los suyos que 

se paresen , desaprobando altamente aquel 

movimiento, echándoselo duramente en 

cara el mismo r e y , y prohibiendo á sus 
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generales que le obedeciesen ; que enton-

ces Murat habia querido hacer valer su 

rango y su grado en el momento perento-

rio , pero en vano : en fin, que participaba 

al emperador su disgusto de un mando 

que se le contestaba y que era forzoso 

elegir entre él y Davoust. » 

Al oir esta novedad, Napoleon se in-

comodó altamente, dic iendo, « que Da-

voust olvida toda subordinación; que 

desconoce su cuñado, el mismo que ha 

nombrado su lugar-teniente. » Inmediata-

mente mandó á Bertier con la orden de 

dar al rey el mando de la división Cojm-

pans que érala misma que habia motivado 

la disputa. Davoust no se disculpó sobre 

el modo de conducirse, pero sostuvo el 

fondo, ya fuese prevención contra la te-

meridad habitual del r e y , ya fuese mal 

h u m o r , ó que efectivamente hubiese juz-

gado mejor el terreno y el movimiento 

que convenia, que puede muy bien ser 

así. 

Sin embargo, el combate se habia con-
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cluido y Murat que ya no lenia la dis-

tracción del enemigo, se abandonó en-

teramente al recuerdo de su disputa. 

Encerrado conBelliardy como escondido 

en su tienda, á medida que las expresiones 

del mariscal se le presentaban á la memo-

ria, su sangre hervía de mas á mas de 

cólera y de vergüenza. « Se le había des-

conocido, ultrajado públicamente; ¡y Da-

voust aun vivia y volvería á verle! ¡ Qué 

le importaba la cólera del emperador y 

su decisión! ¡ Solo á él mismo le tocaba 

vengar su injuria! ¡Qué importa su rango! 

¡Solo su espada debe servirle en semejante 

lance! Y ya tomaba sus armas para irse á 

atacar á Davoust, cuando BeJliard le de-

tuvo , haciéndole presente las circunstan-

cias , el mal egemplo que se daría al egér-

cito, el enemigo que debia perseguirse, 

y que era forzoso no contristar, á sus 

compañeros de armas y á dar pábulo al 

enemigo con un lance desagradable y es-

trepitoso. 

Este general dice , que entonces el rey 
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empezó á maldecir su corona y á querer, 

devorar su afrenta, pero que las lágrimas 

de cólera empañaban sus ojos .y caian 

sobre sus vestidos; mientras que él se 

atormentaba de este modo , Davoust, ob-

cecado en su opinion, dec.ia que el empe-

rador babia sido engañado , y permanecía 

tranquilo eri su cuartel general. 

Napoleon entró en Viazma, donde ne-

cesitaba detenerse para reconocer su nue-

va conquista y el par-tido que podia sacar 

de ella. Las noticias del interior de la 

Rusia le hicieron saber que el gobierno 

enemigo se apropiaba nuestras ganancias, 

y se esforzaba en hacer creer que la pér-

dida de tantas provincias era efecto de 

un plan general de retirada adoptado 

premeditadamente : algunos papeles en-

contrados en Yiazma, decian, que en Pe-

tersburgo se cantaba el T e deum por las 

pretendidas victorias de Vitepsk y Smo-

lensko. Lleno de admiración exclamó: 

«¡Como ! ¡ T e deum! Se atreven á mentir 

á Dios como á los hombres. » 
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Al mismo tiempo la mayor parte de 

las cartas rusas interceptadas, exprimían 

la misma admiración-, «En tanto que se 

abrasan nuestras ciudadades, decían , no 

oímos aquí sino el sonido de las campa-

nas, los cántinos de alabanza y las not i -

cias de triunfos : diríase que se nos quiere 

liacer dar gracias á Dios por las victorias 

de los Franceses. De este modo se miente 

por el aire y por la tierra, de palabra y 

por escrito, al cielo y á la tierra, y se 

miente por todas partes. Nuestros grandes 

hombres tratan á la Rusia como á un 

lúmo , mas es demasiada credulidad el 

creernos tan crédulos. » 

Reflexiones justas, si unos medios tan 

groseros se hubieran empleado para en-

gañar á los que sabían escribir semejantes 

cartas. Sin embargo , aunque estas m e n -

tiras políticas sean usadas generalmente, 

se vió que llevadas á este exceso, ha-

cían la sátira de los gobernantes ó de 

los gobernados, y acaso de unos y de 

otros. 

{ r85 ) 

En este ínterin, la vanguardia empujaba 

los Rusos hasta Gjatz , trocando con ellos 

algunas balas , c u y o cambio se hacia por 

lo mas en desventaja de los Franceses, 

pues que los Rusos tenian buen cuidado 

de ño emplear sino piezas largas y de ma-

yor alcance que las nuestras. Hízose otra 

observación, y es que desde Smolensko 

habían descuidado los Rusos en quemar 

los pueblos y los castillos. Gomo son de 

un carácter que siempre ponen su mira 

en el efecto , sin duda este mal obscuro 

les pareció inúti l , los incendios mas im-

portantes de las ciudades les fueron sufi-

cientes. 

Este defecto, consecuencia de esta ne-

gligencia , se convirtió en provecho para 

sus enemigos, como sucede con todos los 

defectos : el egército francés halló en aque-

llos lugares forrages, granos, hornos y 

abrigo ; algunos lian observado en este 

particular, que todas estas devastaciones 

estaban confiadas á los Cosacos, y que 
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estas hordas de bárbaros, ya fuese odio ó 

desprecio por la civilización, parece toma-

ron un placer de salvages en quemar las 

ciudades. 
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C A P I T U L O I V -

El primero de setiembre hácia la hora 

de medio d i a , se hallaba Murat separado 

de Gjatz , tan solo por un bosquecito de 

abetos : la vista de algunos Cosacos, le 

obligó á desplegar sus primeros regi-

mientos; pero bieíi pronto se impacientó, 

y llamando á algunos soldados de caballe-

ría, se puso á su frente y echaron del bosque 

álos Rusos, lo atravesaron y se encontraron 

álas puertasde Gjatz: áesta vista, losFran-

ceses se animaron, é inmediatamente inva-

dieron la ciudad hasta el rio que la divide 

en dos partes, y cuyos puentes estaban 

ya entregados á las llamas. 

A l l í , como en Smolensko y en Viaz-

m a , fuese casualidad ó resto de cos-

tumbre tártara, los mercados se hallaban 
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del lado del Asia , en la orilla que nos 

era opuesta. La retaguardia resguardada 

con el r i o , tuvo tiempo para quemar 

todo este cuartel, solo la prontitud de 

Murat pudo salvar el resto. 

Se pasó el Gjatz como se p u d o , con 

barcos y bigas y á vado : los Rusos desa-

parecieron detras de las llamas , donde 

les seguían nuestras primeras guerrillas, 

cuando vieron salir un habitante y cor-

rer hacia ellos diciendo que era francés. 

Su alegría y su acento eon firm aban sus 

palabras , y habiéndotele conducido á 

Davoust , este mariscal le cuestionó. 

Según el informe de este h o m b r e , aca-

baba de .cambiarse lodo en el egército 

ruso : del medio de sus filas se habia ele-

vado un grito general de queja contra 

Barclay, al que habia respondido la no-

bleza, los comerciantes y Moscou entera. 

«Este general , este ministro era un trai-

dor : hacia destruir detalladamante las di-

visiones , y deshonraba el egército con 

una fuga interminable, y entre tanto se 

( < 8 9 -) 

sufría la vergüenza de una invasión , y 

sus ciudades ardian ; si era preciso de-

terminarse á esta ruina , querían sacrifi-

carse á sí mismos, al menos tendrían en 

ello algún honor, mientras que dejándose 

sacrificar por un extranjero , se perdia 

todo hasta el honor del sacrificio. 

« Mas, ¿ á qué fin este extrangero P 

¿no existia todavía el émulo y compa-

ñero del Suwarovv? Para salvas la R u -

sia , se necesitaba un Ruso , y todos 

querían', toífos pedían á Kutusof , y una 

batalla.» El Francés , añadió ,« que-Ale-

jandro habia c e d i d o , que la insubordi-

nación de Bagration y el grito universal 

habían obtenido el general1 y la batalla ; 

y que ademas , despues de haber atraído 

al egército enemigo tan lejos , el empe-

rador moscovita juzgaba ya indispensable 

un gran choque. » 

En fin , aseguró « que el 29 de agosto, 

entre Viazma y Gja-tz, en Tzarewo - Zai-

mizcze , el arribo de Kutusof y el anxin-

ció de unii b¿u>iia habían exaltado de 
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gozo al egército enemigo ; que inmedia-

tamente habían marchado todos hacia 

Borodino , no para huir , sino para fijarse 

sobre esta frontera del gobierno de Mos-

c o u , para liarse al suelo y defenderlo : 

en fin , para vencer ó morir. » 

Un incidente , aunque poco notable, ha 

parecido confirmar esta noticia, y fué la 

llegada de un parlamentario ruso ; tenia 

tan poco que decir, que se conoció al 

momento que solo venia por observar. 

Su aire desagradó sobre todo á Davoust, 

que vió en él mas que serenidad. Un ge-

neral francés, habiendo preguntado in-

consideradamente á este parlamentario, 

qué es lo que se encontraría desde Yiaz-

ma ¿ Moscou: « Pultawa » replicó fiera-

mente el Ruso. Esta respuesta anunciaba 

una batalla, y agradó mucho á los Fran-

ceses que gustan de los apropósitos y de 

encontrar enemigos dignos de ellos. 

Este mensage fué recoducido sin nin-

guna precaución, según habia sido traí-

do : vió que se penetraba sin obstáculo 

hasta nuestros cuarteles generales, atra-

vesó nuestras avanzadas sin encontrar un 

centinela, y por todas partes la misma 

negligencia y temeridad tan natural á 

Franceses y vencedores. Todo el mundo 

dormía sin una seña ni patrulla, nuestros 

soldados parece desdeñaban estos cuida-

dos como demasiado minuciosos. ¿ Para 

qué tañías precauciones P Ellos atacaban 

y sa'ian victoriosos; con que la defensa 

pertenecía á los Rusos. Este oficial ha di-

cho despues, que en aquella misma noche 

estuvo tentado á aprovecharse de nuestra 

imprudencia, pero que no encontró nin-

gún cuerpo ruso á su alcance. 

El enemigo apresurándose en quemar 

los puentes del Gjatz, habia abandonado 

algunos Cosacos ; fueron enviados al em-

perador quien ya se acercaba á caballo. 

Napoleón quiso cuestionarlos; él mismo 

llamó su intérprete , é hizo colocar á su 

lado dos de estos Escitas, cuyo trage ex-

travagante y salvage fisonomía, eran muy 

notables; de este modo entró en Gjatz y 
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atravesó esta ciudad. Las respuestas de 

estos bárbaros eran conformes á los dis-

cursos del Francés , y durante la noche 

del i ° al 2o de agosto, todas las noticias 

de las avanzadas las confirmaron. 

De este modo Barclay solo contra to-

dos , Labia sostenido hasta el último m o -

mento este plan de retirada , que en 1807 

habia ponderado á uno de nuestros gene-

rales, como el único medio de salud para 

la Rusia. Entre nosotros se elogiaba de 

haberse mantenido en esta prmiente de-

fensiva , á pesar de los clamores de una 

nación orgullos«, irritada por la desgra-

cia , y delante de un enemigo tan agre-

sivo. 

Sin duda habia faltado dejándose sor-

prender en V i l n a , y no reconociendo el 

curso pantanoso del Beresina por la ver-

dadera frontera de la Lituania, pero se. 

notaba que despUes en "Vitépsk y en S m ó -

lensko , se habia adelantado al emperador, 

que sobre el Loutchezá y el Dniéper y en 

Yaloutina, su resistencia habia sido pro-
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porcionada al tiempo y lugar , que esta 

guerra de pequeñeces y las pérdidas oca-

sionadas por e l l a , habia sido bien en su 

ventaja; pues cada paso nos alejaba de 

nuestros refuerzos, y le acercaba de los 

suyos j habia hecho todo con acierto ya 

hubiese arriesgado , defendido ó abando-

nado. ¡Sin embargo, se habia atraído la aver-

sion general! pero este era á nuestros ojos 

su mayor elogio. Se le aprobaba de haber 

desdeñado la opinion pública extraviada , 

de haberse contentado de espiar todos 

nuestros movimientos, para utilizarse de 

ellos, y de haber probado de este modo 

que las mas veces se salva á las naciones 

á pesar de ellas. 

Barclay se monstró todavía mas grande 

en el resto de la campaña : este general en 

gefe , ministro de la guerra á quien se aca-

baba de quitar el mando para dárselo á Ku-

tusof , quiso servir bajo sus órdenes, y se 

le vió. obedecer con el mismo zelo que 

habia mandado. 

11. r 
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En fin, el egército ruso se detenia : M.i-

loradowitch , con diez y seis mil reclutas , 

y una multitud de paisanos, llevando la 

cruz y gritando, ¡ Dios lo quiere ! corrían á 

agregarse á sus banderas. Se nos dijo que 

los enemigos , removían toda la llanura 

de Borodino,herizando el suelo con trin-

cheras, y pareciendo querer arraigarse allí 

para no recular ya mas. 

Napoleón anunció á su egército una 

batalla, le dió dos dias para descansar, 

preparar sus armas , y recoger víveres ; 

contentóse con prevenir á los destacamen-

tos enviados á forragear, «que si no esta-

ban de vuelta ai dia siguiente, se privarían 

del honor de combatir. » 

El emperador quiso entonces conocer 

su nuevo adversario : se le describió K u -

tusof como un viejo cuya reputación ha-

bia comenzado en otro tiempo por una 

herida extraordinaria , y que despues ha-

bia sabido hábilmente valerse de las cir-

cunstancias. Aun la derrota de Austerlitz 

que él habia previsto, habia aumentado 

su fama, y sus ultimas campañas contra los 

Turcos la habían acrecentado; su valor-

era incontestable, mas se le reprochaba el 

que reglaba los transportes de aquel, se-

gún su interés personal, pues especu-

laba en todo : su génio era lento, venga-

tivo , y sobre todo astuto ; ¡ caracter 

tártaro ! y sabia preparar una guerra im-

placable con una política cariñosa, pérfi-

da y paciente. 

Era todavía mas diestro cortesano que 

hábil general, pero terrible por su fama, 

por su arte en aumentarla, y en hacer 

contribuir á ella los demás : habia sabido 

agradar á la nación entera y á cada indi-

viduo, desde el general hasta el soldado. 

Anadian que presentaba en su exterior, 

en su lenguage, en su trage, en sus prác-
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ticas supersticiosas y hasta en su edad, un 

resto de S u w a r o w , una facha de Mos-

covita antiguo , un aire de nacionalidad , 

que lo hacia apreciable á los Rusos : en 

Moscou se habia llevado hasta el enage-

namiento la alegría de su nominación , y 

abrazándose en medio de las calles, se 

creían ya salvados. 

Cuando Napoleon hubo tomado todos 

estos conocimientos, y dado sus órdenes, 

se le vió esperar el acontecimiento con 

aquella tranquilidad de alma, propia de 

los hombres extraordinarios. Se ocupó 

pacificamente en recorrer las inmediacio-

nes de su ceartel general; observó los pro-

gresos de la agricultura, pero á la vista 

del Gjatz, que vierte sus aguas en el Vol-

g a , él que ha conquistado tantos rios , 

encuentra las primeras emociones de su 

gloria : oyósele envanecerse de ser el 

dueño de estas aguas destinadas á ver el 

A s i a , como si ellas fuesen á anunciar-

le en esta otra parte del m u n d o , y á 

abrirle el camino de ella. 

T 
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El egército dividido siempre en tres co-

lumnaspartió de Gjatz, y sus inmediaciones 

el 4 de setiembre : Murat le precedia de al-

gunas leguas. Desde la llegada de Kutusof , 

algunas partidas de Cosacos andaban con-

tinuamente dando vueltas al rededor del 

frente de nuestras columnas, y se irritaba 

Murat viéndose en laprecision.de desple-

gar su caballería contra tan débil obstáculo. 

Aseguraron que aquel d ia , por un primer 

movimiento impetuoso, digno dé los tiem-

pos de la caballería, repentinamente se 

arrojó, solo, contra su línea, se paró muy 

cerca de ellos , y que desde allí con su es-

pada en m a n o , le hizo seña de retirarse 

con un aire y gesto tan imperioso, que 

aquellos bárbaros obedecieron pasmados. 

Este rasgo que se nos contó inmediata-

mente, se creyó sin la menor duda: el aire 

marcial de aquel monarca, el lustre res-

plandeciente de sus vestidos caballerescos, 

su reputación y la novedad de semejante 

acción hicieron parecer verdadero este as-
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cendiente momentáneo, á pesar de su in-

verosimilitud , pues tal era Murat : rey 

teatral por la afectación en su vestimenta , 

y verdaderamente rey por su gran valor y 

su inagotable actividad : atrevido como el 

mismo ataque, y siempre armado de aquel 

aire de superioridad, de aquella audacia 

amenazadora que es la mas peligrosa de 

todas las armas ofensivas. 

Sin embargo, no continuó mucho su 

marcha sin verse precisado á detenerse. 

Entre Gjatz y Borodino, en Griednewa , el 

camino real se precipita repentinamente 

en una profunda quebrada, volviendo á 

elevarse con la misma rápidez para subir 

á una vasta meseta :Kutusofrecomendó á 

Konownitzin de defenderse en ella. P o r 

de contado este general se mantuvo firme 

y vigorosamente contra las primeras tropas 

de Murat; pero como el egército leseguia 

de cerca , cada momento reforzaba el ata-

que y debilitaba la defensa; y aun muy 

luego la vanguardia del virey se empeñó 
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sobre la derecha de los Rusos. Los caza-

dores italianos hicieron una acometida que 

los Cosacos sostuvieron un instante con 

admiración general, pues llegaron a l a s 

manos. 

El mi smo Platof ha dicho que en aquella 

refriega un oficial fué herido á su lado , 

cosa que no le sorprendió; pero que no 

o bstante hizo azotar delante todos los Co-

sacos al hechizero que le acompañaba, 

acusándole altamente de perezoso por no 

haber desviado las balas con sus conjuros , 

como se lo tenia expresamente encargado. 

Vencido Konownitzin se retiró ; el 5 se 

siguieron sus huellas ensangrentadas hasta 

el enorme convento de Kolotskoi, fortifi-

cado cual estas viviendas lo estaban anti-

guamente en los tiempos góticos dema-

siado celebrados , en los cuales las guerras 

intestinas eran tan frecuentes que hasta 

los santos asilos de paz se transformaban 

en plazas de guerra. 

Konownitzin extendido á derecha é iz-

quierda no resistió en ninguna parte, ni 



en Kolostkoi ni en Golowino; pero cuando 

la vanguardia salió de este último pueblo 

vió la llanura y los bosques infectados de 

Cosacos, los centenos echados á perder, 

las aldeas saqueadas , en fin, una destruc-

ción general. A estas señales reconoció el 

campo de batalla que Kutusof preparaba 

al egército grande. A espaldas de aquellas 

nubes de Escitas se descubrían tres aldeas, 

presentando una línea de una legua : sus 

intervalos cruzados de quebradas y bos-

ques estaban cubiertos de tiroteadores ene-

migos. En un primer movimiento de ardor 

algunos ginetes franceses se arrojaron pre-

cipitadamente en medio de aquellos Rusos 

y se perdieron. 

Napoleon apareció entonces en una al-

tura, desde donde examinó todo este ter-

ritorio con aquel golpe de vista de los 

conquistadores que vé todo á un tiempo 

y sin con fusión, que penetra los obstá-

culos , desenreda el punto capital, y lo 

fija con su mirar de águila como una presa 

sobre la cual va á desplomarse con todas 
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sus fuerzas y con toda su impetuosidad. 

Sabe que á una legua delante de é l , en 

Borodino, el barrancoso rio Kologa que 

costea desde algunas -werstes, vuelve re-

pentinamente á la izquierda para ir á ar-

rojarse en el Moskwa. Conoce que solo 

una cadena de montañas ha podido con-

trariar su curso y cambiar tan repentina-

mente su dirección. Sin duda el egército 

enemigo las ocupa, y de este lado 110 es 

fácil atacarle; pero cubriendo el centro 

y la derecha de esta posicion, el Kologha , 

cuyas orillas s igue, deja la izquierda en 

descubierto. 

Los mapas del pais son insuficientes; 

sin embargo , como el suelo se inclina ne-

cesariamente hacia el lado del principal 

curso de agua, el cual es mas considerable 

porque es mas inferior, resulta que los 

barrancos afluyentes en él deben elevarse, 

disminuirse y borrarse según se alejen del 

Kologha. Ademas el camino antiguo de 

Smolensko que corre á su derecha , mar-

caba bien el nacimiento de estos barran-

9-



eos: sin duda en^ otro tiempo lo habían 

alejado del rio, y por consiguiente délos 

parages mas habitados , solo por evitar los 

barrancos y sus desigualdades. 

Las demostraciones del enemigo se 

acuerdan con estas inducciones de la ex-

periencia : delante de su derecha y de su 

centro, no se advertía ninguna precau-

ción, y poca resistencia , mas delante de 

su izquierda muchas tropas se aprovecha-

ban cuidadosa nente de los menores acci-

dentes del terreno para disputarlo y de-

fender un formidable reducto : este era su 

lado débil, pues que lo cubrían con tanto 

cuidado : ademas este reducto se hallaba 

sobre el flanco del camino real y el del 

egército grande; todo inducía á arreba-

tarlo si se queria avanzar, y Napoleon dió 

la orden para ello. 

¡ Cuantas palabras necesita el historiador 

para describirla penetración de unhombre 

de ingenio ! 

El egército de Italia, la división Com-

pans, y Murat á la izquierda y al centro , 

y á la derecha Poniatowsky, se apodera-

ron inmediatemente de los pueblos y los 

bosques: el ataque fué general, pues el 

egército de Italia y el de Polonia parecían 

al mismo tiempo sobre las dos alas de la 

columna imperial. Estas tres masas echa-

ban sobre Borodino las retaguardias rusas 

y toda la guerra se concentraba en un solo 

punto. 

Descorrida esta cortina se descubrió el 

primer reducto r u s o , el cual demasiado 

separado delante la izquierda de su posi-

ción, la defendia sin ser defendido por 

ella ; los accidentes del suelo habían obli-

gado á aislarlo de este modo. 

Compans se aprovechó hábilmente de 

las ondulaciones del terreno, sus eminen-

cias le sirvieron de plataforma á su caño-

nes para batir el reducto , y de abrigo á su 

infantería para disponerla en columnas de 

ataque : el regimiento 61 marchó el pri-

mero , y el reducto fué tomado ala primera 

envestida á la bayoneta, pero Bagration 

envió refuerzos que lo rescataron : tres 



veces el 61 arrojó á los Rusos, y tres veces 

fué arrojado de é l , mas al fin se mantuvo 

todo sangriento y medio destruido. 

A l día siguiente, cuando el emperador 

pasó revista á este regimiento , preguntó 

donde estaba su tercer batallón : «Está 

en el reducto, » respondió el coronel. Mas 

la acción no habia concluido a l l í , un bos-

que vecino hormigueaba todavía de tira-

dores rusos; á cada instante salían de esta 

guarida para renovar sus ataques que sos-

tenían tres divisiones. El ataque de Sche-

wardíno por Morand y el de los bosques 

de Elnia por Poniatowsky, acabaron de 

fastidiará los soldados de Bagration , y la 

caballería de Murat limpió la llanura. La 

tenacidad de un regimiento español fué 

sobre todo quien rechazó al enemigo que 

cedió al fin , y este reducto que habia sido 

su puesto avanzado se hizo el nuestro. 

Al mismo tiempo el emperador de-

signaba á cada cuerpo su sitio, el resto 

del egército formaba una línea y habia co-

menzado una fusilería general mezclada 

de a l g u n o s cañonazos, la que continuó 

hasta que cada partido se hubo fijado su 

l í m i t e , y que la noche hacia los tiros in-

ciertos. 

U n regimiento de Davoust buscando 

entonces su colocacion en la primera lí-

n e a , engañado por la obscuridad, pasó 

mas adelante , y fué á dar en medio de 

los coraceros rusos que lo asaltaron , lo 

derrotaron , le tomaron tres cañones, y le 

cogieron ó mataron trescientos hombres: 

el res to se apelotonó inmediatamente for-

m a n d o un grupo informe pero herizado de 

f u e g o y bayonetas; el enemigo no pudo 

ya penetrar en é l , y esta tropa debilitada, 

pudo situarse en su puesto de batalla. 



C A P I T U L O V I . 

El emperador se acampó detras del egér-

cito de Italia, á la izquierda del gran ca-

mino , la guardia antigua se formó en 

cuadro al rededor de su tienda. Luego 

que hubo cesado la fusilería, se encen-

dieron los fuegos : del lado de los Rusos 

brillaban en un vasto semi-círculo, del 

nuestro, en una pálida claridad y con 

poco orden; las tropas llegaban tarde y 

apresuradas sobre un terreno desconoci-

do , en que no habia nada preparado y 

que carecía de leña, sobre todo en el 

centro y en la izquierda. 

El emperador durmió poco : el gene-

ral Caulaincourt venia del reducto con-

quistado : ningún prisionero habia caido 

en nuestras manos, y Napoleon admira-
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do, multiplicaba sus cuestiones. » ¿ L a c a -

ballería no ha cargado á tiempo P ¿Estos 

Rusos estar, decididos á vencer ó morir?» 

Se le respodió , que fanatizados por sus 

gefes y acostumbrados á batirse con los 

Turcos , que acababan sus prisioneros, se 

hacían matar antes que rendirse. El em-

perador entonces entró en una profun-

da meditación , y juzgando que una ba-

talla de artillería sería la mas segura, 

multiplicó sus órdenes para hacer venir 

á toda priesa los parques que no habían 

llegado todavía. 

En la misma noche comenzó á caer 

una lluvia fina y helada, y el otoño se 

declaró por un viento terrible. Este era 

un enemigo de mas con que se debía 

contar, pues esta época del año corres-

pondía á la edad en que entraba Napoleon, 

y es bien sabida la influencia de las esta-

taciones del año sobre las semejantes de 

la vida. 

¡ Cuantas agitaciones diversas en aque-

lla noche! En los soldados y oficiales, el 
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cuidado de preparar sus armas , reparar 

sus vestidos, y combatir el hambre y el 

frió , pues su vida era un combate conti-

nuo : en los generales y aun en el empe-

rador , la inquietud de que los resultados 

de la víspera , hubiesen desanimado á los 

Rusos; y se esquivasen en la obscuridad. 

Murat lo había temido; se creyó muchas 

veces ver obscurecerse los fuegos enemi-

gos ; se imaginó oir ruidos de marcha, mas 

solo el dia borró la claridad de los biva-

ques enemigos. 

Por esta vez no hubo necesidad de ir á 

buscarlos á lo lejos : el sol del 6 de Se-

tiembre encontró los dos egércitos y los 

mostró el uno al otro, en el mismo terre-

no en que los habia dejado la víspera. Esto 

causó una alegría general : al fin se de-

tenia esta guerra v a g a , floja y moviente, 

en la que se amortiguaban nuestros es-

fuerzos, y nos introducíamos sin medida ; 

tocábase al fondo, al término y todo iba 

á ser decidido. 

El emperador se aprovechó de la pri-

mera claridad del crepúsculo para avanzar 

entre las dos líneas y recorrer de altura 

en altura todo al frente del enemigo. Vió 

que los Rusos coronaban todas las crestas 

en un vasto semi-círculo de dos leguas de 

extensión, desde el Moskwa, hasta el ca-

mino antiguo de Moscou ; su derecha ori-

llando el Kologha desde su desagüe en el 

Moskwa hasta Borodino ; su centro desde 

Gorcka á Semenowska, es la parte saliente 

de su linca; su derecha é izquierda se reu-

san, y el Kologha impide llegar hasta su 

derecha. 

Bien pronto lo penetra todos el empe-

rador , y como esta ala por su distancia no 

era mas temible que atacable, la descuida 

y cuenta que desde Gorcka, aldeasituada en 

el camino real, á la punta de una altu-

ra que domina Borodino y el Kologha, co-

mienza para él el egército ruso. Estepunto 

saliente está cercado por el Kologha y por 

un barranco profundo y pantanoso; su 

cresta elevada, sobre la cual remonta el 

camino real al salir de Borodino, está 
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fuertemente atrincherada, y forma una 

obra á parte, y aislada ala derecha del cen-

tro de los Ilusos cuya extremidad forma. 

A su izquierda y bajo su canon, se le-

vanta como dominado de esta llanura, un 

montezuelo coronado con un reducto for-

midable armado de veinte y un cañones : 

el Rologhá y algunos barrancos le circun-

dan al frente y á la derecha , su izquierda 

se inclina y apoya sobre una grande lla-

nura elevada cuyo pie se despeña en un 

barranco cenagoso, afluente del Kologha; 

la cresta de esta alta llanura que cubren 

los Rusos, baja en frente del egército 

grande y retrocede prolongándose hácia 

la izquierda, y luego se remonta hasta las 

ruinas todavía humeantes de la aldea 

de Semenowska; este punto saliente que 

termina el mando de Barclay y el centro 

del enemigo, está armado con una fuerte 

batería cubierta por un atrincheramiento. 

Aquí comienza Bagration y el ala iz-

quierda de los Rusos : la cresta menos 

elevada que ocupa, se tuerce oblicuándose 

cada vez/ñas hasta Utitza, aldea en el ca-

mino antiguo de Moscou, donde concluye 

el campo de batalla:dos montecillos ar-

mados con reductos y alineados diagonal-

mente con el atricheramiento de Seme-

nowska , que forma su flanco, marcan el 

frente de Bagration. 

De Semenowska al bosque de Ut i tza , 

puede haber unos mil doscientos pasos 

de extensión ; la naturaleza del terreno 

ha decidido áRutusof á desechar esta ala , 

pues aquí el barranco que escarpa la al-

tura del centro, está ya en su nacimiento 

y apenas es un obstáculo, las caldas de 

sus orillas son mas dulces y los picos 

propios para la artillería están distan-

tes de aquellas. Este costado es eviden-

temente el mas accesible desde que el 

reducto asaltado por el regimiento 61 no 

defiende ya la llegada, al contrario, la fa-

vorece un bosque de pinos grandes, que 

se extiende desde este reducto conquis-

tado hasta que parece terminar la línea 

de los Rusos. 
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Mas su ala izquierda no concluye all í ; 

Napoleon sabe que detras de estos bos-

ques se encuentra el camino "viejo de 

Moscou, que volviendo al rededor del 

ala izquierda de los R u s o s , pasa detras de 

su ege'rcito y se reúne al camino nuevo 

de Moscou antes de Mojaisk; juzga que 

debe estar ocupado, y en efecto, Tutchkof 

con su cuerpo de egército se ha establecido 

en medio á la entrada de un bosque, y se 

cubre con dosaiturasherizadasdeartillería. 

Pero esto importaba poco, porque entre 

este cuerpo destacado y el iiltimo reducto 

ruso, habia quinientas á seiscientas toe-

sas de un terreno cubier to; si no se co-

menzaba por abrumar á Tutchkof se po-

dia ocuparle, pasar entre él y el último 

reducto de Bagration y tomar de flanco el 

ala izquierda enemiga; mas el empera-

dor no pudo asegurarse por sí mismo , 

pues las avanzadas rusas y los bosques 

detubieron sus pasos y sus miradas. 

Hecho su reconocimiento, se decide , y 

se le oye gritar : « Eugenio será el ege ; 
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la derecha empeñará la batalla; luego que 

favorecida por el bosque haya invadido el 

reducto opuesto, volverá á la izquierda 

y marchará sobre el flanco de los Rusos 

reuniendo y atropellando todo su egército 

hácia la derecha sobre el Kologha.» 

Así formado el plan se ocupó de sus 

pormenores. Durante la noche se opon-

drán á los reductos rusos tres baterías de 

sesenta cañones cada u n a , dos enfrente 

de su izquierda y la tercera delante de su 

centro. Poniatowsky y sus egército, redu-

cidoácinco mil hombres, avanzarán sobre 

el camino antiguo de Smolensko rodean-

do el bosque en que se apoyan el ala 

derecha francesa y la izquierda rusa: 

flanqueará la una é inquietará á la otra , 

y se aguardará al ruido de sus primeros 

tiros. 

Inmediatamente estallará toda la arti-

llería contra la izquierda de los Rusos , 

rompiendo sus filas y abriendo sus reduc-

tos, Davoust y N e y , se precipitarán y 

serán sostenidos por Junot y sus Wesfa-



lianos, por M u r a t y su caballería; en fin , 

por el mismo emperador con veinte mil 

guardias. Los primeros esfuerzos se harán 

contralos dos reductos; por ellos se pene-

trará en el egército enemigo desde enton-

ces muti lado, y cuyos centros y derechas 

se hallarán en descubierto y casi envueltos. 

Sin embargo , como los Rusos se mues-

tran en masas redobladas en su centro y 

derecha, amenazando el camino de Mos-

cou , única línea de operaciones del egér-

cito grande, y como echando sus prin-

cipales fuerzas, y aun el mismo Napoleon 

háciasu izquierda,interpondría elKologha 

entre él y este camino, su sola retirada ; 

piensa en reforzar el egército de Italia 

que lo ocupa, y etivia dos divisiones de 

Davoust y la caballería de Grouchy. En 

cuanto á la izquierda, juzga que una di-

visión italiana, la caballería bávara y la 

de Ornano , en todo , unos diez mil hom-

bres bastaran para cubrirla. Tales son los 

provectos de Napoleon. 

C A P I T U L O V I L 

Estaba sobre las alturas de Borodino, 

desde donde abrazaba todavía de un golpe 

de vista todo el campo de batalla cuando 

llegó Davoust : este mariscal venia de exa-

minar la izquierda de los Rusos con tanlo 

mas cuidado, cuanto que siendo el terreno 

en que él debia obrar , desconfiaba de sus 

ojos. 

Pidió al emperador , « que le deje sus 

cinco divisiones fuertes de treinta y cinco 

mil hombres , aumentando Poniatowskv 

demasiado débi l , él solo, para rodear al 

enemigo : ai dia siguiente pondrá esta 

masa en movimiento, cubrirá su marcha 

con las últimas sombras de la noche; y 

con el bosque en que se apoya el ala iz-

quierda de los Rusos, pasará mas allá de 
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e l l a , siguiendo el camino viejo de Smo-

lensko á M o s c o u ; l u e g o , por una evo-

lución precipitada, desplegará cuarenta 

mil Franceses y Polacos sobre el flanco y 

"la espalda de dicha ala : mientras que el 

emperador ocupara' el frente de los Mos-

covitas por un ataque general , él mar-

charáviolentamente de reducto en reducto, 

de reserva en reserva; rechazando todo 

de la izquierda á la derecha, sobre el ca • 

mino grande de Mojaisk donde concluirán 

el egército Ruso la batalla y la guerra.» 

El emperador escuchó al mariscal aten-

tamente, mas despues de algunos minutos 

de meditación silenciosa, se le oyó res-

ponder :« ¡ N o ! este es movimiento de-

masiado grande , que me desviaria dema-

siado de mi obgeto , y me baria perder 

mucho tiempo. » 

Sin embargo , convencido el príncipe 

d e E k m u l , persevera, se obliga á tener 

cumplida su promesa antes de las seis de 

la mañana, y protesta que una hora des-

pues se habrá conseguido la mayor parte 
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de su efecto. Pero Napoleon contrariado, 

le interrumpe precipitadamente con esta 

exclamación :«¡ O ! Vmd. está siempre por 

rodear al enemigo; esta es una evolucion 

muy peligrosa. » El mariscal viéndose des-

echado se calló, y se volvió á su punto 

murmurando contra una prudencia que 

le parecia intempestiva , á la cual no es-

taba acostumbrado, y que no sabia á que 

atribuir, á menos que la vista de tantos 

aliados poco seguros, la posicion tan dis-

tante, el egército tan desmembrado, y 

la edad no hubiesen hecho á Napoleon 

menos arrojado. 

El emperador ya decidido, se habia 

retirado á su campo, cuando M u r a t , en-

gañado tantas veces por los Rusos, le per-

suade que estos van á huir todavía antes 

de combatir : en vano Rapp, enviado para 

observar sus disposiciones, volvió á decir 

que les ha visto atrincherarse mas y mas ; 

que están en grande número, bien dis-

puestos, y que mas parecen determina-

dos á atacar si no se les previene, que á 

I I . 10 



retirarse : Mura t se obstina, y el empe-

rador inquieto volvió á las alturas de 

Borodino. 

De allí divisó varias columnas largas y 

negras que cubrían el camino re al y se des-

plegaban en la l lanura; luego grandes 

convoyes de carros, de víveres y municio-

nes; en fin, todas las disposiciones que 

anuncian una .parada y una batalla. En 

este momento, á pesar de que apenas se 

habia hecho acompañar para no llamar la 

atención y el fuego del enemigo, lo divi-

saron las baterías rusas y un tiro de ca-

ñón interrumpió el silencio de todo el dia. 

Según acontece ordinariamente, no 

hubo dia mas pacífico que el que precedió 

á esta gran batalla : parecía como una 

cosa convenida. ¿ Para qué hacerse un 

daño inútil si al día siguiente todo se dc-

bia decidir? Ademas cada cual tenia ne-

cesidad de prepararse; los diferentes cuer-

pos, sus fuerzas, sus armas y municiones, 

tenian que ordenar su conjunto mas ó 

menos desarreglado por las marchas; los 
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generales tenian que observar sus dispo-

siciones recíprocas de ataque, de defensa 

y de retirada, á fin de conformarlas una 

con otra y con el terreno, dejando á la 

casualidad lo menos posible. 

De este modo, próximos á comenzar 

su terrible lucha, estos dos colosos se ob-

servaban atentamente, se median con la 

vista, y se preparaban en silencio á un 

choque horroroso. 

El emperador no pudiendo ya dudar de 

la batalla , entró en su tienda para dictar 

la orden del ataque. Allí medita sobre la 

gravedad de su posicion : ha visto los dos 

egércitos iguales, ciento veinte mil hom-

bres, y seiscientos cañones de cada lado : 

los Rusos tienen las ventajas de la posi-

cion , de la unidad de nación, lengua y 

uniforme, de combatir por la misma causa, 

pero muchas tropas irregulares y reclu-

tas. Los Franceses tienen otros tantos 

hombres, pero mas soldados : acaban de 

presentarle la situación de los cuerpos 

tiene ante s í , el estado de fuerza de sus 



divisiones, y como no se trata de una r e -

vista ni de distribuciones, sino de un com-

bate, por esta vez los estados no están e x a -

gerados. S u egército estaba r e d u c i d o , es 

verdad, pero sano, ág i l , nervioso, c o m o 

lo son aquellos cuerpos varoniles que aca-

ban de perder las redondeces de la j u v e n -

tud, muestran unas formas mas v igorosas 

y pronunciadas. 

Sin embargo , desde muchos dias q u e 

marcha en medio del egército , lo ha en-

contrado silencioso con aquel pasmo que 

inspira una grande esperanza ó una gran-

de admiración :así como lo está la n a t u r a -

leza en el momento de una tempestad , ó 

como lo está una muchedumbre en el 

instante de un grave peligro. 

Este egército conoce que necesita re-

poso de cualquier modo que sea , y q u e 

ya no le hay para é l , sino en la m u e r t e 

ó la victoria; pues se le ha puesto en tal 

necesidad de vencer , que es necesario 

triunfar á todo precio. La temeridad de 

la posicion en que lo ha l levado , es evi-
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dente, pero sabe que esta es la falta que 

mas fácilmente perdonan los Franceses; 

que en fin , no dudan ni de ellos, ni de 

él , ni del resultado general , cualquiera 

que sean los sufrimientos particulares. 

Ademas el emperador cuenta con la 

costumbre de sus soldados, con su nece-

sidad de fama y su curiosidad : sin duda 

quieren ver Moscou , decir que han es-

tado en ella , recibir las recompensas pro-

metidas , saquearla tal vez , y sobre todo 

encontrar el reposo : ya no ha visto en 

ellos entusiasmo, sino otra cosa mas fir-

me ; una fe entera en su estrella, en su 

genio , en el conocimiento de su supe-

rioridad , y aquella orgullosa entereza de 

los vencedores delante de los vencidos. 

Lleno de estos sentimientos dicta una 

proclama simple, grave y francesa, según 

convenia átales circunstancias, á hombres 

que no eran principiantes y á quienes, des-

pues de tantos sufrimientos, no tenia ya 

la pretensión de exaltar. 

Así no habla sino á la razón de todos 



ó lo que es lo mismo, al interés de cada 

uno : concluye por la gloria , la única 

pasión á la cual podia dirigirse en aque-

llos desiertos , el último de los nobles 

motivos por el cual se podia influir so-

bre unos soldados siempre victoriosos, 

ilustrados por una civilización anticipada 

y por una larga experiencia; en fin, de 

todas las ilusiones generales, la sola que 

podian llevar tan adelante. Algún dia se 

encontrará admirable esta arenga, digna 

del ge fe y del egército, y que hizo honor 

á entrambos. 

« Soldados, d i c e , hé aquí la batalla 

que tanto habéis deseado : desde ahora 

depende de vosotros la victoria que ne-

cesitamos ; ella nos dará la abundancia, 

buenos cuarteles de invierno, y un pron-

to regreso á la patria. Conducios como 

en Austerlilz, Friedlanrl, Vitepsk y Smo-

lensko, y que ta posteridad mas remota 

cite vuestra conducta de este dia, que se 

diga de vosotros : «Este estaba en aquella 

gran batalla bajo los muros de Moscou. » 

C A P I T U L O V I I I . 

En mitad de aquel dia , se habia notado 

en el campo enemigo un movimiento ex-

traordinario ; con efecto , todo el egér-

cito ruso estaba en pie y sobre las armas. 

K u t u s o f , rodeado de todas las pompas 

religiosas y militares , venia en medio 

de él: este general habia hecho revestir 

á sus popes y archimandritas , con sus 

ricos y magestuosos ornamentos hereda-

dos de los Griegos : de este modo le pre-

ceden llevando los signos venerados de 

la religión v y sobre todo aquella santa 

imágen poco antes protectora de Smo-

lensko , que decian haberse sustraído mi-

lagrosamente á las profanaciones de los 

sacrilegos Franceses. 

Cuando el Ruso vió sus soldados bien 
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conmovidos por este espectáculo extraor-

dinario , levantó la voz y les habló del 

c ie lo , única patria que resta á la escla-

vitud ; y con el nombre de la religión y 

de la igualdad , excita estos siervos á d e -

fender los bienes de sus a m o s , y mos-

trándoles esta imagen sagrada , refugiada 

entre sus filas , invoca su valor y exalta 

su indignación. 

Napoleon en su boca , « es un déspota 

universal, el perturbador tiránico del mun-

do; es un gusanillo, un archi-rebelde q u e 

derriba los altares y los ensangrienta; q u e 

expone la verdadera arca del S e ñ o r , r e -

presentada por la santa imagen , á las pro-

fanaciones, y á la intemperie de las esta-

ciones.» 

Despues manifiesta á los Rusos sus c iu-

dades abrasadas, les recuerda sus m u g e -

res y sus hijos ; añade algunas palabras 

sobre el emperador , y concluye i n v o -

cando su piedad y su patriotismo : v i r t u -

des de instinto entre aquel pueblo tan 

grosero, que no teniendo de ellas sino la 

sensación, hacian por lo mismo soldados 

tanto mas temibles, menos distraídos de 

la obediencia por el razonamiento , limi-

tados por la esclavitud á un estrecho cír-

culo donde están reducidos á un corto 

n tunero de pasiones , que son los únicos 

motivos de sus necesidades , deseos é 

ideas. 

Ademas , son orgullosos por falta de 

comparación , y crédulos por ignorancia: 

adorando las imágenes, son tan idólatras 

como pueden serlo los cristianos; pues 

esta religión de espíritu , toda intelec-

tual y moral , la han hecho toda física y 

material para ponerla á su corto y brutal 

alcance. Pero en fin , este solemne es-

pectáculo , este discurso , las exortacio-

nes de sus oficiales, las bendiciones de 

sus sacerdotes, acabaron de fanatizar su 

v a l o r , y todos, hasta el último soldado, 

se creyeron consagrados por el mismo 

Dios , á la defensa del cielo y de su suelo 

sagrado. 

Del lado de los Franceses, no hubo 
10. 



aparato religioso ni mil i tar , revista ni 

otro modo medio de excitación : aun el 

discurso del emperador fué distribuido 

muy tarde y leido al dia siguiente tan 

cerca del combate , que muchos cuerpos 

se habian empeñado antes de poder oírlo. 

Sin embargo, los Rusos que tenian tantos 

motivos poderosos para inflamarse, invo-

caban todavía la espada del Arcángel y 

llamaban en su auxilio todas las fuerzas 

de las potencias del c ie lo , mientras que 

los Franceses no ¡as buscaban sino en sí 

mismos, persuadidos de que la verdadera 

fuerza esta en el corazon, y que en él se 

halla el egército celeste. 

Quiso la casualidad que en aquel mis-

mo día , recibiese de Paris el emperador 

el retrato del rey de Roma , de aquel 

niño recibido en el imperio como el mis-

mo emperador, ;on los mismos trans-

portes de alegría y esperanza : desde en-

tonces todos los dias el emperador en el 

interior de su palacio, se le había visto 

entregarse con él á la expresión del mas 
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tierno sentimiento , y su alma guerrera 

se enterneció en extremo cuando vió esta 

dulce imagen en medio de aquellos cam-

pos tan lejanos , y de aquellos prepara-

tivos tan amenazadores : él mismo expuso 

el cuadro delante de su tienda , luego 

llamó á sus oficiales, y hasta los soldados 

de su guardia antigua, queriendo dividir 

su emocion con aquellos viejos granaderos, 

mostrar su familia privada, á su familia 

militar , y hacer brillar este símbolo de 

esperanza en medio de un gran peligro. 

En la tarde llegó al campo del Moskwa, 

un oficial que venia del de los Arápiles; 

era este el mismo Fabvier , que se ha 

visto figurar en nuestras disenciones in-

testinas. El emperador recibió bien al 

edecán del general venc ido; la víspera de 

una batalla tan incierta, se sentia dis-

puesto á una indulgencia por una der-

rota , escuchó todo lo que le fué dicho 

sobre la diseminación de sus fuerzas en 

España, sobre la multiplicidad de sus 

generales en g e f e , y convino en t o d o ; 



mas él mismo explicó sus motivos que 

no son del caso recordar ahora. 

Llegó la noche y con ella el temor de 

que en la obscuridad se evadiese el egér-

cito ruso del campo de batalla: esta an-

siedad interrumpió el sueño de Napoleon, 

que continuamente llamaba preguntando 

la hora, y si se oia algún ruido , y en-

viando á ver si el enemigo estaba todavía 

al f rente: de tal modo dudaba, que ha-

bía hecho distribuir su proclama con or-

den de no leerla hasta el día siguiente, 

y en caso que hubiese ataque. 

Tranquilizado por algunos momentos, 

le asalta otra inquietud contraria. La des-

nudez de sus soldados le arredra ; ¿ como 

harán para sostener un largo y terrible 

choque estando débiles y hambrientos ? 

En este peligro confia en su guardia como 

en su único recurso, y parece que ella le 

ha de responder de los dos egércitos. Hace 

venir al mariscal Bessieres de quien mas se 

fia para mandarla, y quiere saber si falta 

alguna cosa á esta reserva elegida; le llama 

de nuevo varias veces y renueva sus pre-

guntas , quiere que se distribuya á estos 

viejos soldados bizcocho y arroz para tres 

dias, tomándolo de los cajones de reserva ; 

en fin temiendo no ser obedecido se le-

vanta y él mismo pregunta á los grana-

deros de la guardia de su tienda si han 

recibido estos víveres, y satisfecho de su 

respuesta, se retira y descansa. 

Mas bien pronto llama o t r a vez; su ede-

cán le encuentra, con la cabeza apoyada 

entre las manos : parece al oirlo , que re-

flexiona sobre las vanidades de la gloria: 

« Qué es la guerra ? Es un- oficio de bár-

baros , cuyo arte consiste en ser el mas 

fuerte en un punto dado.» Despues se 

queja de la inconstancia déla fortuna que 

el comienza, según dice, á experimentar. 

Luego volviendo á ideas mas agradables, 

recuerda todo lo que se le ha dicho sobre 

la lentitud y la incuria de Kutusof , y se 

admira de que no se haya preferido á Be-

ningsen. Luego reflexiona en la situación 

crítica en que se ha puesto y añade , « que 



se prepara una gran batalla.» Pregunta á 

Rapp , « si espera la victoria ? — Sin duda 

responde este, pero sangrienta. — Y a lo sé, 

replicó Napoleon, pero tengo ochenta 

mil hombres, pierdo veinte mil , y entraré 

con sesenta mil en Moscou, en donde nos 

alcanzarán los rezagados y los batallones 

de marcha, y seremos mas fuertes que 

antes de la batalla.» 

Parece no comprendió en este cálculo 

ni su guardia ni la caballería. A p o c o , 

vuelve á su primera inquietud, y en-

via todavía á examinar la actitud de los 

Rusos; se le responde que sus fuegos des-

piden siempre la misma claridad, y que 

á su nlimero y á la multitud de sombras 

móviles que los rodean, se juzga que no 

es una retaguardia, sino un egército en-

tero que los atiza. La presencia del ene-

migo tranquiliza en fin al emperador y 

busca algún reposo. 

Pero las marchas que acaba de hacer 

con el egército, las fatigas de los dias y 

noches precedentes, tantos cuidados y una 

expectativa tan grande le han debilitado : 

el frió de le atmósfera le ha traspasado, 

y una fiebre de irritación, una tos seca y 

una violenta alteración le consumen. El 

resto de la noche busca vanemente el 

medio de apagar la sed abrasadosa que 

le devora: este nuevo mal se complica con 

otro mas antiguo, y desde el dia anterior 

lucha con un doloroso acceso de esta cruel 

enfermedad ( i ) , que desde mucho tiempo 

le amenaza. 
En fin, llegan las cinco de la mañana. 

Un oficial dé Ney viene á anunciar que el 

mariscal ve todavía á los R u s o s , y que 

desea atacar : esta noticia parece volver á 

Napoléon las fuerzas que le ha quitado la 

fiebre : se levanta, llama á ios suyos, y 

sale gritando : « Al fin los tenemos! mar-

chemos, vamos á hacernos abrir las puer-

tas de Moscou.» 

( i ) La disuria, ó retención de orina. 



C A P I T U L O I X . 

Eran las cinco y medio de la mañana, 

cuando llegó Napoleon junto al reducto 

conquistado el 5 de setiembre : allí es-

peró el primer reflejo del dia y los prime-

ros tiros de fusil de Poniatowsky. Pareció 

el sol, y el emperador mostrándolo á sus 

oficiales, dijo : «¡ Hé aquí el sol de Auster-

litz!-í> Pero nos era contrario, aparecía del 

lado de los Rusos , nos manifestaba á sus 

tiros y nos deslumhraba. Entonces se ad-

virtió que en la obscuridad se habian 

colocado nuestras baterías fuera de tiro 

del enemigo, y fué necesario adelantar-

las : el enemigo dejó hacer, parecia du-

dar si romperia el primero. 

La atención del emperador estaba en-

tonces fijada en su derecha , cuando á cosa 

\ 

de las siete , repentinamente estalló la 

batalla á la izquierda. Bien pronto sabe 

que un regimiento del príncipe Eugenio , 

el ,06, acaba de apoderarse del pueblo de 

Borodinoy de su puente que debió romper, 

pero que arrebatado por el buen éxito, 

ha pasado al otro lado á pesar de los gri-

tos de su general , para asaltar las alturas 

de G o r k i , de donde los Rusos lo han 

abrumado por un fuego de frente y de 

flanco. 

Se añadió que el general que mandaba 

esta división era muerto, y que el 106 hu-

biera sido enteramente destruido si el 

9 2 , corriendo por "sí mismo á su socorro , 

no hubiese recogido prontamente y re-

plegado los restos. 

El mismo Napoleon mandó á su ala 

izquierda atacar violentamente : tal vez 

creía no ser obedecido sino á mitad, y 

queria solamente retener de aquel lado la 

atención del enemigo; pero multiplico 

sus órdenes, excedió sus excitaciones, y 



empeñó de frente una batalla q n e habia 

concebido en un orden obl icuo 
D u r a n t e e s t a ^ ^ 

creyendo que Poniatowsky se batia en el 

o - n o v m j o de M o s c o u , habia dado la 

' "al de a t a q u e : de repente se v ió aquel la 

3 b ° t a r Í O r b e U i n - ^ f u e g o y h u m o 
e g u u ^ s i m m e d i a t a m e n t e d e u f a m u h i t u d 

e ^ o s m n e s y d e l s d v i d o d e las balas 

, C a n ° n * u e r a s ^ a n el aire en todas 

p e o n e s : en medio de este entrépi to 
D - o u s t , con las divisiones C o m p a n s D e 

^ - t e - s o b r e el p r ¡ I n e r r e d u c t o 

fusilería de los Rusos c o m i e n z a , mas 

- o os cañones franceses r e s p o n d e a 

' antena avanza sin t irar , y s e d á 

a llegar sobre el fuego enemigo p a r a ^ p a 

& a r ' o , pero Compans, general de esta 

' • « ' d o s • el resto desconcertado se d e t e n i a 

debajo de este granizo de balas para hacer 

fuego , cuando llegó R a p p á remplazar á 

C o m p a n s , y lleva todavía adelante sus 

soldados á la bayoneta y á paso de escape 

contra el reducto enemigo. 

Iba ya á toearlo el primero cuando 

cayó igualmente; esta era su vigésima 

segunda herida. Un tercer general que le 

sucede tuvo igual suerte , y el mismo Da-

v o u s t , fué también herido : llevaron á 

Rapp al emperador, quien le dijo : <• Como 

Rapp , ¡ siempre ! ¿ P e r o qué se hace allá 

arriba ? » El edecán le respondió que se 

necesitaba la guardia para concluir. « N o , 

replicó Napoleon , y o me guardaré bien , 

no quiero hacerla destruir , y o ganaré la 

batalla sin ella. » 

Entonces N e y , con sus tres divisiones 

reducidas á diez mil h o m b r e s , viene á la 

llanura y corre á sostener á D a v o u s t ; el 

enemigo divide sus f u e g o s , y N e y se 

precipita : el regimiento 5n de Compans , 

viéndose sostenido, se reanima,ypor una 

última embestida llega á los atrinchera-



«lientos enemigos , los escala , alcanza á 

los Rusos, los empuja á la bayoneta, los 

rechaza y mata los mas obstinados : el 

resto huye, y el 57 se establece en su con-

quista : al mismo tiempo se arroja Ney 

con tal violencia sobre los otros dos re-

ductos , que los arranca al enemigo. 

Era medio dia , cuando forzada la línea 

izquierda de los Rusos , y abierta de este 

modo la l lanura, el emperador o r d e n ó á 

Murat de dirigirse con su caballería y de 

acabar. Un momento bastó á este príncipe 

para dejarse ver en las alturas en medio 

del enemigo que aparecía de n u e v o , pues 

la segunda línea rusa y los refuerzos con-

ducidos por Bagawout y enviados por 

Tutchkof, venian al socorro déla primera, 

y apoyándose sobre Semenowska, venian 

todos á recuperar sus reductos : los Fran-

ceses que estaban todavía en el desor-

den de la victoria, se sorprenden y retro-

ceden. 

Los Wesphalianos enviados por Napo-

león al socorro de Poniatowsky, atravesa-
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ban entonc'es el bosque que separaba á 

este príncipe del resto del egército , y 

vieron entre el polvo y el humo nuestras 

tropas que retrogradaban ; á la dirección 

de su marcha las juzgaron enemigas y ti-

raron sobre ellas, cuyo error, en el cual 

se obstinaron, aumentó el desorden. 

La caballería enemiga llevó adelante su 

fortuna con el mayor v igor , y envolvió 

á Murat que se había descuidado por re-

plegar los suy'os , ya extendían las manos 

para cogerle , cuando el príncipe se les 

escapó hechándose en el reducto; mas 

no halló en él sino soldados indecisos, 

abandonados y corriendo como ahuyenta-

dos al rededor del parapeto, solo les fal-

taba para huir el encontrar una salida. 

La presencia del reyy sus gritos reani-

man por lo pronto á algunos de ellos : él 

mismo tomó una arma y combatiendo 

con una m a n o , con la otra eleva y agita 

su penacho, llamando á todos los suyos y 

restituyéndolos á su primer denuedo con 

la autoridad del egemplo. A l mismo 



tiempo ha reformado Ney sus divisiones, 

cuyo fuego detiene á los coraceros ene-

migos, desordena sus escuadrones, y sol-

tando en fin la presa, se desempeñaMurat 

y se reconquistan, las alturas. 

Apenas habia el rey salido de este pe-

ligro, cuando se precipitó en otro : arro-

jóse sobre el enemigo con la caballería de 

Bruyeres y de Nansouty, y por medio de 

repetidas y obstinadas cargas , rechaza las 

líneas rusas, las empuja y arroja sobre el 

centro, concluyendo antes de la una la 

derrota entera del ala izquierda. 

Pero todavía estaban intactas las altu-

ras del pueblo destruido de Semenowska , 

en las que se apoyaban los refuerzos que 

Kutusof sacaba continuamente de su de-

recha : su fuego dominante caia sobre 

Ney y Murat, se oponia á su victoria y 

era necesario tomar esta posicion : desde 

luego Maubourg con su caballería barrió 

el frente; Friand, general de Davoust , le 

seguía con su infantería ; mas Dufour y el 

i5 ligero fueron los primeros que trepa-

ron por aquella escarpadura, desalojando 

á los Rusos del pueblo cuyas Ruinas es-

taban mal atrincheradas : Friand aunque 

herido sostuvo este efuerzo , y aseguró su 

buen éxito. 



C A P I T U L O X . 

Esta rigorosa acción nos abría el camino 

de la victoria ; era pues preciso arrojarse ; 

mas Murat y Ney estaban fatigados, se 

detienen, y en tanto que replegan sus tro-

pas envían á pedir refuerzos. Yióse enton-

ces Napoleón apoderado de una incerti-

dumbre hasta entonces desconocida, se 

consulta 'largamente, y~en fin, despues de 

varias órdenes y contra órdenes á su guar-

dia j o v e n , creyó que la presencia de Mau-

bourg y de Friand bastaria en la a l tura, 

pareciéndole no haber llegado aun el mo-

mento decisivo. 

Kutusof se aprovechó de una intermi-

sión á que 110 podia esperarse, y llama al 

socorro de su izquierda descubierta todas 

sus reservas, y hasta la guardia Rusa. Ba-

gration con todos sur refuerzos reforma 

su línea; su derecha se apoya en la gran 

batería atacada por el príncipe Eugenio , 

su izquierda en el bosque que termina el 

campo de batalla cerca de Psarewo. Los 

fuegos despedazan nuestras filas, su ata-

que es el mas violento, impetuoso y si-

multáneo ; infantería, caballería, artillería, 

todos hacen un esfuerzo terrible : Ney y 

Murat se arredran con esta tempestad, y 

ya no tratan de continuar la victoria sino 

de conservarla. 

Los soldados de Friand , formados de-

lante de Semenowska, rechazan las pri-

meras cargas , pero acosados poruña lluvia 

de balas y metralla, se turban , uno de sus 

gefes se desanima y manda la retirada: 

en este crítico instante, Murat corre á él -

y asiéndole del cuello le dice:« ¡Que ha-

céis!» El coronel, mostrando la tierra 

cubierta con la mitad de los suyos , res-

ponde :« Y a veis que aquí no se puede 

estar. — Pues bien yo estaré, » exclamó el 

rey. Estas palabras detuvieron al oficial, 
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y mirando al monarca , dijo fríamente 

«¡Es justo! ¡soldados, al frente! ¡vamos 

á morir.» 

Entretanto habia enviado Murat á Bo-

relli á pedir socorros al emperador; este 

oficial muestra las nubes de polvo que las 

cargas de caballería elevan en las alturas 

hasta entonces tranquilas despues de la 

conquista : algunas balas de cañón vienen 

á morir por la primera vez á los pies del 

emperador, prueva que el enemigo se 

acerca; Borelli insiste y Napoleon promete 

la guardia joven; pero apenas esta hizo 

algunos pasos cuando él mismo la gritó se 

detuviese : sin embargo, el conde de.Lobau 

la hacia avanzar poco á poco con pretexto 

de rectificar sus alineamentos; Napoleon 

lo notó y reiteró su orden. 

Por fortuna, la artillería de la reserva 

se adelantó en el mismo instante para to-

mar posicion en las alturas conquistadas. 

Lauriston habia, por medio de esta ma-

niobra, obtenido el consentimiento del 

emperador, que por lo pronto lo dió menos 

que lo permitió; mas luego le pareció tan 

importante que él mismo activó la evolu-

ción con el único movimiento de impa-

ciencia que hubo manifestado en todo 

aquel dia. 

No se sabe si la incertidumbre de los 

combates de Poniatowsky y del príncipe 

Eugenio ¿derecha é izquierda, le tenian 

indeciso, lo cierto es que parece temia 

que el extremo izquierdo de los Rusos , 

escapandoá los Polacos, viniese á apode-

rarse del campo de batalla detras de Ney 

y de Murat; y al menos esta fué una de 

las causas por las cuales retuvo su guardia 

en observación en este punto. A los que 

le preguntaban, respondía, «que quería 

ver mejor; que la batalla no estaba todavía 

comenzada; que el dia seria largo; que 

era necesario saber esperar; que el tiempo 

entra en todas las cosas; que esél elemento 

de que todas se componen; que nada habia 

aun bastante desembrollado. » Luego pre-

guntando la hora, decía,« que la de su 



batalla no era todavía llegada , que dentro 

de dos horas comenzaría.» 

Mas esta hora no l legó; viósele casi todo 

aquel dia, sentado ó pasearse lentamente 

delante y un poco á la izquierda del re-

ducto conquistado el 5 , al borde de un 

pequeño barranco, lejos de la batalla que 

apenas divisaba desde que habia pasado 

al otro lado de las alturas; sin inquietud 

cuando la vió parecer de n u e v o , sin i m -

paciencia contra los suyos ni contra el 

enemigo. Hacia solamente algún gesto de 

una triste resignación cuando se le noti-

ciábala pérdida desús mejores generales; 

se levantaba muchas veces, daba algunos 

pasos y se sentaba inmediatamente. 

Todos los que le rodean le miran con 

admiración : hasta entonces en todos los 

grandes choques se le habia visto una ac-

tividad sosegada; pero aquí era una calma 

pesada, una dulzura floja y sin actividad : 

algunos creyeron descubrir aquel abati-

miento que producen las violentas sensa-

ciones; otros imaginaron que estaba fas-

tidiado de todo, hasta de la emocion de 

los combates, y varios observaron que esta 

constancia pacífica, esta frialdad de los 

hombres grandes en las grandes ocasiones, 

se convierte con el tiempo en flema y pe-

sadez cuando la edad ha usado sus resortes. 

Los maszelosos motivaron esta inmovili-

dad en la necesidad de no cambiar dema-

siado de sitio cuando se manda sobre una 

grande extensión, á fin de que las noticias 

sepan donde deben dirigirse ; y en fin 

hubo algunos que la achacaron, con mas 

justa razón, á su debilitada salud, á un 

sufrimiento secreto, y al principio de una 

fuerte indisposición. 

Los generales de artillería que se admi-

raban también de su estagnación, usaron 

prontamente del permiso de combatir que 

acababan de obtener; bien pronto coro-

naron los picos, y estallaron de un golpe 

ochenta piezas de cañón. La caballería rusa 

vino la primera á estrellarse contra esta 



línea de bronce, mas luego se puso delras 

de su infantería. 

Esta avanzaba por masas espesas en 

las cuales nuestras balas hacían anchos y 

profundos boquetes ; sin embargo, conti-

nuaban acercándose , cuando las báterias 

francesas redoblando las cargas, las cu-

brían de metralla : los pelotones enteros 

caian á la vez; los soldados azorados bus-

caban sus compañeros para reponerse bajo 

este fuego terrible; á cada instante sepa-

rados por la muerte , se replegaban sobre 

ella hollándola bajo sus pies. 

A l fin se detienen , no se atreven á 

avanzar mas, pero no quieren retroceder; 

ya fuese porque estaban arrebatadas y 

como petrificadas de horror en medio de 

tan espantosa destrucción, ya que en aquel 

momento fuese herido Bagration, ó ya 

que sus generales no supiesen cambiar de 

disposición cuando la primera salia mal , 

no teniendo, comoNapoleon , el gran arte 

de remover tan grandes cuerpos á un 
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tiempo y sin confusion ; en fin estas masas 

inertes se dejaron destruir durante dos 

horas sin otro movimiento que el de su 

caída, vióse entonces una mortandad hor-

rorosa , y el valor inteligente de nuestros 

artilleros admiró el esfuerzo inmóvil , 

ciego y resignado de sus enemigos. 

Los victoriosos se cansaron los primeros; 

la lentitud de este combate de artillería 

irritó su impaciencia, sus municiones se 

acababan , y se decidieron : Ney marcha 

extendiendo su derecha la cual hace avan-

zar Tapidamente para rodear aun la iz-

quierda del nuevo frente que se le ha 

opuesto; Davoust y Murat le ayudan, y 

los despojos de Ney salen vencedores de 

los restos de Bagration. 

La batalla cesa entonces en la llanura, 

y se concentra en el resto de las alturas 

enemigas y liácia el gran reducto que 

Barclay con el centro y la derecha de-

fiende obstinadamente contra el príncipe 

Eugenio. 

Así . hácia la mitad del dia, toda núes-



tra ala derecha, N e y , Davoust y Mural , 

despues de haber hecho caer á Bagration 

y á la mitad de la línea rusa, se presentaban 

ante el flanco entreabierto del resto esér-
O 

cito enemigo, del cual veian todo el in-

terior, las reservas, la espalda, y aun la 

retirada, abandonadas. 

Pero sintiéndose demasiado débiles para 

arrojarse en este vacio detras de una línea 

todavía formidable, llaman á grandes gri-

tos la guardia : « ¡ La guardia joven! que nos 

siga de lejos, que se deje ver solamente y 

nos reemplace en las alturas; nosotros 

bastaremos para concluir.» 

Envian á Belliard cerca del emperador. 

Este general declara , « que desde su posi-

ción la vista penetra sin obstáculo hasta el 

camino de Mojaisk detras del egército 

ruso; que se divisaba una multitud de 

ahuyentados, heridos, y carros en retirada; 

que una barranquera y un bosque les se-

paraban todavía, pero que los generales 

enemigos, desconcertados, no pensaban en 

aprovecharse; que en fin, solo falta otra 
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envestida para llegar al medio de este des-

orden, decidir de la suerte del egército 

enemigo y de la guerra.» 

Pero Bessiéres llegando de unas alturas, 

el emperador le había enviado á examinar 

la actitud de los Rusos, aseguró, «que 

lejos de estar en desorden se habian reti-

rado sobre una segunda posicion donde 

parecían disponerse á un nuevo ataque, » 

y el emperador dijo entonces, « que toda-

vía no habia nada desembrollado, que 

para dar sus reservas queria ver mas claro 

en su echiquicr (1).» Esta fué su expresión, 

la que repitió varias veces mostrando de 

una parte el camino viejo de Moscou del 

cualPoniatowsky no habia podido hacerse 

dueño; de otra, un ataque de caballería 

enemiga á la espalda de nuestra ala iz-

quierda, y el gran reducto contra el cual 

se estrellaban todos los esfuerzos del prín-

cipe Eugenio. 

Bell-ard consternado , vuelve cerca del 

(1) El tablero del agedrez. 



rey y le anuncia la imposibilidad de obte-

ner del emperador su reserva : « L o he 

hallado , d i c e , en el mismo sit io, con un 

aire doliente y abatido, un semblante f 

agoviado y un mirar taciturno, dando sus 

órdenes lánguidamente en medio de los 

espantosos ruidos de guerra que le pa-

recen extraños. » A l oir Ney esta rela-

eion, furioso y arrebatado por su caracter 

ardiente y sin medida, exclama: «¿Hemos 

venido de tan lejos para contentarnos con 

un campo de batalla ? ¿Qué hace el empe-

rador detras del egército ? All í no está al 

alcance de la victoria , sino de los reveses. ^ 

Pues que ya no hace la guerra por sí mis-

mo , que ya no es general, y que por to-

das partes quiere hacer el emperador, que 

se vuelva a las Tuilleriasy nos deje ser ge-

nerales para él. 

Murat estuvo mas pacífico; se acordaba 

haber visto al emperador correr en el 

dia anterior , el frente de la línea enemi-

ga , pararse muchas veces, apearse del ca-

ballo, apoyar la frente sobre un cañón, y 
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quedarse en la actitud del sufrimiento. 

Sabia la agitación de su n o c h e , y que una 

violenta tos le cortaba la respiración. El 

rey conoció que las fatigas y las primeras 

impresiones del equinocio habian conmo-

vido su temperamento debilitado, y que 

en fin en aquel momento de crisis, la ac-

ción de su espíritu estaba como oprimida 

por su cuerpo, abrumado bajo el triple 

peso de la fatiga, de la f iebre, y de un mal 

que es acaso el que mas abate las faculta-

des físicas y morales del hombre. 

Sin embargo no le faltaron excitacio-

nes , pues tras de Belliard, Daru impeli-

do por Dumas , y sobre todo por Bertier, 

dijo en voz baja al emperador , •< que de 

todas partes gritaban, que habia llegado 

el instante de dar la guardia ;» mas Napo-

león replicó : « Si mañana hay otra bata-

lla ¿ con que la daré?» El ministro no insis-

tió , sorprendido de ver por la primera 

vez al emperador remitir su fortuna al dia 

siguiente. 



C A P I T U L O X I . 

Entretanto Barclay con su derecha lu-

chaba obstinadamente contra el principe. 

Engenio : este, luego después de la toma 

de Borodino, había pasado el Kologha de-

lante del gran reducto enemigo. Allí espe-

cialmente contaban los Rusos con sus 

alturas escarpadas rodeadas de barrancos 

profundos y cenagosos, con sus atrinche-

ramientos armados con gruesas piezas, en 

fin con ochenta cañones que guarnecían 

aquellas crestas herizadas de yerro y de 

fuego ; pero estos elementos, el arte, la 

naturaleza, todo les faltó á un mismo 

tiempo : asaltados por un primer trans-

porte de la célebre furia francesa, vieron 

repentinamente los soldados de Morand 

en medio de ellos y huyeron desconcer-

tados. 

Mil y ochocientos hombres del regi-

miento 3o, y el general Bonnamy á la ca-

beza , acababan de hacer este grande es-

fuerzo. All í se señaló F a b v i e r , edecán de 

Marmont, llegado la víspera del fondo 

de la España; se habia agregado como 

voluntario á pié y á la cabeza de las pri-

meras guerrillas , como si hubiera venido 

á representar el egército de España en me-

dio del egército grande , y que animado 

de esta rivalidad de gloria que hace los 

héroes, quisiere manifestarla á la cabeza 

y la primera en el peligro. 

Cayó herido en este famoso reducto. La 

victoria fué corta, faltaba unión en el 

ataque, ya por precipitation de los pri-

meros asaltadores, ya por lentitud délos 

que venían despues. Habia que pasar un 

barranco, cuya profundidad garantizaba de 

los fuegos del enemigo : se asegura que 

muchos de los nuestros se detubieron en 

él. Morand se halló solo delante de mu-

chas líneas rüsas; no eran mas que la diez 

de la mañana; á su derecha Friand no 
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atacaba todavía Semenowska , y á su iz-

quierda las divisiones Gerard, Brousier y 

la guardia italiana no estaban todavía en 

línea. 

Ademas, este ataque no debió hacerse 

con tanta violencia, no se quería mas que 

ocupar y contener á Barclay de este lado, 

pues la batalla debia comenzar por la ala 

derecha y dirigirse sobre el ala izquierda. 

Tal habia siclo el plan del emperador, y 

aun se ignora porque él mismo no lo siguió 

en el momento de su egecucion , pues él 

fué quien desde los primeros tiros de ca-

ñón envió al príncipe Eugenio varios ofi-

ciales para apresurar su ataque. 

Vueltos los Rusos de su primer descon-

cierto, acudieron detodaspartes :Koula'isof 

y Yermolof los cor.dugeron con una reso-

lución digna de tan grande circunstancia. 

El regimiento 3o solo , delante de un 

egército, osó arrojarse contra él á Ja bayo-

neta, mas fué envuelto , rechazado y ar-

rojado del reducto donde dejó un tercio 

de su gente, y su intrépido general atra-

vesado con veinte heridas. Vióse entonces 

reunir en aquel punto todo el arte , 

esfuerzos y furor de la guerra; los Fran-

ceses sostuvieron todavía durante cuatro 

horas á la cuesta de este volcan y bajo una 

lluvia de yerro y p lomo; mas necesitóse 

toda la tenaz habilidad del príncipe Euge-

nio , y todo el horror que inspira la idea 

de confesarse vencidos, á unos soldados 

acostumbrados á vencer. 

Todas las divisiones cambiaron varias 

veces de general, el virey iba de una á 

otra, mezclando las súplicas á los repro-

ches, y recordando sobre todo las antiguas 

victorias. Hizo prevenir al emperador de 

su crítica posicion; pero Napoleon con-

testó, «que nada podia hacer; que él era 

quien debia vencer; que no habia mas 

que redoblar el esfuerzo; que allí estaba 

la batalla. » El príncipe replegaba todas sus 

fuerzas para tentar un asalto general, 

cuando de repente llamaron su atención 

unos furiosos gritos que partian de su 

izquierda. 



Ouwarof con dos regimientos de caba-

llería y algunos miles Cosacos caian sobre 

su reserva y la desordenaban, corrió á ella, 

y ayudado de los generales Delzons y Or-

nano, ahuyentó bien pronto esta tropa mas 

ruidosa que terrible , viniendo en seguida 

á ponerse á la cabeza de un ataque decisivo. 

Era el momento en que Murat, forzado 

á la inacción en esta llanura donde rei-

naba , habia enviado por la cuarta vez á 

su hermano , para quejarse de las pérdidas 

que los Rusos apoyados en los reductos 

opuestos al príncipe Eugenio, hacían sufrir 

á nuestra caballería; no pide mas que la 

de su guardia: sostenido por ella, rodeará 

estas alturas atrincheradas y las liará caer 

con el egército que las defiende. 

El emperador pareció consentir y envió 

á llamar á Bessiéres, gefe de esta guardia 

de caballería; por desgracia no se halló 

este mariscal, que por sus órdenes habia 

ido á considerar la batalla mas de cerca. 

El emperador lo esperó cerca de una hora 

sin impaciencia y sin renovar su orden : 
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cuando al fin vino este mariscal le ricibió 

con un aire satisfecho, escuchó tranquila-

mente su relación y le permitió avanzar 

hasta donde lo juzgase conveniente. 

Mas ya no era t iempo; ya no habia que 

pensar en apoderarse de todo el egército 

ruso, y tal vez de la Rusia entera, sino 

solamente del campo de batalla : habíase 

dado á Kutusof el tiempo de reconocerse, 

se habia fortificado en los puntos de difícil 

acceso que le quedaban , y habia cubierto 

la llanura con su caballería. 

Así los Rusos por la tercera vez se ha-

bían formado un flanco izquierdo delante 

de Ney y de M u r a t : este llamó á la caba-

llería de Montbrun, mas este general 

habia muerto. Caulaincourt le reemplaza; 

encuentra los edecanes del desgraciado 

Montbrun llorando su general : « Seguid-

me , les dice, no le lloréis mas , y venid á 

vengarle.» 

El rey le muestra el nuevo flanco del 

enemigo, que es necesario penetrar hasta 

la altura de la garganta de su batería 



( a58 ) _ 
grande, donde entanto que la caballería 

ligera adelantará su ventaja, Caulaineourt 

volverá súbitamente á la izquierda hácia 

sus coraceros, para tomar por la espalda 

este terrible reducto, cuyo frente ataca 

todavía el vi rey. 

Caulaineourt respondió : « Dentro de 

poco vais á verme allá, muerto ó vivo. » 

Parte inmediatamente , atropella todo 

cuanto le resiste y luego volviendo pron-

tamente á la izquierda con sus coraceros, 

penetra el primero en el reducto sangriento 

donde una bala le hiere y lo derriba : su 

conquista fué su sepulcro. 

Corrieron á anunciar al emperador esta 

victoria y esta pérdida. El gran escudero, 

hermano del malhadado general, escu-

chaba : al pronto se sobrecogió; pero luego 

se endureció contra la desgracia, y se le 

hubiera creido impasible sin las lágrimas 

que descendían silenciosamente en sucara. 

El emperador le dijo :« Ya lo oís, ¿ quereis 

retiraros?» y acompañó estas palabras con 

una exclamación de d o l o r ; mas en aquel 
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momento avanzabamos hácia el enemigo: 

el caballerizo mayor no respondió nada, 

ni se retiró, solamente se descubrió á mi-

tad par dar gracias y reusar. 

En tanto que se egecutaba esta carga 

decisiva de caballería, el virey estaba 

próximo á ganar con su infantería la boca 

de este volcan; de repente vé apagarse su 

fuego, disiparse su humo y brillar en su 

cresta el metal móvil y resplandeciente del 

cual van cubiertos nuestros coraceros ; en 

fin, estas alturas hasta entonces rusas eran 

ya francesas; y corre á tomar parte en la 

victoria, acabarla y asegurarse en esta 

posicion. 

Pero los Rusos que no habian renun-

ciado á ella se obstinan y encarnizan; se 

apelotonan ante nuestras filas con terque-

dad, vencidos sin cesar , sus generales los 

conducen de nuevo, y vienen á morir al 

pié de estas mismas fortificaciones que 

ellos han construido. 

Por fortuna, su última columna de 

ataque se presentó hácia Semenowska y 



hacia el gran reducto, sin artillería; sin 

duda los barrancos habían retardado la 

marcha de ella. Belliard no tuvo tiempo 

sino para reunir treinta cañones contra 

esta infantería, la cual llegó hasta la boca 

de nuestras piezas, que la abrumaron tan 

á tiempo que torbellinéo y se retiró sin 

haber podido ni aun desplegarse. Murat 

y Belliard digeron, que si en aquel ins-

tante hubiesen tenido diez mil infantes 

de la reserva, su victoria hubiera sido de-

cisiva; pero que reducidos á su caballería, 

se dieron por dichosos en haber conser-

vado el campo. 

Grouchy, de su lado, por medio de san-

grientas y repetidas cargas contra la iz-

quierda del gran reducto, aseguró la vic-

toria y barrió toda la llanura; mas 110 pudo 

seguir los restos de los Rusos, cuya retirada 

estaba protegida por nuevos barrancos y 

reductos armados, en los cuales se defen-

dieron hasta la noche, cubriendo de este 

modo el camino real de Moscou, su ciudad 

santa, su almacén, su depósito y su refugio. 

Desde estas segundas alturas, destruian 

las que nos habían abandonado: el virey se 

vió obligado áo cuitar sus líneas fatigadas 

y cercenadas, en los pliegos del terreno 

y detras de las trincheras medio destruidas, 

teniendo los soldados arrodillados y encor-

vados tras de estos informes parapetos, 

en cuya penosa posicion estubieron du-

rante algunas horas, contenidos por el 

enemigo que ellos contenían. 

A cosa de las tres y media se ganó esta 

victoria, pues hubo muchas en aquel dia; 

cada cuerpo venció sucesivamente lo 

que tenia á su frente, sin aprovechar su 

éxito para decidir la batalla, pues todos 

ellos no estando bien sostenidos por la 

reserva, se detenían fatigados; mas al fin 

los primeros obstáculos estaban vencidos, 

el ruido de los tiros se debilitaba y se 

alejaba del emperador. L o s oficiales venían 

de todas partes: Poniatowsky y Sebastiani, 

despues de una obstinada lucha habian 

vencido igualmente; el enemigo se detenia 

y atrincheraba en una nueva posicion; el 



dia estaba adelantado, nuestras municio-

nes agotadas y la batalla concluida. 

Entonces Belliard vino por tercera vez 

cerca del emperador: los sufrimientos de 

Napoleón parecian haberse aumentado: 

montó á caballo con mucha pena y se di-

rigió lentamente á las alturas de Seme-

nowska, donde halló un campo de batalla 

adquirido incompletamente, y que las balas 

de cañón y aun de fusil nos disputaban 

todavía. 

En medio de estos ruidos de guerra y 

del ardor todavía animado de N e y y de 

M u r a t , se mantuvo siempre el mismo: 

su voz débil y su aspecto lánguido. Sin 

embargóla vista de los Rusos y el silvido 

de sus balas le inspiraron; fué á consi-

derar de mas cerca su última posicion , y 

quiso arrancarsela. Pero Murat mostrán-

dole nuestras tropas casi destruidas , de-

claró que se necesitaba la guardia para 

concluir; á lo cual Bessieres no dejó de 

oponerse, como lo hacia siempre, sobre 

la importancia de este cuerpo de reserva. 

Opuso la distancia á que nos hallábamos 

de los refuerzos, que la Europa estaba 

entre Napoleon y la Francia, y que al 

menos se debia conservar este puñado de 

soldados que quedaban solos para respon-

der : y como era ya cerca de las c inco, 

Bertier añadió, que era demasiado tarde; 

que el enemigo se aseguraba en su última 

posicion, y que se sacrificarian muchos 

miles de hombres sin resultado suficiente. 

El emperador entonces no trató sino de 

recomendar la prudencia á los vencedo-

res, luego vino siempre al paso á buscar 

sus tiendas, montadas detrás de una ba-

tería ganada dos dias antes , y ante la cual 

había pasado toda la mañana como un 

testigo casi inmóvil de las vicisitudes de 

este dia tremendo. 

Caminando de este modo, llamó á 

Mortier y le mandó hacer avanzar la 

guardia joven , pero sobre todo de no 

pasar el nuevo barranco que separaba el 

enemigo , y añadió , « que le encargaba 

de custodiar el campo de batalla, siendo 
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esto todo lo que exigia : que hiciese lo 

necesario para ello y no mas. » De allí á 

müy poco le llamó de nuevo para pre-

guntarle si le habia comprendido Lien , 

y recomendarle de no empeñar acción 

ninguna y de guardar sobre todo el 

campo de batalla. Una hora despues le 

hizo reiterar la orden de que no avanzase 

ni retrocediese en ningún evento. 

C A P I T U L O X I I . 

Cuando estubo en su tienda , se agregó 

á su abatimiento físico una grande tristeza 

de espíritu. Acababa de ver el campo de 

batalla, y el sitio mas que los hombres 

le habia informado de que esta victoria 

tan perseguida y tan-caramente comprada 

era incompleta. ¿Era el mismo hombre 

que llevaba siempre los sucesos hasta el 

último resultado , que la fortuna habia ha-

llado frió é inactivo cuando ella le habia 

ofrecido sus últimos favores? 

En efecto las pérdidas eran inmensas y 

sin resultado proporcional; cada uno de 

los que le rodeaban, Ilaraba la muerte de 

un amigo, de un pariente, de un hermano, 

pues la suerte de los combates habia caido 

sobre lus mas considerables. Cuarenta y 

12 * 
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tres generales habian sido muertos ó h e -

ridos. ¡ Que de lutos en Paris ! Qué triunfo 

para los enemigos! En su egército y hasta 

en su tienda, la victoria era silenciosa, 

sombría , aislada y aun sin aduladores. 

Las personas que ha hecho l lamar , 

Dumas , D a r u , le escuchan y se callan ; 

pero su actitud , sus ojos bajos , su si len-

cio , no eran mudos. 

Eran las d i e z , cuando Murat á quien 

doce horas dé combate no habian fatigado, 

vino todavía á pedirle la caballería d e su 

guardia. «El egército enemigo , dijo , pasa 

el Moskwa apresurado y en desorden, y 

voy á sosprendérloy á acabar. » E l e m p e -

rador desechó esta propuesta de un ardor 

inmoderado, y luego dictó el boletín de 

aquel día. 

T u b o placer en anunciar á la E u r o p a 

que ni él ni su guardia no se habia e x -

puesto : algunos atribuyeron este cuidado 

á un efecto de amor propio; los mejor 

informados juzgáron dé otro modo : rió 

habian visto en él ninguna pasión inútil 
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ó gratuita, y pensaban que á esta distancia, 

á la cabeza.de un egército de. extrangeros 

que no tenia otro nudo que el de la vic-

toria, le habia parecido indispensable el 

conservar un cuerpo de elección» y de 

confianza. 

En e fecto , sus enemigos no tenían nada 

que esperar de los camposide batalla; ni 

su muerte pues que no necesitaba expo-

nerse para vencer; ni una victoria pues-

que su genio, bastaba de. lejos sin que 

diese ni aun su reserva : en tanto pues 

que esta guardia estaba, intacta, su poder 

real y el de opinión se mantenían ente-

ros. Parecía que ella le respondiese tanto 

de sus aliados como de sus enemigos , 

por cuya razón ponía tanto cuidado en 

instruir á la Eusopa de esta formidable 

reserva , que sin embargo apenas cons-

taba de veinte mil hombres de los cuales 

cerca de un tercio eran nuevos reclutas. 

Estos motivos eran poderosos, pero 

no satisfacían á los que sabían que se en-

cuentran siempre excelentes razones para 



cometer las mayores faltas. Así todos de-

cian : « que hablan visto el combate ganado 

desde la mañana, detenerse en el mo-

mento que nos era favorable , para conti-

nuar de frente á fuerza de hombres como 

en la infancia del arte : que esta era una 

batalla sin convinacion , una victoria de 

soldados y no de general. ¿Para que tan-

to afán en alcanzar al enemigo con un 

egército aniquilado y consumido , si cuan-

do al fin se le alcanza, se lia de descui-

dar la conclusion, por quedarse todo 

sangriento y multilado en medio de un 

pueblo furioso, en los inmensos disiertos, 

y á ochocientas leguas de sus recursos? » 

Oyóse decir á Murat: «. que en aquel 

dia tan grande , no habia reconocido el 

genio de Napoleon. » El virey confesó 

que no concebia la indecision que su pa-

dre adoptivo habia manifestado; y Ney 

cuando fué llamado á su v e z , puso una 

singular porfía en aconsejarle la retirada. 

Solo los que no lo hablan dejado supie-

ron que este vencedor de tantas naciones 
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habia sido vencido por una fievre abrasa-

dora y sobre todo por un fatal rotornode 

aqu ella dolorosa enfermedad que le re-

novaba cualquier emociou ó movimiento 

demasiado violento. Aquellos citaron en-

tonces las palabras que él mismo había 

escrito en Italia quinze años antes : « La 

salud es indispensable para la guerra , y 

nada la puede reemplazar. » Y la excla-

mación profética por desgracia, de los 

campos de Austerlitz, donde el emperador 

dijo : « Ordener está usado : solo hay un 

tiempo para la guerra ; yo seré aun bueno 

cinco ó seis años, despues de los cuales 

deberé retirarme. » 

Durante la noche los Rusos avisaron su 

presencia por algunos clamores impor-

tunos; la mañana siguiente, hubo una 

alarma hasta en la tienda del emperador; 

la guardia antigua corrió á las armas , lo 

cual despues de una victoria pareció una 

afrenta. El egército se mantuvo inmobil 

hasta medio dia, ó mas bien se hubiese di-

cho queya no habia egército, sino una sola. 
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avanzada : el resto estaba disperso por el 

campo recogiendo los heridos que llega-

ron á veinte mil : llevábanlos dos leguas 

mas atrás á la grandeabadía de'Kolotskoi. 

El cirujano en gefe Larrey habia to-

mado ayudantes de todos los regimientos; 

los hospitales ambulantes habian llegado, 

pero todo fué insuficiente reste se ha 

quejado despues -en una relación impresa, 

de que no se le dió ninguna tropa para 

requirir las cosas de primera necesidad 

en los pueblos vecinos. 

El emperador recorría entonces el 

campo de batalla mas horrible que se 

haya visto jamas; todo concurría en aquel 

día : un cielo obscuro, -una lluvia f r i a , 

un viento violento, las habitaciones abra-

sadas , 'la llanura destrozada cubierta de 

ruinas -y de despojos; en el orizonte el 

triste y sombrío verdor de los árboles 

del norte; por todas partes los soldados 

errantes entre los cadáveres, buscando sub-

sistencia hasta en las mochilas de sus com-

pañeros muertos; heridas horribles, por-
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que las balas de los rusos son mas gruesas 

que las nuestras.; los acampamentos silen-

ciosos no resonaban ya con tonadas ni 

relaciones; solo reinaba una ceñuda ta-

citurnidad. 

A l rededor de las águilas solo se veia 

el resto de los oficiales, sargentos, ca-

bos y algunos soldados, apenas lo necesa-

rio para custodiar labandera. Sus vestidos 

eran despedazados por el encarnizamiento 

del combate , denegridos con la pólvora, 

y manchados de sangre. Sin embargo , en 

medio de esta miseria, andrajos y desas-

tre, se guardaba un aspecto fiero, y aun 

á la vista del emperador algunos gritos 

de triunfo escaparon, aunqne pocos y 

estos excitados; pues en este egército 

capaz á un tiempo d-e análisis.y ,de entu-

siasmo cada uno juzgaba de la.posicion 

de todos. 

Los soldados franceses no se ofuscaban; 

admirábanse de ver tautos enemigos muer-

tos y heridos, y tan,pocos prisioneros, 

que no habia mas de ochocientos. Calen-



lábase el éxito por el numero de estos; los 

muertos atestaban el valor de los vencidos 

pero no la victoria. ¿Si el resto se retira en 

buen orden, fiero y tan poco intimidado, 

que importa la ganancia de un campo de 

batalla? ¿ E n tan vastas regiones faltará 

jamas á los Rusos la tierra para batirse... ? 

En cuantoá nosotros, bastante teníamos 

y aun mas del que podiamos conservar. 

¿ Y esto era conquistar? ¿El largo y es-

trecho surco que trazabamos tan penosa-

mente desde Kowno por medio de arenas 

y cenizas, no se cerraría tras de nosotros 

como el de un bagel en alta mar? Algunos 

paisanos mal armados bastaban á borrarlo. 

En efecto, estos iban detras de nuestro 

egército á tomarnos nuestros heridos y 

rezagados : quinientos de estos cayeron 

bien pronto en sus manos. Algunos sol-

dados franceses, cogidos de este m o d o , 

fingieron tomar partida con los Cosacos 

y les ayudaban á hacer nuevas capturas 

hasta el momento que hallándose con sus 

nuevos prisioneros, en número bastante 

( ) 
considerable, se reunieron repentinamente 

y se deshicieron de susconfiadosenemigos. 

El emperador no pudo evaluar su vic-

toria sino por los muertos ; la tierra es-

taba tan encombrada, que los reductos 

parecian mejor pertenecer á los Franceses 

muertos que á los que habian quedado 

en pié, pues que parecia haber mas vence-

dores muertos que vivos. 

En esta multitud de cadáveres sobre 

los cuales era preciso pisar para seguir á 

Napoleón , el pié de un caballo encontró 

un herido y le arrancó una señal de vida 

y de dolor : el emperador hasta allí mudo 

como su victoria y oprimido por el as-

aspecto de tantas víct imas, rompió y se 

desahogó en gritos de indignación y por 

los cuidados que hizo prodigar á aquel 

desgraciado. Hubo alguno que por apa-

ciguarle observó que era un ruso; mas 

él replicó vivamente « que despues de 

la victoria ya no hay enemigos, sino hom-

bres. » Luego dispersó los oficiales que le 



•seguían para que socorriesen á los que se 

oían gritar por todas partes. 

Hallábanse sobre todo en el fondo de 

los barrancos donde la mayor parte de 

los nuestros babian ca ído , y muchos se 

habian a l a s t r a d o para ponerse al abri-

go del enemigo y del uracan : ios mas 

jóvenes pronunciaban gimiendo el nom-

bre de su patria ó de su madre; los mas 

veteranos esperaban la muerte con un aire 

impasible ó sardónico , desdeñándose de 

implorar y aun de quejarse; otros pedían 

que los matasen inmediatamente, pero 

se huia del lado de estos desgraciados por 

no tener ni la inútil piedad de socorrer , 

ni da crueldad de acabar. 

Uno de ellos todo mutilado, pues no le 

quedaba mas que el tronco y -un brazo, 

pareció tan animado y lleno de espíritu 

y aun de alegría , que se intentó salvarle. 

Al transportarlo •se observó que se que-

jaba de dolor en los miembros que ya no 

tenia, lo eua les ordinario en los mutila-
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dos, y parece ser una nueva prueva de 

que el alma subsiste entera y que el sen-

timiento la ;pertenece exclusivamente y 

no al cuerpo que no puede sentir mejor 

que pensar. 

Se veían los Rusos arrastrarse hasta el 

sitio en que el amontonamiento de los 

cadáveres les ofrecía un horrible retiro; 

muchos aseguran que uno de estos, mise-

rables vivió muchos días en el cadáver de 

un caballo abierto por un obús, y cuyo 

interior roia para alimentarse : otros que 

tenian una pierna rota la liaban fuerte-

mente á una rama de árbol , y sostenién-

dose en otra, iban hasta el lugar mas in-

mediato, sin dejar escapar un solo gemido. 

Tal v e z , lejos de los suyos contaban 

menos en la piedad, mas es constante que 

parecieron mas firmes contra el dolor que 

los Franceses, no porque sufriesen mas vi> 

gorosamente , sino porque sufrían menos ; 

pues son menos sensibles de cuerpo y de 

espíritu , efecto de una civilización menos 
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adelantada y de que sus órganos están en-

durecidos por el clima. 

Durante esta triste revista el emperador 

buscó vanamente una ilusión satisfactoria 

haciendo contar los pocos prisioneros que 

quedaban y recoger algunos cañones des-

montados : siete á ochocientos prisione- 1 

ros y una veintena de cañones destroza-

dos fueron los únicos trofeos de esta 

victoria incompleta. 

C A P I T U L O X I I I . 

Al mismo tiempo Murat empujaba la 

retaguardia rusa hasta Mojaisk : el ca-

mino que esta dejaba al retirarse, quedaba 

limpio y sin un solo despojo de hombre , 

carro ni vest ido, todos sus muertos es-

taban enterrados, pues tienen un respeto 

religioso por los muertos. 

Murat al descubrir Mojaisk creyó apo-

derarse de la plaza y envió á decir al empe-

rador que podia pasar á alojarse en ella 9 

pero la retaguardiarusa habia tomado posi-

ción d e l a n t e délos muros de la ciudad, tras 

de la cual se veia en una altura todo el resto 

de su egército, cubriendo así los caminos 

de Moscou y de Kalouga. 

Ta l vez Kutusof vacilaba entre estos 

dos caminos ó queria dejarnos en la in-

certidumbre sobre el que iba á seguir, 



como así sucedió. Ademas los Rusos te-

man honor en estar á cuatro leguas del 

campo de nuestra victoria, y esto les 

tiempo de desembarazar el camino 

tras de ellos y reorganizar sus despojos 

Su actitud era firme é imponente como 

antes de la batalla, lo era de admi-

rar pero que lo causaba la lentitud que 

habíamos puesto en dejar el campo de 

Berod.no, y „ „ profundo barranco que 

se hallaba entre ellos y nuestra caballería 

Murat no descubrió este obstáculo, mas 

el general Dery lo adivinó , y fué á reco-

nocer terreno hasta «as puertas de la 
ciudad bajo las bayonetas rusas. 

Mas el rey, fogoso como al principio de 

la campaña y de su vida militar, no hizo 

caso de esto, y llamando su caballería 

gntaba con furor que avanzase para car! 

gar y romper los batallones, las mura-
l l a S y , a s P u e r t a s - E " vano su edecán 1-

manifestaba la imposibilidad, mostrán-

dole el egéreito sobre la altura opuesta 

que dominaba á Mojaisk , y el barranco 

donde iba á abismarse el resto de nues-

tra caballería ; peroné! siempre acolorado 

repetía,« que era necesario avanzar, que 

si habia algún obstáculo al menos lo ve-

rían.» Luego insultaba para excitar, y 

sus soldados marchaban lentamente, pues, 

se en tendían de ordinario en retardar la 

egécucionáfin dedarelt iempo dereflexio-

nar ó de que llegase una contraorden 

antes que la desgracia; no siempre su-

cedía esto m i s m o , pero si por esta vez. 

Murat se satisfizo , fatigando sus cañones 

contra los Cosacos esparcidos y embriaga-

dos de que estaba casi rodeado y que ata-

caban con alaridos salvages. 

Sin embargo, la acción se empeñó lo 

bastante para aumentar las pérdidas de la 

víspera, pues en ella fué herido Belliard; 

este general que despues hizo mucha fal-

ta á Murat , se ocupaba en reconocer la iz-

quierda de la posicion enemiga , la cual 

estaba transitable y de cuyo lado se debió 

atacar , pero Mural solo pensó en chocar 

con lo qne tenia al frente. 



El emperador no llegó al campo de ba-

talla sino con la noche y con fuerzas in-

suficientes; marchó hácia Mojaisk á un 

paso todavía mas lento que el dia anterior, 

y sumergido en tal absorcion que parecia 

no oír el ruido del combate ni las balas que 

llegaban hasta él. 

Una persona le detuvo mostrándole la 

retaguardia enemiga entre él y la ciudad , 

J detras de los fuegos de un egército de 

cincuenta mil hombres : este espectáculo 

atestaba la insuficencía de la victoria y el 

poco desaliento del enemigo; á lo que pa-

reció insensible : oyó los partes con un 

aire indiferente , y dejó obrar, volviéndo-

se á dormir á pocos pasos de allí á un pue-

blo bajo el fuego del enemigo. 

El otoño de los Rusos acababa de de-

c idir , y sin él tal vez la Rusia entera 

hubiera doblado bajo nuestras armas en 

los campos del Moskwa. Su inclemencia 

prematura vino singularmente á punto de 

socorrer su imperio. El 6 de setiembre 

víspera de la gran batalla, anunció la es-
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tacion su fatal presencia por un uracan 

que pasmó á Napoleon ; desde la misma 

noche anterior á la batalla , una incómoda 

fiebre le abrasaba la sangre, agitaba sus 

espíritus y le consumia durante el com-

bate. y esta enfermedad agregada á otra 

todavía mas cruel, detuvo sus pasos y 

obstruyó su espíritu en los cinco dias 

subsiguientes : despues de haber preser-

vado á Kutusof de una ruina total en 

Borodino, le dio el tiempo de replegar 

los restos de su egército y de sustraerlos 

á nuestro seguimiento. 

El g de setiembre nos hizo ver á Mo-

jaisk , en pié y abierta, mas entre ella y 

nosotros la retaguardia enemiga ocupaba 

todavía las alturas que la dominan y en 

las que se hallaba su egército el dia ante-

rior : penetramos en la ciudad los unos 

para pasar y perseguir al enemigo, y los 

otros por pillar y alojarse; estos no en-

contraron habitantes, ni v íveres , y so-

lamente muertos que fué necesario arrojar 



por las ventanas, y moribundos que fue-

ron reunidos en un mismo parage. 

Habíalos por todas partes y en tan crecido 

número que los Rusos no habian osado 

incendiar aquellas habitaciones ; sin em-

b a r g o , su humanidad que no siempre 

habia sido tan escrupulosa, cedió á la 

necead adde tirar sobre los primeros Fran-

ceses que vieron entrar, y esto fué con 

obuses, dé suerte que pusieron fuego á 

aquella ciudad de madera y quemaron 

una parte de los desgraciados heridos que 

habian abandonado. 

En tanto que se trataba de salvarlos, 

cincuenta cazadores del 33 trepaban por 

la montaña cuya cima estaba ocupada por 

la artillería y caballería enemiga. El egér-

cito francés todavía parado ante los muros 

de Mojaisk miraba con sorpresa este pu-

ñado de hombres sueltos, que en una 

cuesta descubierta irritaban con su fuego 

á milesde caballos rusos r e p e n t i n a m e n t e 

sucedió lo que se temia ; varios escua-
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drones enemigos se mueven y un instante 

les basta para envolver á estos atrevidos 

que apelotonándose rápidamente hicieron 

frente y fuego á todos lados; pero eran 

tan pocos, y en medio de una llanura 

tan vasta y de tantos caballos , que bien 

pronto desaparecieron á los ojos de todos. 

Una exclamación general de dolor se 

elevó de todas las filas del egército : cada 

soldado alargando el cuello y con la vista 

fija seguía todos los movimientos del ene-

migo , queria descubrir la suerte de sus 

compañeros de armas : los unos se irrita-

ban contra la distancia y pedian que se 

avanzara, los otros cargaban maquinal-

mente sus armas , ó calaban bayoneta con 

un a i r e amenazador como si se hallasen 

al alcance de socorrerles , sus miradas se 

animaban c o m o si combatiesen ó se tur-

baban como sucumbiendo, y otros les 

aconsejaban y animaban sin atender que 

no podian oírles. 

El humo de algunos tiros que se le-

vantó del centro de aquella negra masa 



de caballos, prolongó la incertidumbre, 

y se dijo que los nuestros se defendían 

tadavía, y que no estaba todo concluido ; 

con efecto. un gefe ruso acababa de ser 

muerto por el oficial que mandaba esta 

guerrilla con cuyo tiro habia contestado 

á la intimación de rendirse : esta ansiedad 

duró algunos minutos, cuando de repente 

el egército levantó un grito de alegría y 

admiración al ver la caballería rusa, sor-

prendida por una resistencia tan audaz, 

retirarse para evitar un fuego bien soste-

nido , dispersarse y dejarnos ver al fin este 

peloton de valientes dueños de aquel 

vasto campo de batalla del que solo ocu-

paban algunos pies. 

Desde que los Rusos vieron que se ma-

niobrada seriamente para atacarlos, desa-

parecieron sin dejar huella, bien así como 

en Smolensko y en Vitepsk, pero mas 

admirable á los dos dias de tan gran 

desastre. Quedamos en la indecisión 

entre los caminos de Moscou y de Ka-

lougha, mas luego Murat y Morder se 
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dirigiesen á todo evento hacia Moscou. 

Dos dias marcharan sin comer sino ca-

ballo y grano picado , sin hallar hombres 

ni cosas que descubriesen el egército ruso, 

el cual aunque su infantería no formaba 

mas que una masa c o n f u s a , no abandonó 

un solo despojo; tal era el amor propio 

nacional y la costumbre del orden en el 

conjunto y en el pormenor de aquel egér-

cito, y tal fué nuestras faltas de toda es-

pecie de noticias y recursos en aquel pais 

todo desierto y todo enemigo. 

El egército de Italia se adelantaba á al-

gunas leguas sobre la izquierda del ca-

mino real, y sorprendió á unos paisanos 

armados que no supieron combatir; pero 

su señor con un puñal en la mano se liró 

á nuestros soldados como un desesperado, 

gritando que ya no habia mas altar, mas 

patria ni mas imperio , y que le era odiosa 

la vida; se quiso sin embargo dejársela, 

pero como él se esforzaba en quitarla á los 

soldados que le rodeaban , la piedad hizo 

lugar á la cólera y se le satisfizo. 



El I I de setiembre, háeia Krymskoie , 

aperecióel egéreito enemigo establecido en 

una fuerte posicion ; siguiendo su método 

de considerar en su retirada mas bien el 

terreno que el enemigo. El duque de Tre-

viso hizo por lo pronto convenir á Murat 

en la imposibilidad de atacar, mas, bien 

pronto el humo de la pólvora embriagó 

á este monarca. Comprometióse y obligó 

a D u f o u r , Mortier y su infantería-á avan-

zar. Estos eran los restos de la división 

Friand y la guardia joven, y se perdieron 

allí sin utilidad dos mil hombres de esta 

reserva conservada tan inoportunamente 

el dia del ataque, y Mortier furioso es-

cribió al emperador que ya no obedecerla 

mas á Murat ; pues los generales de van-

guardia comunicaban por cartas con el 

emperador. 

Este se habia quedado hacia tres dias 

enMojaisk, encerrado en su cuarto , siem-

pre consumido p o r u ñ a fiebre ardiente, 

abrumado por las ocupaciones y devo-

rado por las inquietudes. Un catarro ter-

( 287 ) 

rible le habia hecho perder el uso de la 

palabra; obligado á dictar á siete perso-

nas á un tiempo y no pudiendo hacerse 

entender, escribía en varios papeles el re-

sumen de sus oficios, si se suscitaban difi-

cultades las explicaba por señas. 

Hubo un momento en que Bessieres le 

hizo la enumeración de t®dos los gene-

rales heridos el'dia de la batalla ; esta fa-

tal nomenclatura le fué tan penetrante 

que recovrando su voz por un violento 

esfuerzo, interrumpió al mariscal con esta 

seca exclamación : a ocho dias de Moscou 

y nada parecerá.» 

Sin embargo aunque habia puesto has-

ta entonces todo su porvenir en aquella 

capital, una victoria tan sangrienta y tan 

poco decisiva habia debilitado su espe-

ranza. Sus instrucciones del 11 de setiem-

bre á Bertíer para el mariscal V i c t o r , 

manifestaron su debilidad. 

« El enemigo atacado en el centro, no 

se detiene en las extremidades. Decid 

pues al duque de Beluna que dirija todos 



los batallones, escuadrones, artillería y 

hombres destacados, hacia Smolensko, 

para poder desde allí venir á Moscou.» 

En medio de sus sufrimientos de cuerpo, 

que ocultaba á su egército, Davoust pe-

netró hasta él para ofrecerse todavía aun-

que herido para el mando de la vanguar-

dia, prometiendo que sabría marchar día 

y noche, alcanzar al enemigo y obligarle á -

combatir sin prodigar como Murat las fuer-

zas y la vida de los soldados. Napoleon 

solo le respondió elogiando con afectación 

el ardor audaz é infatigable de su cuñado. 

Acababa á saber que se habia encon-

trado el egército enemigo, que no se ha-

bia retirado sobre el flanco derecho hacia 

Kalouga como lo habia temido , sino que 

se retiraba siempre estando ya á dos le-

guas de Moscou. Este nombre grande y 

la esperanza que de él pendía, reanimaron 

sus fuerzas, y el 12 de setiembre estuvo en 

estado de partir en coche para alcanzar 

su vanguardia. 

f i n d e l tomo segundo. 




